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   No importa que te equivoques mientras sepas que fue tú decisión.…
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                 —¿Qué te parece si nos vamos al Reino Unido? —le dijo Cloe a Sophie mientras miraba una revista sin muchas ganas.
 
   —Recuérdame otra vez ¿Por qué estás trabajando conmigo?
 
   —Porque en su infinita sabiduría Emma te lo pidió y tú en tu infinita misericordia aceptaste.
 
   Sophie y Emma manejaban un estudio de diseño de interiores en Boston, Emma se había ido a unas largas vacaciones para sanar su corazón, su última parada fue Escocia, literalmente, porque ahí conoció a Iwan, un escocés adorable del que se enamoró y sin más ni más se quedó en una pequeña ciudad del país británico.
 
   Cloe era la hermana menor de Zoe, una de las mejores amigas de Emma y un problema ambulante. Emma le pidió a Sophie que la contratara como su asistenta ya que se había quedado sola en el estudio. 
 
   Sophie aceptó sin problemas no solo porque necesitaba la ayuda sino porque ella hubiese hecho cualquier cosa por Emma y porque nunca se regresara a la ciudad que la vio sufrir tanto.
 
   Solo que no pensó que Cloe le iba a sacar canas verdes. La mujer era rebelde, mala conducta e irreverente, pero con una inteligencia fuera del promedio y una creatividad más allá de lo normal. 
 
   Cloe era solo un par de años menor que Sophie, pero parecía una chica a su lado. Cuando Sophie la veía solo veía a una rebelde que su preocupación más grande era no ser entendida, ¿Pero quien la iba a entender si parecía al demonio de Tasmania? La energía de la mujer era inagotable, quizá por eso se buscaba tantos problemas y siempre estaba inventando algo nuevo, que usualmente terminaba en problemas.
 
   La vida de las dos era tan diferente. Cloe y Zoe venían de una mezcla de familia de inmigrantes franceses y latinos, sus pieles reflejaban el color del mediterráneo… o el mar caribe. Su madre y su padre eran artistas y habían criado a las niñas con la mente abierta y dispuestas a todo, aunque Cloe a veces llegaba a los extremos.
 
   En cambio la familia de Sophie era tan diferente, su abuela era inglesa, estricta y fuerte pero debía reconocer que ella era su talón de Aquiles, al contrario de sus padres que siempre le exigieron lo máximo, su abuela se dedicaba a consentirla. Ellos abogados, graduados en Yale, casi les da un infarto cuando Sophie les anunció, después que les entregara su título de abogada de Yale en la mano, que estudiaría arte y diseño para luego especializarse en diseño de interiores y vitrinas. El título lo podían colgar como un adorno en la pared porque ella nunca lo usaría. A partir de ahí la relación con ellos se quebró aun más. Sophie por su lado se quemó las pestañas para demostrarles que ella podía ser exitosa sin pertenecer a una firma de abogados. 
 
   Y lo logró, Emma la ayudó a cumplir su sueño. Luego de trabajar como posesa, conseguir créditos, clientes, cuentas corporativas, Emma y Sophie abrieron su pequeña oficina en el centro de Boston. Pero con el bajón de la economía los clientes eran contados, en especial en la época de verano donde ya las vitrinas estaban instaladas para la temporada. El último proyecto de Sophie –con la ayuda de Cloe, si se podía llamar ayuda–, había sido una semana atrás y para ser sincera no había proyecto en puertas.
 
   Por un segundo Sophie encontró tentadora la oferta de la loca de su asistente. 
 
   Necesitaba vacaciones, necesitaba descansar, organizarse y sobre todo, necesitaba ser un poco como Cloe, olvidar los planes y hacer algo espontáneo.
 
   —Cierto, soy infinitamente misericordiosa, casi una santa.
 
   —¡Vamos Sophie! —mira este paquete. Volteó la revista para que Sophie viera una publicidad a página completa—. Tres semanas en Londres y mira el precio. Esto es una ganga. ¡Vamos! Y nos podemos escapar a Escocia a visitar a Emma ¿Qué te parece? Le puedo decir a Zoe que nos acompañe. 
 
   —Cloe ¿No tienes trabajo que hacer?
 
   —No, ni tú tampoco. Sabes que terminamos los proyectos.
 
   Sophie soltó el aliento —Cloe, me preocupa que no haya más trabajo, que tenga que cerrar mi oficina porque no la pueda mantener, y tú… tú quedarías otra vez sin empleo. No, no me puedo ir de vacaciones y olvidar todo. 
 
   Cloe miró a Sophie con una expresión que no pudo descifrar, lo que si sabía era que nunca la había mirado así. Sus ojos café enfocados en ella que si no hubiese sabido que Cloe siempre estaba feliz, diría que hasta frunció el ceño en disgusto.
 
   —Sophie, no puedes controlar nada de lo que sucede y menos de lo sucederá. Lo único que puedes controlar es como reaccionas ante las situaciones. No te puedes preocupar por cosas que no sabes si pasarán o no. Solo vive el aquí y ahora.
 
   —¿Eso es lo que tú haces?
 
   —Es lo que trato de hacer, y trato de ser feliz aquí y ahora. Sé que nadie me entiende porque parece que no preocupara por nada, pero en realidad no me preocupo por lo que no puedo controlar que es aproximadamente el 90% de las cosas.
 
   Sophie sonrió —Y la gente dice que estás loca.
 
   —Quizá eso sea estar loca —Cloe se encogió de hombro con una sonrisa tímida y se levantó a tomar el teléfono que había empezado a sonar.
 
   ****
 
   Sophie había llegado con un humor de perros a la oficina. Esa mañana un idiota derramó su café sobre su blusa, tuvo que devolverse a su casa a cambiarse, saliendo de su apartamento un tacón se le atascó en la alcantarilla y casi se cae de boca y la guinda del pastel fue la pelea épica que tuvo con su padre después que este por milésima vez le pidiera que se uniera al bufete de abogados. No había manera de hacerles entender que el derecho no era su vocación, que ella lo que deseaba crear, manejar el espacio, plasmar en físico la belleza de los colores y las formas. Pero era inútil, no había manera que dos abogados de cabeza cuadrada lo entendieran.
 
   Apenas abrió la puerta de su estudio dio gracias al cielo por el aire acondicionado que refrescó su piel y su humor. Pensó que si sus padres estaban escandalizados por su vocación, les daría un infarto si vieran a Cloe, una artista del tatuaje. Sonrió. 
 
   Le escribió a Cloe, que sabía que llegaría más tarde, para que le trajera un café y se dedicó a organizar su agenda. Su teléfono sonó. Su madre. 
 
   Otra pelea. Épica.
 
   Terminó la llamada y quiso lanzar el teléfono por la ventana. En ese segundo llegó Cloe con el café. 
 
   —Averigua el precio de los boletos y hospedaje. Nos vamos a Inglaterra. Mientras más pronto mejor.
 
   Se tenía que marchar, tenía que escapar del acoso de sus padres a los que cada vez le tenía menos estima. Solo la veían como la persona encargada de su firma y no como a un ser humano, su hija. Una hija que ya ni deseaba ser amada solo quería que la dejaran tranquila. 
 
   Cloe abrió los ojos como platos y una sonrisa se asomó en su rostro —¿Es en serio?
 
   —Como que me llamo Sophie Banks. Nos vamos de aquí y el mundo se puede caer. 
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   —Lo primero que haremos es ir a un pub y emborracharnos hasta perder el conocimiento —Cloe le dijo a Sophie luego de instalarse en una de las habitaciones del apartamento que alquilaron—. Vamos a hacer que te olvides de quien eres, de donde vienes y lo más importante, quienes son tus padres.
 
   Sophie y Zoe soltaron sendas carcajadas. 
 
   La hermana mayor de Cloe era tan extrovertida como ella pero sin tocar la locura. Zoe era afable, con una sonrisa siempre a flor de piel y se podría decir que hasta dulce. Tenía en sus hombros la responsabilidad –autoasumida– de ser el adulto de la casa, incluso con sus padres que parecían niños y a veces actuaban como tal. 
 
   —Si yo me olvido de quien soy ¿Entonces quién será el adulto responsable? —dijo Zoe sonriendo.
 
   —Esa es la idea hermana, en este viaje no hay adultos, ni responsables. 
 
   Luego de un par de bromas las tres mujeres se sentaron a la mesa para organizar el itinerario. Sophie se sorprendió al ver que las tres tenían los mismo gustos y casi no hubo discusión en cuanto a las visitas y los paseos que realizarían. 
 
   —¿Qué tal si contratamos a un guía de turistas superguapo y yo lo seduzco? 
 
   Otra carcajada de parte de las mujeres.
 
   —Si tuvieras la mismas ganas de trabajar que las que tienes para inventar tonterías fueras multimillonaria —sonrió Sophie.
 
   —¡Nah! Yo no quiero ser millonaria, yo quiero ser feliz.
 
   Unas palabras que parecían sin cuidado pero a Sophie le tocaron una parte en su pecho que ignoraba. Toda su vida había estudiado y trabajado para hacer felices a sus padres, para ser la mujer exitosa y de dinero que reflejara su éxito y por ende hiciera a sus padres sentir orgullosos ¿Pero y ella qué? Ella también quería ser feliz. 
 
   Y empezaría por dejarse llevar por las hermanas LeRoux. Algo le decía que no era la decisión más juiciosa pero estaba de vacaciones, no le importaba.
 
   Su teléfono sonó. Sophie torció los ojos al mirar en la pantalla que sus padres la llamaban de nuevo, se sentía asfixiada y a ellos ni les importaba. Decidió tomar la llamada.
 
   —Hola mamá —respondió con hastío. Ni ella misma podía creer cuanto se había deteriorado su relación. Extrañaba tanto a su abuela, a su Abu. Ella si estaría feliz que su nieta regresara a su país.
 
   ——¿Cuánto tiempo te piensas quedar en Londres? —su madre preguntó sin ni siquiera saludar—. Tengo unos potenciales clientes allá y bueno, ya que estás en la ciudad me gustaría que te encargaras de ellos. 
 
   ¿En serio? ¿Era en serio lo que su madre decía? Sophie sintió su corazón palpitar más rápido y un dolor agudo se le instalo en la parte frontal de la cabeza. Creía que le daría un ACV. Sus manos empezaron a temblar al mismo tiempo que sentía su rostro hervir de ira. Sí, le daría un ACV. En Londres. De vacaciones. Y todo por culpa de su madre. Pero no le daría el gusto, o por lo menos no se lo demostraría. 
 
   —Adiós mamá —con las mismas terminó la comunicación. Le sacó el chip a su teléfono y lo dejó en su mesa de noche. De ahora en adelante la única conexión con Boston sería… de hecho, no sería ninguna. 
 
   Salió de su cuarto cuando las hermanas estaban regresando de comprar algunas cosas para comer. 
 
   —¿Saben qué? Creo que hoy es el día para emborracharme hasta olvidar quienes son mis padres.
 
   Cloe le dio una cerveza que era parte de su “kit de calentamiento pre-pub”. 
 
   —Cheers por eso. 
 
    
 
   Sophie decidió tomar vino en vez de cerveza. A la cuarta copa, servida muy generosamente por el barman, empezó a cumplir su cometido, casi no se acordaba quien era. En realidad sí pero no le importaba. Solo faltaba olvidar de donde venía y quienes eran sus padres, eso le costaría un poco más pero no había memoria que el vino no borrara. 
 
   De regreso a su mesa con las dos cervezas de las hermanas LeRoux y su copa de vino, encontró a Cloe y a Zoe hablando con un hombre cada una.
 
   —Son rápidas las condenadas —rio. Luego rio de su risa. Era oficial, estaba ebria. Rio también por eso. 
 
   —Hay un dicho sobre las personas que se ríen solas, no logro recordar como es, pero sé que una mujer riendo sola, es peligrosa, muy peligrosa.
 
   La voz ronca del hombre a su lado, retumbó en su pecho. Sophie la escuchó como un trueno pero a la vez como un susurro. El acento del hombre obviamente inglés era adornado por la manera como pronunciaba, no, acariciaba las eses y las erres. Sophie decidió que la voz del hombre le gustaba y si volteaba y el hombre era horrible, quizá lo llevaría a casa, lo desnudaría, le pondría una bolsa en la cara y le ordenaría hablar. ¡Ah! Pero una de las principales requisitos era que tenía que tener buen cuerpo, sino el truco de la bolsa no funcionaría. 
 
   Volvió a reír como una tonta. 
 
   Decidió voltear y enfrentar a la voz sexi. 
 
   Para su sorpresa la voz estaba acompañada por unos ojos gigantes azules enmarcados por unos lentes de montura de carey. Unas cejas arqueadas. Su barba crecida de días y un cabello con unas cuantas semanas sin cortar le daban al hombre de la voz sexi un aspecto de hombre-intelectual-chico-malo perfecto. 
 
   Era alto, muy alto. Claro, para Sophie cualquier ser humano que pasara de 1,80m de estatura era alto. Ella era baja de estatura pero ya había hecho las pases con la genética. A pesar de que sus padres eran altos, ella era exactamente como su Abu, así que no podía odiar su estatura. 
 
   El hombre la miraba curioso, como si intentara adivinar sus pensamientos. 
 
   —No hay nada de peligroso en la risa. De hecho es una de las cosas más inofensivas del planeta—, ella mostró la sonrisa más encantadora que tenía. La que usaba para encantar a sus clientes… o cuando estaba ebria. En este caso era la segunda opción.
 
   —Presiento que esa sonrisa me puede traer problemas. Más de los que estoy buscando esta noche.
 
   Sophie amplió más su sonrisa y batió sus pestañas ¿Le estaba coqueteando al hombre de la voz sexi y los ojos hermosos? Sí —No, aquí no hay espacio para problemas.
 
   —Creo que ya me gustas —el desconocido sonrió. 
 
   ¡Bum! Como si no era guapo lo suficiente, la sonrisa de knock-out era la guinda de un delicioso pastel inglés.
 
   —¿Te ayudo con tus tragos?
 
   Sophie estuvo a punto de preguntar cuales tragos, siguió la vista del hombre y se acordó que tenía par de cervezas y una copa de vino en las manos. Asintió sin poder quitar la sonrisa tonta de su rostro. 
 
   El inglés cambió su trago de mano y le quitó las dos cervezas a Sophie —Espero que sean para unas amigas y no para tu novio porque sino estaría haciendo uno de los mayores ridículos de mi vida.
 
   Sophie negó con la cabeza —No estás haciendo el ridículo, de hecho estás ganado puntos.
 
   Él hombre soltó una carcajada que retumbó más allá del pecho de Sophie, juuuuusto debajo de su ombligo. 
 
   —Gracias.
 
   —De nada.
 
   —¿Americana?
 
   Sophie asintió —Boston.
 
   —¡Ah! Bella ciudad, fui hace unos tres o cuatros años por trabajo.
 
   Llegaron a la mesa donde como por arte de magia los hombres que hablaban con Cloe y Zoe habían desaparecido. Conociendo a las hermanitas, las pobres víctimas no llenaron los estrictos controles de calidad de las LeRoux. 
 
   —La próxima vez te envío a buscar a la muerte, seguro llega antes que tú.
 
   —¿No hay manera de que me respetes, verdad?
 
   —No, no —Cloe sonrió divertida pero su sonrisa cambió cuando vio al hombre delgado y alto al lado de Sophie —. Eficiente, eficiente. 
 
   Zoe sonreía mientras le realizaba una resonancia magnética visual al inglés. 
 
   —Él es… 
 
   Un silencio vergonzoso. Sophie no tenía idea como se llamaba el hombre.
 
   —Adrien. Adrien Clayton —completó él. Saludó a las chicas dándoles la cerveza a cada una. 
 
   —Sophie —se presentó—. Ella es Zoe y la rebelde sin causa es Cloe. 
 
   —Cuéntame Adrien ¿Qué haces? ¿Te puedo llamar Ade? Bueno ya no importa, te estoy llamando Ade desde ya. Estoy borracha —fueron las palabras de Zoe. 
 
   Sophie no sabía si reír o esconderse de la vergüenza. Decidió reír porque ella también estaba bastante tocada por el alcohol. 
 
   —Soy contador.
 
   —¿Contador? Hmmm.
 
   Sophie sabía que por la mente de Cloe pasaban cualquier cantidad de malos pensamientos. Su amiga tenía la capacidad de conectar cualquier tema con el sexo y sabía que lo estaba haciendo justo en este momento. 
 
   —¿Y que cuentas? 
 
   —Todo —Adrien enfocó su mirada en la cara de Sophie. Trataba de explicarse como una mujer podía ser tan adorable y la vez condenadamente sexi de un solo golpe. 
 
   Sophie se tomó la copa de vino de un solo trago, era momento de olvidar de donde venía, es más quería empezar a pensar a donde iría con ese inglés. 
 
   —¿Puedes contar los orgasmos que le darás a Sophie esta noche? —Cloe preguntó con una sonrisa maléfica en su rostro.
 
   Sophie no escupió el vino porque ya había pasado su garganta. Pero igual se atragantó.
 
   —Cuando quiera. Todos y cada uno de ellos, pero hoy podría empezar con sus pecas —el inglés no apartó su mirada ni un segundo del rostro de la diminuta mujer. Después de todo su día había mejorado, después de la tarde de perros que había tenido en la empresa. 
 
   —¿Ustedes saben que estoy aquí y que los estoy escuchando, verdad?
 
   Los tres soltaron sendas carcajadas.
 
   El hombre se inclinó hacia ella, cuidadoso de no invadir su espacio personal, solo lo necesario para que nadie más escuchara —No te preocupes Sophie, no tiene que ser esta noche.
 
   Vio como Sophie tragó grueso. 
 
   Adrien decidió que le gustaban las reacciones de la mujer. De hecho le gustaba la mujer. Había visto como iba y venía de la barra a pedir tragos varias veces. Sabía que no era de ahí, que estaba de vacaciones. Como vestía y como llevaba su cabello negro suelto le hacían ver que la chica no estaba en el pub después de un día trabajo, era obvio que estaba de vacaciones. 
 
   Por su trabajo estaba acostumbrado a leer a las personas, a analizarlas y sacar conclusiones casi infalibles. Solo con mirar a una persona sabía quién era y si le agradaba o no, pero con esa mujer a su lado sintió como si un rayo le hubiese caído en la cabeza. Su raciocinio estaba nublado y por primera vez sintió una atracción casi animal hacia alguien. 
 
   —Creo que estás demasiado seguro de lo que dices —lo desafió.
 
   —De hecho no lo estaba, pero ahora lo considero un reto.
 
   Sophie de repente quiso que ese hombre la besara. Acercó la copa a su boca, para disimular, pero se dio cuenta que se había tomado el vino unos minutos atrás. 
 
   Estaba en problemas, el vino mezclado con la voz y la sonrisa de ese hombre le estaban causando efectos contraproducentes a su cuerpo. 
 
   —Voy… voy a pedir otra copa de vino —titubeó.
 
   —No te preocupes, esta ronda va por mí —el hombre se levantó y fue por más alcohol.  Sophie lo agradeció. 
 
   —Si no te acuestas con él, lo hago yo —Zoe dijo sonriendo. Sus ojos brillaban pero más que por alegría era por la cantidad de cervezas que se había tomado.
 
   Sophie volteó espantada —No me voy a acostar con él, ni tú tampoco. Y pensar que tú ibas a ser el adulto responsable —llevó su mano a su cabello, apartó un mechón de su rostro—. Demonios estamos ebrias las tres.
 
   —¿Me puedo acostar yo con él?
 
   —¡Nadie se va a acostar con él! —Sophie gritó. 
 
   En ese segundo sucedieron dos cosas porque la ley de Murphy es así y porque a la vida le encantaba jugarle esas bromas a Sophie. La canción de Duran Duran que sonaba, acabó y Adrien apareció a su lado. La combinación perfecta para que el inglés escuchara las palabras de la mujer.
 
   —Es una lástima —dijo él tratando de parecer serio pero sin ocultar su diversión.
 
   Sophie quiso morir. Sus dos amigas explotaron en carcajadas.
 
    
 
   El pub cerró y Adrien las invitó a un club que quedaba a pocas cuadras. Las chicas bailaban de alegría por la calle todavía llena de gente tratando de buscar más diversión en la noche londinense. Sophie no estaba muy convencida y no era por falta de diversión, la estaba pasando como tenía mucho tiempo que no lo hacía, sino porque ese hombre que caminaba de manera desenfadada a su lado y que no le quitaba la mirada de encima, se hacía cada vez más atractivo.
 
   Es el alcohol. Todo es culpa del alcohol. Se repetía en su cabeza. 
 
   A media noche el club bullía de energía, la música tecno iba al compás de su corazón. Pum, pum, pum. 
 
   —¡Vamos a bailar! —Cloe tomó a su hermana de la mano y la llevó a la pista. Sin duda las dos estaban ebrias, Zoe nunca hubiese ido a bailar en un club desconocido, con desconocidos. 
 
   Cloe era otro cuento, si ya de por sí era extrovertida, con alcohol en su cerebro era un huracán clase 5. 
 
   —Ven —Adrien tomó a Sophie de la mano—. Vamos a buscar algo de tomar.
 
   —Creo que ya he tomado lo suficiente. No estoy acostumbrada a tomar tanto. 
 
   —Estás en Inglaterra querida, te tienes que acostumbrar si quieres vida social —Adrien le guiñó un ojo.
 
   Miró a la mujer a su lado y luego sus manos entrelazadas. Se sentía bien, se sentía muy bien. 
 
   Adrien estaba seguro que el alcohol no tenía nada que ver con lo que sucedía en su cuerpo y en su cabeza porque no había tomado ni la mitad que las hermanas LeRoux. Desde que vio a Sophie en el pub sabía que no necesitaría ninguna bebida para que la mujer le pareciera hermosa. Era pequeña y con un rostro inocente con una profunda sabiduría en él. Sophie quería divertirse pero él presintió que no era al estilo de Cloe. ¿Quizá quería olvidar algún amor? El hombre soltó la mano de la mujer y la posó en la parte baja de su espalda. El pensamiento hizo querer tenerla más cerca. El hombre que la haya dejado ir era un imbécil. La atrajo más hacia él. Quería tocarla y no sabía como hacerlo sin parecer un demente.
 
   Llegaron a la barra. Pidieron sus bebidas.
 
   —Cuéntame Sophie Banks ¿Qué te trae por aquí?
 
   Sophie suspiró —Estaba saturada de mi vida en Boston y tengo una asistente muy loca.
 
   Adrien rio. 
 
   —Pues tomaste la mejor decisión para relajarte. Cheers —chocó su vaso con la copa de ella.
 
    
 
   Debía dejar de tomar. Lo tenía que hacer pronto. Cada ves que ese hombre se le acercaba a su oído para hablarle, Sophie sentía los músculos de su vientre contraerse. 
 
   Ocho meses, dos semanas y tres días. Ese era el tiempo que tenía sin tener sexo. No era que llevara cuenta. No. Ahora, ¿Cuánto tiempo tenía que un hombre no la hacía apretar sus piernas de excitación? No tenía la menor idea si es que alguna vez había ocurrido.
 
   Sophie nunca había sentido eso que las mujeres explicaban como “mariposas en el estómago” “mojar las bragas de expectación” o “salivar” por un hombre, era imposible que le sucediera todo al mismo tiempo con ese hombre que tenía al frente y al que tenía pocas horas de conocer. 
 
   Adrien se vio reflejado en esos ojos azules llenos de ansiedad y pasión. Casi podía escuchar lo que Sophie pensaba, casi podía saborear su dulzura. Mientras la música sonaba a más no poder, Adrien no escuchaba nada, solo la voz en su cabeza que le decía que la besara, que no tendría otra oportunidad. Pero él quería muchas oportunidades con esa americana, no podía arruinarlo. 
 
   Su pensamiento lógico duró hasta que Sophie desvió su mirada a sus labios y humedeció los de ella con la punta de su lengua. 
 
   Sophie miró la escena como en cámara lenta. 
 
   No la detuvo.
 
   Adrien colocó su mano en su cuello. Su dedo pulgar acariciaba su mejilla. Sophie sintió la suavidad de sus dedos y en un segundo pudo imaginar las manos de ese hombre tocando todo su cuerpo de la manera como sostenía su cuello. Delicado pero con firmeza, suave pero decidido. Quiso decir algo para romper con el silencio, pero nada salió de su boca. En un movimiento sutil Adrien la acercó hasta que su pecho rozó el de él. ¡Oh dios! Se sentía tan bien. El primer beso lo sintió en la comisura de sus labios, un beso tímido que se quedó más tiempo del esperado, como pidiendo permiso para continuar. Sophie sostenía su copa con una mano y con la otra acarició el pecho de Adrien, la camisa de algodón se adaptaba a su cuerpo a la perfección, Sophie casi pudo sentir su piel cálida al contacto. 
 
   Exhaló.
 
   Permiso concedido. 
 
   Adrien posó sus labios del otro lado de la boca de Sophie. Probaba, se aseguraba que el paso que estaba dando no espantara a su americana con rostro de ángel. Sintió la respiración de Sophie salir de su ritmo. Perfecto, sentía lo mismo que él.
 
   Con el tercer beso tomó sus labios sin dejar pensar más a la mujer, no había tiempo para arrepentimientos. Su boca se fundió con la de ella. Se dedicó a saborearla, sus labios sabían a vino con su sabor y olor particular. Quiso más. Con su lengua delineó los labios carnosos de la mujer. Escuchó un gemido que casi hace que olvidara que estaban en un sitio público. Sophie partió sus labios y Adrien rozó su lengua solo para probarla, solo un poco, luego se retiraría, no quería abrumarla. 
 
   Pero ella tenía otros planes. Sophie posó su mano por el cuello del hombre y lo atrajo hacia ella. Quería sentirlo más, quería que su lengua conociera su boca y ella la de él. Ese fue el fin de la voluntad de Adrien. Cuando sintió el pecho de Sophie presionado contra el de él. Su lengua se introdujo en la boca de la mujer para tomar todo su sabor, sentía a esa diminuta mujer robarse el aire a su alrededor, dejarlo sin oxígeno. Solo podía pensar en desnudarla, en hacerla suya. 
 
   Su mano bajó por su hombro, rozó su seno, acarició su costado y se movió con suavidad por su cintura. La atrajo aun más. 
 
   Sophie no supo cuanto duró el beso, solo supo que quería más de ese hombre que conoció en el pub. Londres, el alcohol y él le estaban haciendo tomar decisiones de las que sabía se arrepentiría al otro día. Pero mañana, era mañana. Hoy disfrutaría de Adrien Clayton toda la noche. 
 
   —Vamos a mi casa —Sophie dijo en un jadeo. 
 
   Adrien le dio un último beso húmedo —Larguémonos —la tomó de la mano y la sacó del club que de repente estaba muy lleno para todo lo que quería hacer con ella. 
 
   *****
 
   El dolor de cabeza le llegó como millones de agujas punzantes en su sien. Sophie quiso abrir sus ojos pero sus párpados estaban pesados. Su boca reseca y con el sabor amargo de una noche de demasiado vino e irresponsabilidad. ¡Dios! ¿Qué había hecho?
 
   Lo último que recordó fue a ese hombre alto, delgado y con unos ojos azules como faroles. Adrien. 
 
   Como un acto reflejo estiró la mano a un lado de su cama. No había nadie. Soltó el aliento aliviada. 
 
   No recordaba como llegó a la cama, ni siquiera como salió del club. No recordaba nada. 
 
   Levantó la sábana que la cubría, miró. Solo tenía una camiseta y sus bragas. No pasó nada, no pasó nada. Se repitió tratando de convencerse. En el fondo sabía que no había sucedido nada, su cuerpo lo hubiese recordado así su cabeza no. Sobre todo con la cantidad de tiempo que tenía sin contacto físico con un hombre. Sí, su cuerpo lo sentiría. 
 
   ¿Qué demonios había sucedido la noche anterior? 
 
   Como pudo salió de la habitación. Fue recibida con aplausos de unas hermanas frescas como lechugas.
 
   —No quiero hablar de nada —dijo Sophie sosteniendo su cabeza. Estaba segura que se le caería del cuello del dolor. 
 
   —Oh no, no, no. Tú vas a hablar y vas a contarnos todo lo que sucedió —una Zoe sudada la llevó a una pequeña mesa de desayuno donde la esperaba un vaso de jugo de naranja y dos aspirinas. 
 
   —¿Qué haces tú sudada? 
 
   —Mi hermana está loca. Fue a trotar para soltar “las toxinas” de anoche —Cloe se sentó a su lado—. Pero cuéntanos qué tal tus toxinas.
 
   —No tengo nada que decir al respecto solo que creo que me voy a morir del dolor de cabeza y que no voy a volver a tomar una gota de alcohol en mi vida. 
 
   Las hermanas rieron. 
 
   —Bueno, supongo que el plan de conocer el centro de la ciudad, está cancelado.
 
   —No, no —Sophie se tomó el zumo, las aspirina y se levantó—. Solo necesito una hora. Denme una hora y saldremos —caminó hasta su habitación dispuesta a darse una ducha de agua helada.
 
   —Sophie —la voz de Cloe la hizo detenerse— ¿Ni siquiera te quedaste con su número de teléfono? ¿Se volverán a ver?
 
   La noche anterior había sido una locura, demasiado para ella. Nunca había tomado tanto, nunca había besado a un hombre en un club y mucho menos lo había invitado a su casa. La noche anterior había hecho eso y quién sabe si más. No, no se volverían a ver. Sophie se sentía demasiado avergonzada, además esa no era la intención de su viaje. Libertad, eso era lo que deseaba, eso era lo que quería experimentar en Londres. Quería liberarse y la noche anterior no se sintió juzgada, de hecho logró su cometido, se sintió bastante libre. Sonrió al pensar que los distinguidos señor y señora Banks se hubiesen escandalizado al ver a su hija ebria invitar a un extraño, más allá de lo guapo y sexi pero extraño al fin, a su casa.
 
   Por un segundo se arrepintió de no tener el teléfono del dueño de los ojos azules más hermosos de Inglaterra. No había visto muchos ojos en el poco tiempo que estaba en el país, pero sabía que Adrien Clayton era el ganador. 
 
   Negó con la cabeza sin voltear. Suspiró.
 
   —Pues yo sí —dijo Zoe. 
 
   Sophie sintió como sonó un frenazo en el fondo de su cabeza —¿Quééééééé?
 
   —Eso. Adrien es demasiado divertido como para desperdiciarlo —se encogió de hombros—. Además habíamos hablado de un guía sexi. Bueno, matamos dos pájaros de un tiro.
 
   Su hermana asomó esa sonrisa que hacía Sophie temblara de miedo. 
 
   —Eres un genio —asintió Cloe.
 
   —Lo sé —Zoe volvió a encogerse de hombros mientras comía una tostada con mermelada. Chocó las palmas con su hermana.
 
   —¿Zoe, cómo pudiste hacer eso? ¿Con qué derecho?
 
   —Con el derecho que me da ser testigo de como te reías a carcajadas, como tus ojos brillaban de alegría y como no te importaba el resto del mundo cuando ese hombre te besaba, así que cállate y ponte hermosa que hoy vas a ver a tu travesura de anoche.
 
   —No. No lo haré —Sophie llevó sus manos a su rostro—. Lo de anoche fue un error, esa no era yo. No voy poder mirarlo a la cara —su tono de voz pasó de grito histérico a susurro depresivo—. La de anoche no era yo. Estaba ebria y… y hasta lo invité a casa y no sé lo que sucedió.
 
   —Bueno —Zoe lavó el plato y tomó agua. La pausa se le hizo eterna a Sophie—. Nos enteraremos hoy. Quedamos en vernos luego de pasear. Nos va a llevar a Covent Garden. Me dijo que había un sitio donde tomas vino y escuchas música clásica. Nada mejor para entrar en calor con el ambiente londinense.
 
    
 
   Luego de ir a las Casas del Parlamento, la Abadía de Westminster y tomar fotos al Big Ben, Sophie estaba sentada en un banco camino al London Eye comiendo una barquilla. No quería pensar en el hombre que vería en unas pocas horas. El mismo hombre que le escribía a Zoe a su teléfono. Cada vez que Zoe miraba su pantalla reía y decía “Ade si es gracioso” “Que ocurrencias tiene Ade” ¿Quién le había dado el derecho de llamarlo “Ade”? En tal caso era “su” Ade, no de Zoe. Tampoco se iba a poner a pelear con su amiga por un tipo que ni conocía. Pero que quedara claro que era “su” Ade. Lamió su barquilla, miró a las hermanas conversando algo del mapa de la ciudad que tenían extendido en la pequeña mesa del café. ¿Será que a Zoe le gusta Adrien? Ayer decía que se quería acostar con él. Sacudió su cabeza de forma inconsciente. No, Adrien no era del tipo de Zoe, pero Sophie tampoco conocía el “tipo” de Zoe. 
 
   Tenía que comprar un chip para su teléfono, quizá Adrien no le escribía porque no tenía su teléfono activado. Claro, tampoco tenía su número anterior. Qué estúpida. 
 
   ¿Qué demonios estaba pensando? ¿Qué le había hecho ese hombre para sentir lo que sentía, para reconocer al monstruo de lo celos y acusar a su amiga de cosas que no existían? Sophie se sintió tan estúpida como sus pensamientos y tan curiosa por saber más de Adrien Clayton como todo lo que le hacía sentir.
 
   Gruñó. 
 
   Pensó que había gruñido en su cabeza pero cuando vio a las hermanas mirándola como a una loca, se dio cuenta que lo había hecho en voz alta.
 
   —Disculpen. No sé que me pasa, debe ser lo que queda de la resaca. 
 
   Cloe sonrió divertida —Sí, seguro es eso —como si nada volvió a interesarse en el mapa. 
 
   El London Eye fue una experiencia única, ver la ciudad de más de siete millones de habitantes desde las alturas la emocionó. Mientras que Zoe y Cloe se tomaban fotos, ella solo miraba a la gran ciudad a sus pies. Se sintió libre otra vez. No sabía si era la distancia de sus padres o si la ciudad era mágica, pero Sophie se sentía libre, se sentía ella en cada calle que recorría. Recordó a su Abu, ¿Sería feliz en las calles de ese país también? Sabía por todas las cosas que le contaba que su abuela extrañaba a su país aunque decía ser más bostoniana que el Fenway Park, pero la forma como hacía el té, su acento que nunca abandonó, su manera de educar a su padre, le indicaban que su Abu tenía un profundo apego a su país de nacimiento. 
 
   ¿Cómo sería trabajar en esa ciudad? Londres era una de las capitales de diseño del país. Sophie sonrió ¿Cómo iba a abandonar su vida en Boston? Era absurdo. Pero entonces pensó en el empeño casi obsesivo de sus padres por ser abogada y sus constantes ataques y acosos y no le pareció una idea tan alocada trabajar del otro lado del océano. 
 
   Quizá conseguiría un buen contrato en una empresa que apreciara su talento o montaría su propio estudio de diseño. Quizá encontraría el amor, algo que en Boston le parecía negado. Quizá echaría raíces en ese país tan extraño pero a la vez tan familiar. 
 
   Se dio cuenta que la gran noria había terminado su vuelta cuando Cloe la tomó del brazo.
 
   —¿Estás bien Sophie?
 
   Ella asintió.
 
   —Oye, no queremos que te molestes con nosotras, solo queremos que te diviertas. Si te sientes muy incómoda por ver a Adrien, lo entendemos. Nosotras…
 
   —Nunca te había visto tan preocupada en mi vida —Sophie le dijo divertida—. Estoy bien, de igual manera hay que verlo, no nos podemos quedar con la curiosidad de lo que sucedió ayer conmigo —se encogió de hombros. Su sonrisa era sincera. Se sentía bien, estaba de vacaciones con las mejores compañeras de viaje que alguien podía desear e iba a ver al hombre que desde el minuto uno hizo que sus rodilla temblaran ¿Qué más podía pedir?
 
   —Esa es la actitud —Zoe la tomó por el otro brazo y las tres caminaron divertidas por Londres sin importarles nada más. 
 
    
 
   El camino a la famosa zona londinense se le hizo más rápido de lo que deseaba. Llegaron a lo que fue un mercado, ahora convertido en un centro comercial. En sus pasillos artistas y orfebres exhibían sus piezas. Desde pinturas hasta joyería, pasando por antigüedades, calzado y comida. El mercado se había convertido en un centro de comercial pero el detalle de dejar a los artistas con sus exhibiciones en carretas de madera le daba al lugar un toque nostálgico. Toda la ciudad era una mezcla de modernidad y antigüedad. Viejas fachadas rodeadas de edificios con diseños ultramodernos. 
 
   Londres era una ciudad de contrastes, eso Sophie no lo podía negar. En su corto tiempo en la ciudad, era lo que la tenía hipnotizada.
 
   Según las indicaciones de Adrien el sitio quedaba un nivel abajo del nivel de la entrada pero no fue difícil encontrarlo, solo tuvieron que seguir la mirada de la gente asomada en la baranda del pasillo y luego la música. La música era interpretada con giros modernos, los músicos que lo hacían le daban toques personales a piezas clásicas. 
 
   El local tenía silla adentro pero la manera de disfrutarlo era tomar una mesa en el pasillo del centro comercial donde los jóvenes tocaban sus piezas y vendían sus CDs. El lugar bullía pero Sophie sabía que estaba en uno de los sitios más visitados de la gran ciudad. 
 
   Mejor, mientras más gente más distracción. Trató de convencerse.
 
   Sophie prometió no tomar más pero se tomó la copa de sangría de un solo trago cuando Zoe le dijo que Adrien estaba en camino. Y “en camino” significaba ver los ojos azules que tanto deseaba, a pocos metros frente a ella. 
 
   Cloe se levantó como un resorte a abrazarlo. Sophie no sabía si sentirse confundida porque su amiga había desarrollado un extraño cariño por el inglés en pocas horas o celosa porque ¡Estaba abrazando a su maldito inglés!
 
   Respiró profundo. 
 
   Zoe también lo saludó con un abrazo y sonreía como una adolescente, pero Adrien no le quitaba la vista a Sophie. 
 
   —Hey —se inclinó y le dio un beso en cada mejilla que se sintieron como dos caricias.
 
   Porque no bastaba con que el cretino tuviera un rostro hermoso, nooooo, tenía que estar vestido con un traje gris con corbata.
 
   —Hey —respondió Sophie entre la vergüenza, los nervios y la extraña –no tan extraña–, sensación entre sus piernas 
 
   Adrien tomó una silla y se sentó junto a ella. La mujer que lo dejó jadeando la noche anterior y con una sonrisa todo el día. Por desgracia el jadeo no fue por la causa que él hubiese deseado. Subir tres pisos con una mujer casi inconsciente no era la mejor descripción de una noche de pasión. Pero los besos de Sophie en la disco lo dejaron con ganas de más. 
 
   Quería desabotonar con lentitud su blusa mientras repartía besos húmedos por cada centímetro de la piel de porcelana de la mujer. Quería ver su rostro de ángel sonrojado de placer, quería saborear sus pechos, su lengua haría estragos en su centro. 
 
   Sophie lo dejó con esos pensamientos y una erección casi permanente en el día. 
 
   Había algo en ella que ni siquiera su parte analítica podía resistirse. Siempre se ufanó de ser un hombre lógico, un hombre de números pero desde la noche anterior toda la teoría quedó destrozada por un rostro de ángel y una boca para devorar. Los besos en el club y en la puerta de su casa no fueron ni el comienzo de todo lo que quería hacerle a Sophie, de todo lo que la quería besar. Ahora estaba frente a ella y ella ni lo miraba, era obvio que estaba avergonzada. Estaba sonrojada de pena y él solo quería atravesar la mesa y volverla a besar. 
 
   —¿Cuéntenme qué han hecho hoy? —trató de disimular su deseo por la mujer frente a él. 
 
   —Después que Sophie se levantó con una resaca atómica, tuvimos que esperar por ella —respondió Cloe—. Por cierto, ya que ella no nos quiere decir qué sucedió anoche, tú nos puedes dar esa información.
 
   Sophie clavó los ojos en él. ¡Oh! Como quería que lo mirara así cuando él la besara en lugares que nadie había besado antes, pero sabía que en esta ocasión esa mirada era una mezcla de vergüenza, miedo y curiosidad, pero lo que prevalecía era el miedo en sus hermosos ojos zafiro. 
 
   Hizo una pausa. Sentía un placer especial de ser visto por Sophie de esa manera. Tomó una copa, se sirvió de la sangría que tomaban las chicas —Si Sophie no les ha contado, yo no tengo el derecho de hacerlo. 
 
   La mujer respiró. Creyó que se quedaría sin aliento cuando las otras urracas chismosas le hicieron semejante pregunta a Adrien. Pero eso dejó más dudas en ella ¿Qué demonios había sucedido la noche anterior?
 
   —Y cuéntame caballero de la mesa redonda ¿Por qué estás de traje? ¿Vienes del trabajo? No nos digas que le estabas contado… las pecas a alguien —preguntó Cloe riendo.
 
   —Wow —habló Sophie—, demasiadas preguntas juntas ¿No crees? No tienes… tenemos el derecho de saber qué hace Adrien con su vida —lo dijo de la boca para afuera, por dentro se moría por saber qué hacía ese hombre, de donde venía, a donde iba y lo más importante, si la podía llevar con él. 
 
   —Quizá viene de misa.
 
   —Por la cantidad de pecados que cometió ayer, debía tener cadena perpetua de oraciones de rodilla —rio Cloe.
 
   Él asomó una sonrisa de lado, la misma que asomó varias veces la noche anterior. La misma que hizo que le saltara encima a besarlo cada vez que lo hacía. Maldito alcohol. 
 
   —Gracias por tu discreción querida Sophie, pero no tengo problemas en responder —aflojó su corbata aun más—. Estoy de traje, no porque fui a misa ni mucho menos —dijo divertido—, vengo de una reunión con unos clientes, donde trabajo no respetamos mucho el orden de los días… o las horas. Y tampoco le estaba contando las pecas a nadie, usualmente cuando me comprometo con un contrato soy fiel y exclusivo hasta que no termine de contar.
 
   Cloe y Zoe explotaron en carcajadas. Sophie moría de la vergüenza pero no pudo evitar reír. ¿Sería una indirecta hacia ella? ¿Sería exclusivo con ella? ¡Claro que era una indirecta! Ahora, lo de la exclusividad no lo garantizaba. Un hombre como Adrien Clayton no era del tipo que se comprometía en exclusividad con una mujer a la que había conocido en una loca noche de tragos en un pub. 
 
   —Ahora díganme qué planes tienen en mi ciudad —dijo todavía con la sonrisa del chiste pasado.
 
   —No sé —Sophie volvió a hablar, más contagiada por el humor de la mesa. Se había dado cuenta que Adrien no era un patán, de hecho era un hombre bastante decente—. El plan de Cloe había sido contratar a un guía sexi para que nos mostrara la ciudad…
 
   —Pero Sophie se nos adelantó —completó Zoe. 
 
   Adrien volvió a reír —Si hablan de mí, gracias. Pero repito, mis servicios son exclusivos —miró a Sophie.
 
   La mujer vio como las pupilas del hombre se dilataron al enfocarse en ella. Como ya no era suficiente tenerlo a su lado y no tocarlo, sentir su calor corporal y no poder restregarse en él como una gata pidiendo contacto humano, el hombre ahora la miraba así —¿Quieres decir que ya prestas servicios exclusivos? —dijo casi en un susurro pero no esquivó su mirada, era demasiado tentadora. Los ojos aguamarina no dejaban de mirarla como a un festín. Cruzó de nuevo las piernas para tratar de disimular las contracciones en la parte baja de su abdomen que le provocaba la mirada de ese hombre.
 
   —Estoy trabajando en eso querida Sophie, estoy trabajando en eso. 
 
   —Ok. Si no tuvieron sexo anoche, es necesario que lo tengan hoy. Zoe y yo nos podemos ir a caminar o a emborracharnos en otro pub. 
 
   —No es mala idea —Adrien esta vez miró a Cloe con un leve cambio en su mirada, Sophie supo lo poderosa que podía ser la mirada de ese hombre cuando quería ser intenso—. ¿Pero y dónde queda el cortejo, los ramos de flores, las cajas de chocolate?
 
   Hubo un corto silencio y luego un estallido de carcajadas otra vez.
 
   —Salió romántico el querido Adrien —Zoe pudo decir estallando en risas otra vez. 
 
   De ahí en adelante no hubo otro comentario serio. Las carcajadas de las hermanas LeRoux se escuchaban hasta en Manchester. Sophie estaba embelesada con el hombre a su lado. Sus facciones no eran suaves, de hecho su mandíbula angulosa y su nariz perfilada le daban un toque hasta aristocrático pero todo lo que salía de su boca hacía que Sophie riera o simplemente se sintiera más atraída a él. Era inteligente y perspicaz, era una de las pocas personas que le llevaban el ritmo a Cloe LeRoux. Adrien era divertido, educado –Sophie lo notaba en su forma de hablar y sus maneras–. Sí, parecía a esos caballeros de la mesa redonda, alto, elegante y por una extraña razón que Sophie desconocía le creyó cuando dijo que era leal y fiel a sus “contratos”.
 
   Se levantaron de la mesa, después de una discusión de quince minutos por quién pagaba la cuenta. Ganaron las tres mujeres, lo que a Adrien no le sentó muy bien pero les hizo prometer que él pagaba la próxima cuenta.
 
   Habría una próxima cuenta. Una vocecita dentro de Sophie gritó ¡Yay! 
 
   Decidieron caminar hasta Leicester Square, al fin y al cabo no estaba tan lejos y la noche estaba fresca. 
 
   —Necesitamos hablar de lo que sucedió anoche —Sophie le susurró a Adrien aprovechando que las hermanas estaban distraídas viendo todas y cada una de las vitrinas de la calle. 
 
   En otro momento Sophie hubiese sido la que estuviese viendo las vitrinas, mas que por la ropa, por sus diseños pero en ese momento necesitaba concentrarse en el inglés. 
 
   —No hay nada que hablar dulce Sophie.
 
   Ella se detuvo por un segundo ¿En realidad no había sucedido nada? ¿O lo que había sucedido no merecía la pena ser mencionado? Ella sabía que no hubo sexo pero no nada ¿Nada? 
 
   Adrien tomó su mano, tenía toda la noche evitando tocarla pero sentía que una energía más fuerte que él lo atraía hacia ella. Decidió que no se resistiría. La única persona que detendría su avanzada sería Sophie. Él no sabía a donde iba todo aquello, ni siquiera sabía si había un “aquello”, pero se permitió avanzar sin pensar en las consecuencias. 
 
   El consorcio era su vida. Fue la vida de su abuelo, era la vida de su madre y ahora la de él. Era su herencia, era donde había nacido, crecido y formado como profesional. No había nada que superara el amor que sentía por la firma, solo su madre, pero la noche anterior algo cambió. Esa americana con rostro de ángel lo golpeó como un camión. Apenas advirtió su presencia no pudo dejar de verla, sus ojos de zafiro, su piel de porcelana captaron su atención como mosca a la miel, y así, justo como la miel sabía. Su Sophie era dulce como un almíbar.
 
   —Quieres decir… —mordió su labio inferior. Quería preguntarle qué había sucedido, quería saber si no era ella sola la que quería besarlo hasta quedar sin aire justo como la noche anterior. Pero no lo haría, Adrien se había comportado como un caballero no solo la noche anterior sino durante toda esa noche que estaban pasando juntos. 
 
   Él se detuvo con ella, la tomó por lo hombros para quedar frente a frente. Era alto, pensó ella. Adrien bloqueaba toda la vista, solo podía verlo a él. No era que quisiera ver otra cosa. Con sus dedos índice y pulgar tomó su mentón. Posó sus labios en los de ella.
 
   —Quiero decir. Que no hay nada que decir porque no sucedió nada. Dame un poco de crédito dulce Sophie —sonrió sobre sus labios—. No iba a tener sexo con una mujer tan borracha que no iba a recordar lo que sucedió. 
 
   Sophie deseó en ese momento que hubiese un terremoto y se abriera una grieta justo donde ella estaba parada. Quiso que la tierra se la tragara hasta llegar al núcleo y ahí derretirse de la vergüenza. 
 
   Adrien adivinó todo lo que Sophie sentía solo por el color escarlata de su rostro. 
 
   —No te estoy juzgando, todos tenemos de esos días. 
 
   Ella dio un paso atrás. Rompió el contacto —Yo no. 
 
   Él frunció el ceño. ¿Qué demonios…? —Sophie…
 
   —Llévame a un sitio donde podamos hablar a solas —miró a Zoe y Cloe que los admiraban como si miraran un espectáculo del Cirque du Soleil desde la primera fila. 
 
   Él sonrió —¿Un lugar público?
 
   Ella devolvió la expresión —Preferiblemente —miró a Cloe y a su hermana—. Adrien y yo necesitamos hablar. Nos hablamos luego.
 
   Las chicas asintieron con una extraña sonrisa en su rostro. Sophie no quiso preguntar, le daba miedo la respuesta. 
 
   —¿Prefieres un sitio cerrado o algo al aire libre?
 
   —La noche está hermosa, si pudiera ser al aire libre… —se encogió de hombros.
 
   Él asintió. 
 
   No hablaron más en el camino, Adrien deseaba que Sophie se relajara, casi podía sentir su ansiedad. Era una persona diferente a la de la noche anterior, claro, el alcohol transforma a la gente, pero en su esencia era la misma. Divertida y mordaz, con un toque de dulzura… bueno, mucha dulzura pero esta noche su ceño estaba fruncido. 
 
   Sophie aprovechó la brisa fresca de la noche para pensar. Tenía que hablar con ese hombre y a la vez tenía que luchar contra las ganas de brincarle encima y quitarle la ropa con los dientes. Sacudió su cabeza. Dio gracias a los dioses griegos cuando Adrien la tomó de la mano y la hizo cruzar una calle, luego cruzaron una esquina, se encontraron frente a una plaza con un una estatua sobre una columna con cuatro leones a su alrededor y ellos a su vez rodeados de fuentes de agua. Al fondo se levantaban unas escaleras para llegar a un edificio, la National Gallery. 
 
   —Trafalgar —susurró Sophie.
 
   Adrien asintió la llevó de la mano hasta las escaleras —No sé si deseas tomar algo o ir a un pub. Te traje aquí porque es un sitio hermoso para estar y poder conversar. A esta hora no hay tantos turistas.
 
   —No. No. Está perfecto. Gracias —Sophie se sentó en lo alto de la escalera. Admiró el panorama. Las fuentes de agua hacían un sonido calmante para su alma –y su corazón–, se sintió más tranquila—. Gracias por traerme aquí.
 
   —Cuando vengas a la galería conocerás la plaza de día, está llena de vida y siempre hay alguna atracción, especialmente en verano —tomó otra vez la mano de la mujer y acarició su dorso.
 
   —Ahora, dulce Sophie. Dime qué quieres decirme que no lo podías hacer frente a tus secuaces.
 
   Sophie rio. Sabía lo que el inglés hacía, trataba de calmarla y lo agradeció. Pero tenía que decir algunas cosas serias. Necesitaba recomponerse. 
 
   Suspiró.
 
   —Adrien, ante todo quiero ofrecerte mis disculpas por cualquier cosa que haya sucedido anoche y sobre todo por el hecho que no recuerdo casi nada —si Sophie antes quiso que la tierra la tragara ahora quería que la eyectara hasta Plutón. 
 
   —Sophie —Adrien tomó un mechón de cabello de la mujer y lo ubicó detrás de hombro. ¡Dios! Como quería tocarla—. Ya te dije que no hay nada de qué hablar.
 
   —Yo necesito saber…
 
   —¿Hasta donde te acuerdas? —la interrumpió.
 
   —Hasta que te pedí que fuéramos a mi casa —ya la voz de Sophie era un susurro. La vergüenza se le había atorado en la garganta y no la dejaba hablar. 
 
   Él sonrió —Luego de eso no sucedió nada ángel. Te llevé a tu casa, nos comimos a besos en el pasillo. Llevaste tu mano a tu rostro y ahí supe que estabas demasiado ebria. Entraste, me aseguré que estuvieses bien y me fui. Eso fue todo. 
 
   —¿Eso fue todo? —Sophie puso los ojos como platos, no podía creer que hubiese desperdiciado una noche con ese hombre y que ahora pasaba la vergüenza más grande de su vida.
 
   Él soltó una carcajada —Por desgracias sí. No iba estar contigo en ese estado. Estabas muy borracha.
 
   —Perdona —miró al suelo.
 
   —No seas tonta, todos hemos tenido ese tipo de noches.
 
   —Adrien…
 
   —Ade, me puedes llamar Ade como Zoe lo hace.
 
   —Me gusta llamarte Adrien.
 
   Él asintió y estiró sus labios complacido.
 
   —Lo que vas a escuchar va a ser lo más trillado del mundo y estoy segura que lo has escuchado a más de una mujer —Sophie miró sus manos porque no tenía la valentía de mirar a Adrien a la cara así lo deseara con todas sus fuerza. Por una razón que no podía explicar, Adrien la calmaba. Más allá de la tormenta que hacía que su cuerpo se estremeciera, el hombre frente a ella la hacía sentir tranquila, segura, libre—, pero, yo no soy esa mujer de anoche. Mi vida es complicada y lo de anoche fue un acto de rebeldía.
 
   —¿Rebeldía contra quién? —él tomó las manos de la mujer, su ansiedad latente lo hacía querer tranquilizarla, tomarla entre sus brazos y prometerle que todo iba a estar bien. ¿Qué demonios le había hecho Sophie Banks?
 
   Ella se encogió de hombros —Contra mi vida, contra todo —suspiró—. Toda mi vida he seguido las reglar, he respetado, he hecho lo correcto. Mi único acto de rebeldía fue estudiar lo que me llenaba, lo que me hacía feliz —sonrió con amargura—, y eso luego de entregarle mi título de abogada a mis padres porque eso era lo que ellos deseaban. Anoche quise ser un poco como Cloe, pero ya veo que no se me da bien. 
 
   Adrien sonrió con empatía. Sabía que su ángel era complejo. Sabía que la noche anterior había sido la excepción de la regla, pero también sabía que quería más de Sophie, de esa mujer con rostro de ángel. 
 
   —A ver Sophie ¿Qué esperas de mí? ¿Crees que te voy a juzgar por lo sucedido anoche? ¿Crees que estoy pensando que eres una mujer fácil o que quizá me mientes? Pues te informo que ni una cosa ni la otra Sophie Banks. Tengo 30 años, no me importa lo que hagas o hayas hecho en tu vida y celebro que anoche haya sido una noche liberadora para ti. Si por mí fuera, desearía ser testigo de cada noche liberadora, de cada día que te sientas libre con tal que tus ojos brillen y rías de la manera como lo hacías anoche. 
 
   Adrien no imaginaba lo que era sentirse atrapado en la crítica y el prejuicio de unos padres. Su madre siempre le enseñó a ser libre, a buscar su felicidad y a perseguir lo que deseara hasta alcanzarlo y eso era justo lo que iba a hacer con la mujer a su lado. Le enseñaría a Sophie a ser libre y a no arrepentirse de serlo. 
 
   Besó el dorso de su mano. 
 
   —Vamos a hacer un trato —le dijo sonriendo, la mujer asintió—. En tu estadía aquí harás lo que tú quieras hacer, solo quiero que me permitas estar a tu lado. 
 
   —¿Seremos amigos?
 
   ¿Amigos? Pobre e inocente Sophie. 
 
   —No dulce Sophie, eres demasiado tentadora para mí para ser tu amigo —Adrien vio como el color rojo en las mejillas de la mujer se acentuaba. Perfecto, si iban a empezar algo, lo que fuera, lo iban a empezar con el escenario claro, era obvio que lo que él sentía era recíproco solo tenía que lograr que Sophie Banks no se sintiera avergonzada de hacer lo que le diera la gana y mucho menos de desear a alguien de la manera que lo hacía. Se levantó, le ofreció una mano para ayudarla a levantarse. Ella quedó un escalón más arriba de él, la altura perfecta—. Solo vamos a dejar que esto fluya. Estás de vacaciones y lo menos que deseo es arruinar tus días libres.
 
   Ella negó con la cabeza con esa sonrisa adorable que hacía desastres en su cabeza —No lo estás haciendo. De hecho la estoy pasando mejor de lo que pensé. 
 
   —Me alegro —asintió—. Solo disfruta tu estadía aquí. Sin complicaciones ni problemas.
 
   —Creo que es la mejor idea que he escuchado desde que Cloe sugirió venir a Londres de vacaciones. 
 
   Adrien soltó una carcajada que retumbó en cada poro de la piel de Sophie. ¿Qué demonios le sucedía? El hombre le estaba proponiendo unas vacaciones sin complicaciones y ella se quería enredar de todas las maneras posibles con él.
 
   —Entonces así será Sophie. Disfruta tus vacaciones, lo mereces.
 
   Sophie tenía el rostro de Adrien a pocos centímetros del de ella. Sus ojos aguamarina brillaban en la oscuridad, sus labios apretados frenando su sonrisa hacía que aparecieran unos hoyuelos en sus mejillas que no había visto la noche anterior. Quizá porque el alcohol había nublado su visión. Anoche no había visto esos hoyuelos, sus largas pestañas, el lunar en su pómulo ni los reflejos dorados en su cabello castaño. 
 
   Antes que pudiera darse cuenta Sophie levantó su mano y llevó un mechón de cabello de Adrien a su sitio. Trató de recoger su mano cuando se dio cuenta de su atrevimiento, pero vio que Adrien había cerrado sus ojos absorbiendo su caricia. No solo dejó su mano en su cabello sino que enredó sus dedos en él y permitió a su mano completar el camino hasta la parte posterior del cuello del hombre. 
 
   Ahí dejó su mano.
 
   Adrien entendió porque los gatos ronroneaban cuando sentían placer extremo. Cuando sintió la mano de Sophie enredarse en su cabello casi ronronea. Era lo único legal que podía hacer porque lo que en realidad le provocaba era terminar lo que habían empezado la noche anterior. Quizá ella quería unas vacaciones sin complicaciones pero él no se la pondría tan fácil. Sophie despertaba en él sensaciones que ninguna otra mujer antes, además de la profunda curiosidad que le daba por saber quien era de verdad Sophie Banks. La mujer tímida e introvertida de esa noche o la desenfrenada que clamaba por ser libre de la noche anterior.
 
   —No me lo estás haciendo fácil Sophie —ni él mismo reconoció la voz ronca casi como un maldito ronroneo, que salió de su garganta.
 
   —Disculpa yo sol…
 
   Sophie sintió la mano de Adrien en su cuello, tomó en un puño su cabello. Sintió como los labios del hombre chocaron contra los de ella y no hizo nada para impedirlo. Saboreó y se dejó saborear. Adrien sabía a sangría, frutas y a… él. Si hubiese tenido que describir a qué sabía el hombre que devoraba sus labios hubiese podido decir que sabía pinos en un bosque rociado con gotas de lluvia, sabía a café caliente y crema batida. Adrien sabía a placer y libertad.
 
   Adrien sintió como su dulce Sophie se derretía en sus brazos. Como su delicado cuerpo se amoldaba al de él. Como pasaba sus brazos por su cuello para sentirlo más cerca y como separaba sus labios para permitirle entrar. No lo dudó ni un segundo, su lengua entró en la boca de Sophie que lo recibía ansiosa. Sus manos rodearon la cintura de la mujer y se deleitaron acariciando su espalda. Su blusa de algodón se sentía suave pero él necesitaba la suavidad de la piel de la mujer que besaba. 
 
   Sophie sentía que le daría un infarto. Se estaba besando con un hombre que tenía un día de conocer en las escaleras del la National Gallery de Londres. Estaba en el cielo. Esa sensación de felicidad no se la darían ni mil títulos de abogada ni que sus padres la aceptaran tal como era ella. En ese segundo no le importaba nada, solo que Adrien la presionaba contra él sin dejarla escapar.
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                 Sophie se despertó al otro día con la sensación de que todo iría bien. En realidad no tenía idea qué estaba sucediendo y mucho menos lo que pasaría al otro día, ni siquiera a la siguiente hora, pero en ese momento si le preguntaban, no le importaba. Se dio una ducha y salió a la cocina. Se encontró con que las hermanas fantásticas no se habían despertado. 
 
   Miró su reloj. 8:00 a.m. No tenía idea qué había sucedido con sus amigas, solo supo que cuando llegó a casa ni Cloe ni Zoe habían llegado, pero eso no le preocupaba. Londres era el que tenía que estar preocupado con las hermanas LeRoux sueltas. 
 
   Decidió hacer el desayuno. Eran sus primeras vacaciones en mucho tiempo. El día anterior un inglés adorable la había llevado hasta la puerta de su casa y le había dado el beso de despedida más delicioso de todos los besos de despedidas existentes en el planeta tierra. Tenía todas las razones para cocinar.
 
   Dos segundos después que puso el bacon en la sartén escuchó movimientos en el apartamento. Lo sabía. No hay ser humano que se resistiera a ese olor. 
 
   —¡Maldición que hambre tengo! 
 
   —Buenos días para ti y tu elegante francés Cloe LeRoux ¿Esas hermosas palabras te las enseñaron tu padres?
 
   Cloe se sirvió jugo y asintió —Y no has escuchado el francés barroco que se me sale cuando estoy molesta. 
 
   Sophie soltó una carcajada —¿Donde está tu hermana? 
 
   —En la ducha.
 
   —¿No trota hoy?
 
   Cloe negó con la cabeza —Demasiado alcohol. 
 
   —Bueno, le devolveré el favor.
 
   Tomó par de aspirinas. Sirvió zumo y lo colocó sobre la mesa.
 
   —¿Nos vas a contar qué pasó con el inglés?
 
   Sophie se estremeció. Ni siquiera había que pronunciar su nombre para que su cuerpo reaccionara al pensamiento de ese hombre. 
 
   —Todo y nada.
 
   —Sophie Amelia Banks. Hoy no estoy para tus acertijos filosóficos.
 
   —No hay mejor manera de explicarlo señorita mal humor —Sophie sirvió huevos revueltos, el bacon, par de tostadas en un plato y lo puso en la mesa al frente de su amiga—. Simplemente decidimos divertirnos en mis vacaciones sin otra complicación que preocuparnos por lo que vamos a hacer al otro día.
 
   —Me gusta —Cloe tomó una pieza del bacon y lo mordió—. Me gusta ese Adrien y su plan. Eso es lo que tú necesitas Sophie. 
 
   —A veces creo que sí. 
 
   Se escuchó como la puerta de la otra habitación se cerró. Una maldición.
 
   —Está de mal humor —susurró Sophie.
 
   —Odia levantarse con resaca —Cloe se refirió a su hermana.
 
   Sophie tomó las aspirinas y el zumo y lo llevó a donde se encontraba Zoe, que venía caminando como un zombi. 
 
   —Una por mí, una por ti —le extendió lo que Zoe vio como una poción mágica. 
 
   De Zoe salió un gruñido que Sophie entendió como un “gracias”. 
 
   —¿Qué vamos a hacer hoy?
 
   —¡Zoológico! —Cloe levantó las manos como una niña de cinco años—. Luego deberíamos buscar un sitio lindo para comer. Algo elegante.
 
   —Me gusta esa idea.
 
   Zoe volvió a gruñir.
 
   En el medio de la conversación de desayuno, los planes y las anécdotas de la noche anterior el timbre de la puerta sonó. 
 
   Las tres mujeres se miraron con un signo de interrogación en sus rostros.
 
   Sophie se levantó a observar por la mirilla de la puerta, igual, era la única que estaba vestida decente. Ninguna esperaba ni paquetes ni mensajes.
 
   —¿La señorita Sophie Banks? —dijo el joven al otro lado de la puerta.
 
   —¿Quién la busca?
 
   —Correo para ella.
 
   ¿Quién demonios enviaba correo en físico en estos tiempos? Además solo una persona sabía que ella se estaba quedando en ese apart… ¡Oh! 
 
   De inmediato abrió la puerta. 
 
   El chico le dio un sobre y le extendió una carpeta —Firme aquí por favor. 
 
   Sophie lo hizo. Despidió al chico y fue con el sobre a la cocina.
 
   —Awwww el inglés es un romántico. Envía correspondencia.
 
   Sophie se sentó y abrió el sobre que solo decía. Para: Sophie Banks.
 
   Lo abrió.
 
   Miró la tarjeta. Era una tarjeta de una telefónica con un chip en ella.
 
   Leyó la nota anexa escrita a mano.
 
   Creo que esto mejorará nuestro proceso de comunicación.
 
   Quiero hablar contigo no con Zoe. 
 
   Sophie se dio cuenta que sonreía como una tonta cuando vio a sus amigas burlarse de ella. 
 
   —Sophie está enamorada. Sophie está enamorada —Cloe hacía un baile tonto en la cocina.
 
   —El inglés está sumando puntos —Zoe asentía y subía y bajaba las cejas riendo.
 
   —No estoy enamorada tonta —Sophie trató de esconder la risita estúpida pero era imposible—. Solo que… es un lindo detalle.
 
   Se levantó de la silla sin hacerle caso a las bromas de las hermanas LeRoux. Buscó su teléfono instaló el chip, lo encendió y de inmediato entró un mensaje de texto.
 
   *Buenos días dulce Sophie. Si lees esto significa que estamos comunicados. Este es mi teléfono personal, puedes escribirme/llamarme cuando quieras*
 
   ¿Le respondería? ¿Se vería muy desesperada si le respondía de inmediato? Bueno, tenía que agradecerle por el detalle. Además, si se había tomado la molestia de enviar un mensaje lo menos que merecía el inglés era un mensaje de agradecimiento. 
 
   Antes de que su cerebro procesara, sus dedos ya se movían por la pantalla de su teléfono.
 
   *Buen día Adrien. Gracias por el detalle. Ya estamos comunicados*
 
    
 
   Adrien tenía media hora en una reunión y si le preguntaban en ese segundo de qué se había hablado no hubiese sabido qué responder. Lo único que había hecho era ver el teléfono que tenía sobre la mesa de reuniones. Lo había puesto en vibración y con la excusa patética que quizá no había visto algún mensaje entrar, encendía la pantalla cada cinco segundos. En realidad no esperaba otro mensaje. Esperaba el mensaje. 
 
   Esa mañana al salir de su apartamento lo primero que quiso fue llamar a su americana, quería escuchar su voz, fue cuando se dio cuenta que no tenía como comunicarse con ella. No quería hablar con Zoe, por mucho que le agradara, quería hablar con Sophie. 
 
   Recordó lo que la mujer le contó la noche anterior. La necesidad de desconectar su teléfono por sus padres. Necesitaba respirar, necesitaba sentirse libre de toda conexión con Boston, en especial su familia. Pero eso no significaba que deseaba estar incomunicada con él. ¡Oh no! Eso no lo iba a permitir. En el centro comercial de Canary Wharf encontró una tienda T-Mobile y compró el maldito chip. Sophie Banks no se escaparía de él. 
 
   Se sentía como un acosador y lo peor era que no le importaba. Esa mujer le hacía sentir cosas que nunca sintió con ninguna otra. Se sentía casi adicto a su piel, a sus labios. Estaba seguro que mucho tenía que ver con el “asunto” inconcluso entre ellos pero a la vez, algo dentro de él le decía que Sophie no era una mujer para solo una noche y su cuerpo lo sabía. Las ganas de tomar su mano mientras caminaban, de escuchar todo lo que tuviera que decir, su risa, el brillo de sus ojos. No, Sophie no era una mujer de una noche. 
 
   La reunión era importante. Obtener la cuenta para la asesoría financiera de una de las tiendas por departamento más grandes Europa no era cosa de juegos. Tenía varios meses en negociaciones con el consorcio y era aún más difícil cuando el dueño de ese consorcio era Jerome Kiriacus, su exsuegro. El padre de Andrea, su novia por tres años, se negaba a firmar por razones netamente personales. A pesar de que su rompimiento fue amistoso, el hombre quedó más resentido que su propia hija, tal vez porque su “niña” rompió con una futura asociación entre familias-consorcios. Andrea había convencido a su padre que pensara más allá de su antigua relación sentimental y que lo más sensato que podía hacer era firmar el contrato para salvar varias de sus empresas, por suerte esa mañana finalmente se estaba efectuando la firma, pero todo pasó a segundo plano cuando la pantalla de su teléfono se iluminó. Justo como su sonrisa. 
 
   Sintió los ojos de su madre clavados en él y trató, pudo jurar que trató, de no tomar el teléfono y contestarle a Sophie, pero falló… en grande. 
 
   Como un adolescente tomó el teléfono en dos segundo y lo colocó en su regazo. Le bajó el brillo a la pantalla.
 
   *¿Qué harás hoy?*
 
   En segundos sintió el aparato vibrar.
 
   *Vamos al zoo. Luego queremos ir a un sitio elegante a comer. Pero sin alcohol por petición de Zoe*
 
   *Quiero verte Sophie*
 
   Ahora era formalmente un acosador obsesivo, pero era la única manera de hacerle entender a esa mujer cuanto la deseaba. 
 
   Le había prometido a Sophie que dejaría fluir lo que surgía entre ellos. Que no serían amigos, serían más que amigo pero sin ataduras ni complicaciones y con ese mensaje sentía que rompía esa regla, no deseaba que Sophie se sintiera presionada, la quería libre y despreocupada ¡¿Pero como demonios le haría saber cuánto la deseaba?! ¿Cuanto quería besarla? ¿Estar con ella?
 
   No recibió respuesta inmediata. 
 
   Lo arruinaste estúpido. Tú y desesperación lo arruinaron. Trató esta vez de concentrarse en las palabras del CEO de la empresa que agradecía a alguien algo. No le importaba. 
 
   La vibración del teléfono en su pierna de nuevo le hizo perder el hilo de lo que decía el ejecutivo.
 
   *Quizá podemos ir a cenar mañana*
 
   ¡Sí! 
 
   No escribiría de inmediato. Tenía que pensar muy bien en su respuesta. Una respuesta que la hiciera desear tanto como él que el tiempo pasara rápido.
 
   *Quizá podemos ir a cenar cada noche que estés en Londres y una que otra noche en Boston*
 
   Cerró los ojos y se vio cenando muchas noches con esa mujer casi extraña y más aún se vio llevando a esa mujer a su habitación, se vio haciéndole el amor y despertándose con ella.
 
   ¿Qué demonios le había hecho Sophie Banks que lo tenía hipnotizado? No era posible que por unos simples besos, bueno, no simples, de hecho eran unos besos que hacían que salivara con solo recordarlos, pero eran eso, solo besos y la promesa de una noche juntos, él se encontrara como un tonto, que si no se conociera, diría que estaba enamorado. Pero se conocía, Adrien Clayton no se enamoraba así de fácil y menos de una mujer a la que había conocido par de noches atrás en un pub. Así esa mujer fuera la mujer más adorable que había visto y besado en su vida…
 
   —… ¿Qué opinas de la propuesta Adrien? —la voz de su madre lo trajo a la realidad. Y como si lo hubiesen pillado dormido en una clase en el colegio, Adrien no tenía la menor idea qué responder.
 
   —Eeeee… Interesante. Deberíamos estudiarla más a fondo y le daremos una respuesta más clara y mejor pensada —¿Qué demonios estaba diciendo? 
 
   —Me parece muy bien señor Clayton —el ejecutivo se levantó de la mesa junto con sus asesores, le dio la mano a la madre de Adrien y luego a él—. Esperaremos su respuesta. Repito, es un placer poder trabajar con ustedes.
 
   Salió de la sala de reuniones.
 
   —¡¿Qué demonios te pasa?! ¿En qué estabas pensando? Pasaste toda la reunión con una sonrisa tonta en tu rostro y estoy segura que no fue por el placer de firmar el contrato —Miriam tenía las manos en su cintura y movía un pié esperando la respuesta de su hijo o del ser que estaba frente a ella con una sonrisa que ella sabía muy bien a qué se debía.
 
   —Estoy en problemas madre… en graves problemas —Adrien la tomó de la cintura y le dio vueltas.
 
   La mujer se sostenía de los hombres de su hijo riendo —Bájame que estás destruyendo mi imagen de mujer de hierro.
 
   —¿Mujer de hierro? —le dio un beso en cada mejilla—. Todos en la empresa saben que tú eres un algodón de azúcar, mamá. 
 
   —Me da pánico esa sonrisa en tu rostro hijo —llevó una de sus manos a la mejilla de su hijo—. Esos ojos brillantes solo tienen un motivo. Dime ¿Cuál es su nombre? 
 
   *****
 
   Sophie miró por séptima vez el mensaje en la pantalla de su teléfono y cada poro de su cuerpo se estremeció. Había prometido no comprometerse, dejar fluir, pero el inglés se lo hacía difícil y aún más con esos mensajes que la hacían caminar en una nube. 
 
   Su respuesta fue un “suena genial”. Bastante informal pero tenía el presentimiento que la complicación llegaría. Nada era tan sencillo como lo planeaba y mucho menos cuando el acuerdo previo es una relación “sin complicaciones ni ataduras”.
 
   ¿Esa frase incluiría la exclusividad? Usualmente ese tipo de relaciones son casuales, de igual manera ella solo tenía pocas semanas en el país y de ahí regresaría a Boston. A la presión de sus padres, a enfrentar la baja de contratos en su trabajo y su “divertida” vida amorosa que constaba básicamente en no tener a nadie ni siquiera para tener sexo casual.
 
   Que patético.
 
   Era imposible que pensara en algo más allá con Adrien. A leguas se veía que lo que él deseaba era pasarla bien con una turista americana y no era que Sophie se quejara, ese había sido el acuerdo pero muy dentro de ella en un rincón profundo de su pecho, había una vocecita. La Sophie romántica, la que soñaba con un romance de cuentos de hadas, esa que también imaginaba que sus padres estarían orgullosos de ella sin importar la decisión que tomara, esa Sophie le susurraba que deseaba algo más con ese inglés de ojos aguamarina y sonrisa sincera. 
 
    
 
   El paseo por el zoológico fue tan divertido que decidieron que si tenían otra tarde libre en todos sus planes, regresarían ahí. 
 
   Terminaron como niñas en la tienda del zoológico. Cloe se compró una camiseta con unos pingüinos protestando que decía “Salven a los osos polares”. Zoe se compró un león de felpa casi de su tamaño, Sophie una nutria del tamaño de la palma de su mano que bailaba cuando le daba cuerda. Entre las tres compraron una figura de un oso panda abrazando a un leopardo hembra de muy mal humor, por una no tan extraña razón las tres coincidieron que era la imagen viva de Iwan y Emma. También compró un pequeño tigre tallado en madera, no medía más de cinco centímetros. Su subconsciente la traicionó cuando lo compró pensando en Adrien. De igual manera si no le gustaba siempre lo podría poner en su escritorio en Boston.
 
   Muy bien Sophie, sin complicaciones. Trataba de convencerse. 
 
   Llegaron a casa, luego de otra gran caminata decidieron hacer una siesta antes de ir al restaurante que Adrien les había recomendado cerca de la estación Waterloo y que tenía un hermosa terraza con vista al Támesis. 
 
   Esta vez, como lo había prometido, Zoe solo tomó agua. Cloe y Sophie compartieron una botella de vino blanco. 
 
   —Adrien me invitó a cenar mañana —dijo Sophie cuando terminaban el vino y esperaban el postre—. En realidad fui yo quien lo invitó o asomó la posibili…
 
   —¡Dios Sophie! —fue Zoe quien la interrumpió—. Deja de dar explicaciones. Si quieres tener sexo con el inglés hazlo de una maldita vez, no estés dando explicaciones.
 
   Sophie mordió su labio inferior. Sabía que no tenía que dar explicaciones pero se sentía en la necesidad de explicarlo. Estaba acostumbrada a rendir cuentas. Sus padres la habían condicionado y lo odiaba. Tenía 27 años, era independiente económicamente, era una profesional responsable y todavía sentía que tenía la necesidad de explicar todos sus actos, pero en especial este porque ese hombre la traía de cabeza. En dos días la traía de cabeza y necesitaba encontrar la solidaridad de sus amigas, que le dijeran que no estaba loca al querer besar, lamer y morder a ese hombre que apenas tenía par de días conociendo y uno de ellos estaba tan borracha que ni siquiera pudo terminar el trabajo.
 
   O quizá buscaba que cualquiera de ellas la hicieran ver que cometía una locura acostándose con un extraño, pero las hermanas LeRoux no lo harían, de hecho la empujarían a que lo hiciera para sacarse la espina de una vez.
 
   Sophie sabía que era eso, una espina. Un deseo primal, solo carne. El tiempo que tenía sin una relación o por lo menos sin contacto humano ayudaba a que sus pensamientos se nublaran, eso y la sonrisa y los ojos azul aguamarina de su inglés.
 
   —No estoy dando explicaciones… bueno si las estoy dando pero es para hacerlas entrar en contexto.
 
   Cloe soltó una carcajada que casi le escupe el vino a su hermana en la cara —A ver señorita Banks, haznos entrar en contexto —dijo burlona.
 
   —Solo quiero decir que tenía mucho tiempo que un hombre no me gustaba tanto y que nadie me ha gustado de la manera como Adrien me gusta, pero que mis dudas aumentan cada vez que lo pienso porque sé que no estoy pensando con la cabeza sino con… con… otra cosa.
 
   Zoe apretó los labios para no reaccionar igual que su hermana.
 
   —¿Sophie, qué importa que pienses con lo que quieras pensar? Estás de vacaciones, estas en un país nuevo, viviendo nuevas experiencias, si un hombre te gusta hasta el punto que te olvidas de ser tú misma, pues ese hombre merece no digo una cena, merece toda tu estadía de cenas con desayunos incluidos. 
 
   —No lo sé. No se vería bien.
 
   —¿Ante los ojos de quién? 
 
   —Yo no soy así Zoe. No soy de esas mujeres que se acuestan con un hombre solo porque le gusta. Para mí debe haber una conexión, debe haber algo más… no lo sé.
 
   —¿Y con Adrien no sientes esa conexión? ¿No es lo que nos estás diciendo?
 
   —Eso es lo que me tiene confundida. Con él siento todo. Me siento nerviosa, ansiosa pero a la vez me siento segura, libre.
 
   El postre llegó. Una degustación de cuatro pequeños postres de la casa.
 
   —Menos mal que quedaron que iba a ser sin complicaciones —dijo Cloe. Tomó un pedazo del tiramisú. 
 
   —Lo sé. Lo sé —Sophie suspiró derrotada. Metió su cucharilla en la crème brûlée—. Lo que Adrien me hace sentir me da miedo, no lo puedo controlar y eso es peligroso.
 
   —Lo es porque estás acostumbrada a controlar todo.
 
   —Si no hay control, hay caos Cloe —Sophie cerró su boca de manera violenta. Esas palabras eran las palabras de su madre. Estaba repitiendo lo que sus padres decían, lo que marcó su infancia, su adolescencia y casi arruina su vida adulta. Repetía todo de lo que quería huir. Todo era culpa de ese inglés que le tenía la cabeza vuelta un nudo. 
 
   —No todo necesita control Sophie —le contestó la hermana mayor de las LeRoux—. Hay sentimientos a los que hay de darles rienda suelta sino ¿Cómo podrían los artistas crear? ¿Los poetas escribir? ¿Cómo podríamos amar hasta la locura? No necesitamos control, a veces solo necesitamos aceptar el caos y crear. 
 
   Un silencio invadió la mesa.
 
   —Wow —Cloe suspiró—. Hermana, eres una maldita poeta —El silencio duró poco. Las carcajadas tomaron el espacio del silencio. Volteó a mirar a Sophie—. Lo que mi hermana quiere decir es que si quieres tener sexo con el inglés hazlo, ya culparás a las estrellas y a la luna, mañana.  Estos días que estés con él disfruta la locura. 
 
   —No es culpa ni de la luna ni de las estrellas, es culpa de ustedes que no me detienen cuando lo tienen que hacer, en especial tú Zoe LeRoux —la señaló con el tenedor—. Tú prometiste ser el adulto del viaje.
 
   —Mi adultez renunció la primera noche del pub cuando el alcohol entró en mi organismo. 
 
   —Sophie —Cloe tomó la mano de su amiga. Sophie sabía que venía algo importante. Había aprendido a conocer cuando la Cloe sin frenos le daba paso a la amiga sabia que solo aparecía como el cometa Halley. Cada 75 años—. No tienes que rendir cuentas. No tienes que sentirte obligada por nada ni por nadie. Se libre, para eso vinimos. Te queremos ver como la primera noche, feliz sin importarte quien eras, de donde venías y los más importante…
 
   —…Quienes eran mis padres —Sophie la interrumpió con un asomo de sonrisa en sus labios.
 
   Quizá era fácil decirlo en otro país, con amigas que no juzgaban y con media botella de vino blanco en la cabeza pero ¿qué pasaría cuando regresara a Boston? No era que sus padres se enterarían pero ella tenía que cargar con su conciencia y con haber hecho todo lo contrario a lo que sus padres le enseñaron. Las locuras, los impulsos y el caos no tenían cabida en la familia Banks, mucho menos conocer a un extraño borracha en un bar y llevarlo a casa, para luego citarse dos días después a una cena que todo el mundo sabía que terminaría en desayuno o peor, ni siquiera llegarían a ver la mañana juntos. Cada uno tomaría su camino y hasta ahí llegaría el interés de Adrien Clayton por Sophie Banks.
 
   Trató de no pensar en lo que sucedería. Estaba harta de pensar como una puritana. En ese viaje daría riendas sueltas a sus deseos. Si quería comer postre lo haría, si quería tomar hasta quedar inconsciente lo haría y si quería acostarse con ese inglés pues… eso también lo haría aunque sabía que luego dolería.
 
    
 
   Sophie pasó la noche dando vueltas en la cama. No podía conciliar el sueño, sus pensamientos eran dagas que se enterraban en su cabeza. Pensó en sus padres. Lo importante que habían sido en su vida, tanto, que cada vez que pensaba hacer algo que deseaba, lo primero que le venía a la cabeza era preguntarse si sus padres lo aprobaban. Pensó en todo lo que trató de hacer toda su vida para complacerlos, para ser la hija pródiga de los Banks y a la vez ser feliz, pero nada pudo satisfacer las exigencias de sus padres. Su madre nunca tuvo una palabra de afecto que demostraba lo orgullosa que estaba de que Sophie fuera su hija. Su padre siempre demasiado ocupado como para pasar un tiempo con ella fuera del tiempo en que viajaban por negocios. 
 
   Pensó en Cloe y Zoe, tan despreocupadas de la vida, con el caos rondando a su alrededor y felices, libres. Dándole importancia a lo realmente importante. 
 
   Luego su querida amiga Emma.
 
   Emma había dejado todo. Su casa, el estudio que compartía con ella y que tanto amaba para irse a un país tan diferente a ella, pero que la hacía tan feliz. Un país, una familia y un hombre que robaron su corazón en pocas semanas y que la mantenían tan feliz como el primer día. Sophie no había sufrido nada en comparación su amiga que había perdido a sus padres, a sus abuelos, su prometido la había traicionado y con toda esa tragedia Emma era feliz. Emma era la mujer más feliz del mundo solo porque se atrevió. Se arriesgó y ganó.
 
   Quizá era una señal. Quizá Sophie tendría que seguir los pasos de Emma. A diferencia de su amiga que era segura y decidida, Sophie era más prudente… bueno, era una cobarde por eso se mantenía preocupada por lo que sus padres dirían, pero sabía que tenía que crecer, tenía que ser un poco más Emma, un poco más Zoe y tal vez un poquito más Cloe, pero no mucho. 
 
   El sueño la tomó entre sus brazos y se entregó a él justo como deseaba hacerlo con su inglés. 
 
   Esa mañana la despertó un mensaje de Adrien deseándole feliz día. Nada podía salir mal. 
 
   Decidieron desayunar afuera e ir directo al British Museum. Poco a poco Sophie se enamoraba del país de su abuela. Toda la cultura que encerraba la pequeña isla la dejaba abrumada y todavía no conocía ni el 10% de ella. 
 
   Cada espacio del museo estaba dividido por las culturas de todo el mundo y su evolución en el tiempo. Por primera vez Cloe no estaba como una mariposa revoloteando por todos los espacios, de hecho caminaba despacio, con calma, absorbiendo la información que salía de los audífonos del museo a sus oídos. Era raro ver a la menor de las hermanas en esa actitud, era como si la paz del museo la rodeara y ella se entregaba.
 
   Fueron pocas las palabras que cruzaron las amigas en el museo. Cada una interesada en las exposiciones que deseaban, quizá una que otra palabra salía cuando una de ellas descubría algo fuera de lo común pero nada más allá de eso.
 
   Salieron del museo a media tarde con una calma satisfactoria, hablaron poco de camino a comer.
 
   —No puedes comer tanto, recuerda que tienes una cena esta noche.
 
   —Es mejor que coma mucho ahora y poco esta noche, no es bueno tener sexo con el estómago tan lleno —rio Cloe. 
 
   —No están ayudando… no están ayudando nada —gruñó Sophie. Las hermanas rieron. 
 
    
 
   Adrien pasó por ella a las ocho de la noche en punto. Sophie llevaba un vestido negro corto que metió en su equipaje “en caso de emergencias”. Nada más urgente que ir a una cena con un inglés que vestía como un modelo de revistas. Conjunto de pantalón y chaqueta negros y camisa azul marino que hacía ver sus ojos casi fosforescentes. 
 
   Sophie tragó grueso cuando lo vio. 
 
   Le abrió la puerta del coche. ¿Un jaguar? ¿En serio? Sophie en algún momento pensó que Adrien era de buena familia o por lo menos tenía buena educación por la forma como se comportaba pero ¿Un maldito jaguar? Eso elevaba el nivel de “buena familia” a “mucho dinero”. Decidió no preocuparse por eso, ya eran demasiadas cosas por las que estar nerviosas que pensar en salir con un niño rico igual a los del club de sus padres. No. Adrien no era uno de esos creídos. 
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   Sophie jugaba con la pequeña bolsa entre sus manos, adentro estaba el regalo que le había comprado a Adrien en el zoo. Ahora que tenía al hombre al frente, bueno, a su lado, se sentía un poco estúpida con el regalo ¿Quién era ella para regalarle algo? No es que fuesen novios, ni siquiera eran un proyecto de nada porque no solo ella se iba pronto, sino que habían quedado en que todo sería sin compromisos. 
 
   —¿Estás bien dulce Sophie? —el inglés la miró por un segundo pero de inmediato fijó su mirada en la carretera. 
 
   Ella asintió nerviosa después se dio cuenta que Adrien no podía mirarla y expresó su respuesta con palabras. Trató de fijarse en la carretera también, pero ahora que lo pensaba y yendo a alta velocidad por una especie de autopista empezó a dudar ¿Cómo demonios se montaba en un auto con un hombre que apenas conocía? Estaba haciendo lo que siempre criticó. Lo que siempre hablaba con Emma, esas mujeres que subían a los autos con extraños “por eso es que las asesinan” eran sus comentarios. Y si lo pensaba, Emma había hecho lo mismo con Iwan en la misma cita solo que Emma fue más osada, fue a otra ciudad, aunque por lo que podía observar Sophie, ellos también estaban saliendo de la ciudad.
 
   —¿A donde vamos? —preguntó nerviosa. 
 
   Adrien sonrió. Sintió el miedo de la mujer. Tenía razón para estar nerviosa, le debió haber dicho la noche antes a donde irían. Por lo que podía conocer de Sophie, se daba cuenta que era una mujer independiente, encargada de su vida, un poco adicta al control… y muy poco acostumbrada a las sorpresas. Tendría hacerle entender que quería llenarla de sorpresas. Muchas, muchas sorpresas. Podía sentir los nervios de Sophie reverberar por todo el auto. 
 
   —Vamos a un nuevo restaurante en las afueras de la ciudad. Solo estará ahí esta semana —dentro de la penumbra del auto pudo ver la confusión en el rostro de Sophie—. Ahora está muy de moda en Londres instalar restaurantes efímeros. Duran una o dos semanas luego los retiran y los montan en otra ciudad. Son muy exclusivos, por suerte el chef de hoy es amigo y me logró colar. 
 
   —¡Oh! —Sophie se sintió como una salvaje recién traída de la selva más profunda de África. No tenía idea de que esas cosas existieran y no era porque no existían en Boston, estaba segura que sí pero ahora que estaba en Londres, que en los pocos días que había salido a bailar, a comprar o solo a caminar, se había dado cuenta que había vivido en una burbuja. A pesar de haber viajado, no conocía, a pesar de visitar otras ciudades, no había experimentado. A pesar de haber tenido sexo, no se había enamorado. 
 
   El siguiente pensamiento repitió las palabras de Adrien, restaurante efímero. Un lugar bastante adecuado a su situación, un romance en una ciudad mágica que solo duraría poco tiempo. Un romance efímero.
 
   Suspiró. Por fortuna su inglés no se dio cuenta.
 
   —No creas que soy el tipo que se la pasa en estas cosas, pero en realidad te quiero impresionar —Adrien se encogió de hombros—. Y no sé si lo haré, porque no tengo la menor idea a qué nos enfrentaremos, lo único que te puedo garantizar es que la comida será deliciosa porque Matt es bueno en lo que hace. 
 
   —Ya con lo que has hecho, me has impresionado Adrien. No mucha gente ha sido detallista conmigo. Gracias. 
 
   En lo poco que quedaba de camino se dedicaron a conversar de cosas triviales. Esa noche las hermanas terribles se irían cenar con unos amigos tatuadores de Cardiff que Cloe logró contactar y que por casualidad estaban en Londres. Los dos rieron sabiendo como terminaría esa noche.
 
   Adrien le preguntaba acerca de su trabajo, de su vida en Boston. Ella contestaba impresionada que alguien además de sus amigas se interesara en su vida porque Adrien no solo la escuchaba, prestaba atención. Preguntaba curioso. Sophie trataba de entender lo que el hombre a su lado quería lograr. Los hombres que solo quieren sexo o un romance de verano no se interesan mucho en la vida de la mujer. Eso lo sabía ella por experiencia, quizá Adrien era diferente. Quizá ella de verdad le agradaba como para conversar de cosas triviales y reír.
 
   El inglés trataba de descubrir cual era el secreto. Por qué una mujer tan encantadora, dulce e inteligente estaba soltera. Estaba seguro que existía algún truco en todo esto. Quería conocer todo de esa mujer adorable que poco a poco lo convencía más que era la mujer para él. Sophie era muy cuidadosa con lo que hablaba de ella y su vida pero era lo que no cuidaba lo que de verdad delataba su vida “No mucha gente ha sido detallista conmigo”. ¿Qué demonios significaba eso? ¿Ningún hombre la había invitado a cenar a un lugar especial? ¿Nadie le había dado el simple regalo de invitarla a cenar? ¿Con qué clase de tipos Sophie había salido? 
 
   Quiso romperle la cara a todos los idiotas que no la habían apreciado. Un sonido que ni el mismo reconoció salió de su garganta, por suerte Sophie miraba por la ventana impresionada por las luces que les daban la bienvenida. Habían llegado al restaurante.
 
   El restaurante estaba instalado en una antigua casa de un lado de un camino alterno a la autopista. Supieron donde se encontraba por la cantidad de autos estacionados a los lados de la pequeña calle. La casa era una típica casa inglesa. Sophie podía adivinar que era de finales de 1800. Tenía un gran jardín frontal donde estaban instaladas algunas mesas. La iluminación venía de las pequeñas luces de navidad que instalaron a manera de pérgola. 
 
   Entraron a la casa para anunciarse y se dieron cuenta que adentro la casa la habían modificado para también instalar mesas, de igual manera en el patio trasero un poco más pequeño que el delantero. 
 
   La anfitriona los llevó a la parte trasera donde una mesa para dos personas los esperaba en una esquina. Pidieron el vino y la especialidad de la casa, según lo que Matt les había recomendado pedir. 
 
   —Ok. Te tengo preguntar, no aguanto más la curiosidad —Adrien entrelazó sus manos sobre la mesa. Sophie lo miró extrañada. Parecía un ciervo asustado. Cada expresión de la mujer la hacía ver cada vez más y más hermosa. Sophie Banks era una dicotomía. Por lo que le había dicho era independiente y había luchado hasta contra sus padres para hacer lo que ella amaba hacer, era segura y divertida pero a la vez era introvertida y con un halo de inocencia que le provocaba a Adrien abrazarla y protegerla del mundo—. Necesito que me expliques qué es esa pequeña bolsa que llevas torturando desde que te subiste al auto. 
 
   Sophie levantó las cejas y su boca hizo una pequeña “o” que Adrien quiso sacársela a besos. 
 
   De inmediato el color rosado que él ya empezaba a amar llegó a sus mejillas.
 
   Sophie miró la bolsa. Se mordió el labio inferior. Abrió la boca para hablar. La cerró. La volvió a abrir. Suspiró.
 
   —Esta tarde fuimos al zoológico —ella empezó a decir. Él solo asintió. Temía que si la interrumpía no hablaría más—. Compramos algunas cosas en la tienda de recuerdos y vi esto —ella le extendió la pequeña bolsa de regalo. Él la aceptó con una gran sonrisa de esas que opacaban toda luz cerca de él y abrió la bolsa como un niño pequeño en navidad—. Y pensé en comprártelo en agradecimiento por el chip, pero si no te gusta entiendo, tú vives aquí y para ti es…
 
   Sophie se quedó sin hablar. De hecho, Adrien la dejó sin habla cuando se abalanzó hacia ella y le cerró la boca con un beso.
 
   Era un detalle. Una tontería pero Adrien miraba al pequeño tigre tallado en madera como si fuese de diamante. Ninguna mujer le había hecho algún presente por agradecimiento o lo que fuera. Quizá en algún momento Andrea, en algún aniversario lo hizo pero que Sophie, una mujer que tenía horas conociendo se tomara el tiempo de darle un presente hablaba mucho de ella. Y lo dejaba a él sin habla. 
 
   Por suerte para ella el garzón llegó con la botella de vino porque Adrien la pudo haber desnudado ahí mismo o por lo menos pudo comérsela a besos. No es que se hubiese quejado tampoco.
 
   Brindaron por la noche y por Londres. 
 
   Él tomó la pieza de madera y la colocó sobre la mesa. 
 
   —Es solo un detalle —Sophie se encogió de hombros. 
 
   Si ella hubiese sabido lo que significaba ese animal en su vida no hubiese dicho que era solo un detalle. Y si él hubiese creído en las señales diría que esa fue una clara señal de su padre.
 
   —Es más que un detalle dulce Sophie. Mi papá solía llamarme “tigre” porque comía y me molestaba como uno. No es solo un detalle —tomó su mano a través de la mesa—. Gracias por pensar en mí, significa mucho. Me encanta. Lo pondré en mi escritorio. 
 
   Sophie levantó las cejas hasta el cielo, nunca hubiese podido imaginar que un pequeño objeto de madera pudiese despertar tantas emociones en una persona. La emoción en los ojos del inglés hizo que valiera la pena los nervios y la ansiedad y en ese momento decidió que aunque fuera una idea tomada por lo cabellos, podía intentar ser algo más que un romance de verano para Adrien Clayton.
 
   Con ese detalle la noche tomó otro sentido para Adrien. Esa mujer frente a él no era una simple chica que conoces en un bar y te llevas a la cama. Sophie era para conversar, para acariciar, para besar hasta el cansancio. Sophie Banks era una mujer para mantener a su lado. 
 
   La comida fue ambrosía. El postre Sophie lo disfrutó justo como había decidido disfrutar cada momento de sus vacaciones. Tomó su tiempo saboreando y aún más, tomó su tiempo conociendo al hombre frente a ella. No hablaba mucho de su trabajo pero hablaba de su familia. Su madre, su padre y su abuelo eran sus héroes. Los ojos de Adrien se iluminaban cuando hablaba de su abuelo y todo lo que luchó por tener lo que tenían, aunque tampoco lo especificó, Sophie pudo deducirlo solo por el auto donde la había buscado. 
 
   Tomaron la misma autopista de regreso, esta vez Sophie pudo observar Tower Bridge. El puente se levantaba majestuoso iluminado como en un cuento de hadas. Adrien estacionó en una calle alterna.
 
   —Ven —Adrien la tomó de la mano—. Vamos a caminar, este paseo te gustará. 
 
   En efecto. Caminar al lado de Adrien por el paseo que bordea la Torre de Londres, la histórica fortaleza que iluminada con tonos cálidos parecía que tuviera vida y se elevara sobre la ciudad, era una experiencia abrumadora, Sophie trataba de asimilar cada una de las emociones que la embargaban con solo sentir la mano de ese hombre tomando la suya.
 
   —Siento que hay tanto que conocer de esta ciudad, de este país y tan poco tiempo para hacerlo —dijo Sophie admirando el puente en su esplendor.
 
   —Siempre te puedes quedar más tiempo, puedes quedarte el tiempo que quieras. 
 
   Sophie lanzó una carcajada. Pero no había humor en ella. Sería fácil dejar todo en Boston y escapar a la ciudad que cada día la sorprendía con algo nuevo. Sería fácil escapar, pero Sophie no era una mujer que escapaba. Ella luchaba por lo que quería. Ella se enfrentaba a lo que fuera por conseguir lo que deseaba. Sus padres invadieron su pensamiento ¿Qué pensarían si Sophie les dijera que se iría a Londres? ¿Seguirían intentando manipularla o se darían por vencido y de una vez la aceptarían por lo que era? 
 
   Sophie sacudió la cabeza como tratando de sacarse un pensamiento que no deseaba. Adrien frunció su ceño. ¿Qué pensaba su dulce Sophie? ¿Le parecía tan absurda la idea de quedarse más tiempo en Londres? ¿Estaría presionándola demasiado? Él sabía que había movimientos que no debía hacer si no quería que la mujer saliera espantada, pero de alguna manera tenía que mostrarle que ella era importante para él. 
 
   Al diablo el hecho que era una extraña, que tenía solo horas de conocerla. Al diablo eso y llevar todo sin complicaciones. Adrien deseaba complicarse y mucho, solo tenía que ser más cuidadoso. 
 
   —Sería genial, pero tengo una vida en Boston —respondió casi derrotada—. Tengo una oficina, tengo planes. 
 
   —Los planes siempre se pueden cambiar, sobre todo cuando tienes mejores oportunidades.
 
   —Si consigo una mejor oportunidad aquí, me quedo —esta vez sí rio con ganas.
 
   Oh dulce Sophie yo me encargaré de darte una propuesta que no podrás rechazar. Pensó el inglés con una sonrisa asomada en sus labios. Se imaginó en una escena de El Padrino. 
 
   —Aunque —continuó—. Lo que he conocido me encanta —lo miró—, no podría tomar una decisión de vacaciones. Sabes lo que dicen, una cosa son las vacaciones, otra la vida real. 
 
   —Quizá si te propones ver a Londres desde otra perspectiva, como una opción para quedarte —Adrien se encogió de hombros—, puedas tomar esa decisión.
 
   Ella movió la cabeza de un lado a otro —No, no creo. Tomar decisiones deslumbrada por una ciudad no es buena idea, nunca le veré nada malo y todo, absolutamente todo tiene un lado oscuro, solo que Londres no me lo mostrará mientras esté de vacaciones. 
 
   —Por supuesto que todo tiene un lado oscuro —Adrien se detuvo y apoyó sus brazos en el muro que separaba la caminería del río. Sophie imitó su posición—. Lo interesante de tomar una decisión de ese calibre es que amas a una ciudad no por su lado oscuro sino a pesar de él. 
 
   ¿Estaban hablando de la ciudad? Sophie tuvo la sensación que no. En algún momento la conversación se había desviado y discutían otra cosa. 
 
   Sin complicaciones Sophie. Sin complicaciones. 
 
   ¿Cómo no complicarse cuando sabía que no hablaban de Londres? Sophie era una mujer práctica, el romance no se le daba muy bien pero no porque no lo deseaba sino porque no había tenido ni el tiempo ni la oportunidad de disfrutarlo. Eso de conocer a un hombre y enamorarse a primera vista no estaba en su “disco duro”. El concepto de Sophie de amor era el que le habían enseñado sus padres. Una sociedad con metas comunes. Los arrebatos de pasión, los besos que te quitaban el aliento, los suspiros y las mariposas en el estómago, eso, lo dejaba a las películas y libros de romance, que amaba, por cierto. 
 
   Ya con Adrien había roto todas las reglas, rayaba en lo absurdo ir más allá. 
 
   Decidió continuar el juego y seguir hablando de “Londres”. 
 
   —Yo estoy segura que amaría el lado oscuro de esta ciudad, pero tengo una vida del otro lado del océano y a esa vida le conozco todos los lados.
 
   ¡Maldición! Su americana se alejaba. Adrien no podía controlar la dirección de la conversación pero él era un hombre que sabía negociar, sabía manipular el camino de una negociación hasta encaminaría a donde él quería y la sagaz Sophie no sería la excepción. Además, esa sería una noche para ella, para que disfrutara y se relajara no para ponerla contra la pared y hacerla confrontar sus demonios. 
 
   —Hasta ahora ¿Qué es lo que más te ha gustado de la cuidad? —trató de aligerar la conversación sin abandonar su propósito. 
 
   —Su personalidad… la manera como me hace sentir, como solo con pensar en ella me saca una sonrisa —Sophie sonrió. Lo miró a los ojos. Al diablo, no estaban hablando de la ciudad y no iba a disimular.
 
   Adrien estiró sus labios. Se acercó a ella y acarició su cabello. Analizó su rostro. Sophie era menuda con unos ojos azules gigantes que la habían parecer una niña perdida pero esos ojos escondía tanta fuerza, tanta sabiduría. Esos mismos ojos demostraban que Sophie era todo menos una niña perdida. 
 
   Acarició su mejilla. Sophie se inclinó a aceptarla. Acunó su rostro en su mano y acarició el labio inferior de la mujer con su pulgar a tiempo que se acercaba a ella. No quería esconder lo que sentía por la americana. 
 
   Elevó su mano para colocarla en la misma posición de la otra. Tenía el rostro de Sophie entre sus manos, el hermoso rostro de la mujer estaba coloreado por ese “rosado vergüenza” que Adrien amaba. No haría ningún movimiento para acercarla a él pero tampoco permitiría que se alejara.
 
   Sophie cerró sus ojos para sentir los labios de Adrien tocar los de ella. No tenía las más mínimas intenciones de huir. Deseaba lo que estaba pasando, lo deseaba justo como estaba pasando. Un hermoso hombre besándola a orillas del río Támesis en una cálida noche de verano.
 
   Quizá el amor no era solo una sociedad. Quizá el amor era eso, un beso suave en una noche cálida. Era el cliché de las mariposas en el estómago y las noches en vela pensando en esa persona. Quizá el amor era ese hombre que le hacía sentir la sensación inexplicable en sus pechos y entre sus piernas. 
 
   El beso no era desesperado como los del club, de hecho era todo lo contrario. Adrien repartía pequeños besos húmedos en sus labios, tomó su labio inferior entre los de él mientras lo humedecía con la punta de su lengua. Sophie trató de controlarse pero así como decidió darle una oportunidad al amor de verano, también decidió darle vacaciones al control.
 
   Dio un paso adelante y pegó su cuerpo al del hombre. Él la recibió bajando una de sus manos. Acarició su cuello, su hombro, su costado hasta estacionar su mano en su cintura. La otra mano del inglés se enredó en su cabello. Sophie no entendía como unos movimientos tan sencillos, tan normales en un beso, podían ser tan eróticos, tan íntimos viniendo de Adrien. Era como si el hombre reclamara poseerla. Con ese pensamiento Sophie entreabrió su boca y fue ella la que invadió con su lengua la boca de él.
 
   Escuchó como el inglés tomó aire para aceptarla y dejarla disfrutar de él. ¡Dios! La estaba matando. Enredó sus manos en su cabello, las bajó por la solapa de su traje para acariciar su pecho y luego las volvió a ascender hasta instalar sus manos alrededor de su cuello. Sentía cada centímetro del cuerpo fuerte del hombre, derretirse como mantequilla. Adrien no se veía del tipo pasivo, para nada, Sophie sabía que era un hombre que tomaba las riendas de las situaciones y el hecho que la dejara explorarlo la excitaba más allá de lo permitido por el código de la moral y las buenas costumbres, si es que eso existía. 
 
   Los labios de Adrien se separaron solo lo necesario de la boca de Sophie.
 
   —Si lo que te atrae de esta ciudad es su personalidad y como te hace sentir, estás perdida Sophie Banks —el hombre repartía otra vez pequeños besos entre los labios y la mandíbula de Sophie. Ella quería responder algo pero solo podía gemir de placer lo que invitaba a Adrien a continuar haciéndolo. 
 
   —Es… estamos en la calle Adrien. No quiero terminar la noche en la policía por exhibicionismo —al fin Sophie pudo hablar. Sintió como Adrien rio entre beso y beso.
 
   —Tienes razón dulce Sophie —otro beso en el cuello que ella no podía ni quería evitar—. Quiero llevarte a casa, quitarte la ropa, besar cada centímetro de tu cuerpo y terminar lo que empecé esa noche en el club —Sophie tragó grueso. Se separó de ella y Sophie casi llora. Adrien soltó aire por la boca como si buscara calma—. Pero primero quiero terminar esta noche, como la planeé para ti —miró su reloj—. Ven estamos justos de tiempo.
 
   Tomó de la mano a americana y caminaron unos 200 metros que Sophie disfrutó en cada paso porque su inglés la tomaba por la cintura y le daba uno que otro beso casual. Sophie se encontró bajando una rampa que los llevaba a un pequeño bote. 
 
   —Espero te guste ver Londres desde el Támesis —Adrien guió a Sophie dentro del bote hacia la cubierta.
 
   —¡5 minutos de retraso tonto! —una voz masculina salió de dentro de la cabina. Un hombre de la edad de Adrien pero nada parecido a él, era el dueño de esa voz.
 
   —Sí, sí, perdón —Adrien pasó la manos por su cabello—. Se nos hizo tarde.
 
   El hombre desvió la mirada a Sophie —Puedo imaginar por qué —rio. Sophie miró a suelo avergonzada. El hombre le extendió la mano a Sophie, sus ojos oscuros brillantes de diversión—. Mucho gusto Sophie, Cameron McNeil, un viejo amigo de este tonto. 
 
   Sophie le devolvió el saludo —Mucho gusto Cameron.
 
   —Este tonto pasó ayer todo el día rogándome que le hiciera un espacio hoy y mira, llega tarde.
 
   —Vamos Cam, ya te pedí disculpas. Además si no sales pronto, será tu culpa no la mía. Deja de hablar tonterías y enciende este cacharro.
 
   Cameron puso los ojos como plato y acarició la ventana del bote —No lo escuches bella. El tonto de Adrien nunca te ha valorado a pesar de todos los momentos de placer que nos has brindado —le habló al bote.
 
   Adrien soltó una carcajada y Sophie no puedo esconder su sonrisa.
 
   —Por eso es que no tienes novia, y nunca la tendrás si le sigues hablando a este cacharro.
 
   —¡Bah! Cállate y lleva a tu cita a instalarse. Toda mujer debe saber que ella es mi primer amor —volvió a acariciar la ventana del bote.
 
   —Estás loco —Adrien tomó la mano de Sophie y se dirigieron a la cubierta. 
 
   —Por eso eres mi amigo, tonto. 
 
   Salieron a la cubierta. Adrien hizo que Sophie se sentara en una de las mesas con sillas de bar fijas en suelo instaladas así para los comensales, él se quedó parado a su lado. Su brazo en el respaldar de la silla, su mano acariciando la espalda de ella. 
 
   Ella admiraba embelesada las luces nocturnas de la ciudad, que gracias a su inglés, se metía cada minuto más en su piel. 
 
   Otras parejas, unas sentadas otras apoyadas en la baranda también disfrutaban de la noche. Versiones en jazz de canciones clásicas envolvían el ambiente que no necesitaba más para ser perfecto.
 
   Una joven se acercó con una copa de champaña para cada uno.
 
   —Esto es… esto parece un cuento de hadas Adrien —Sophie miraba la ciudad a su alrededor. Si pensaba que la ciudad desde tierra era hermosa, desde el río era una visión.
 
   —Te dije que te quería impresionar —chocó su copa con la de ella.
 
   Luego de un corto silencio que Adrien le concedió a Sophie para que asimilara la belleza del paisaje, fue ella la que habló.
 
   —¿Conoces a Cameron desde hace tiempo?
 
   Él asintió y sonrió —El padre de Cam, era el mejor amigo de mi padre. Nos criamos juntos. Cuando el papá de Cameron quedó en la ruina –su socio lo estafó–, su familia pasó por una grave crisis. Cameron tenía 20 años, tuvo que abandonar la universidad y trabajar. De repente se le ocurrió la loca idea de montar una empresa de botes temáticos para recorrer el Támesis. Mi padre le prestó el dinero para comprar su primer bote a escondidas, porque su padre pensó que era una de esas locuras de jóvenes. Hoy Cameron tiene cinco barcos que pasean a parejas a medianoche.
 
   —Como este —Sophie sonrió.
 
   —Como este —reafirmó Adrien—. Diez barcos de turismo diurno y tres que se dedican a despedidas de solteros. Cam logró todo en diez años.
 
   —¡Wow!
 
   Adrien tomó un trago de su champaña. Recordó cada momento en que su amigo lo llamaba para darle la noticia de haber comprado otro barco. Cada vez que sucedía recordaba a su padre. 
 
   —Háblame de tu padre. Cuando hablas de él tus ojos brillan —Sophie interrumpió sus pensamientos como si los hubiese sabido que pensaba en su padre.
 
   —Mi papá era un soñador. Mi madre dice que se casó con él porque con solo hablarle la sacaba de la realidad y la hacía feliz —miró a Sophie que asomaba una sonrisa sincera en su hermoso rostro.
 
   —Tu madre es una mujer de números como tú.
 
   Él asintió. Tomó otro trago —Mi padre era arquitecto, pero su corazón era de artista. En casa de mi madre y de nuestros amigos hay pinturas y esculturas hechas por él. Su corazón estaba lleno de alegría. No recuerdo verlo molesto por nada, por supuesto, quien me reprendía era mi madre. Decía que yo me molestaba justo como ella, como un tigre, que en eso, era igual a mamá.
 
   —Me hubiese encantado conocerlo —susurró Sophie.
 
   —Él te hubiese amado y tú a él. Siempre tuvo debilidad por la belleza. Pero me gusta pensar que ahora ve la belleza desde otra perspectiva. A veces lo extraño, sobre todo cuando tengo un día terrible que me provoca asesinar personas —el inglés rio.
 
   —Te entiendo —Sophie suspiró—. He tenido muchos días de esos. Me hubiese encantado tener un guía como él lo fue para ti.
 
   —Sí. Al final se fue demasiado pronto, demasiado rápido. Una de las cosas que me enseñó y que trato de seguir cada día es que no hay problema que no se pueda resolver ni situación lo suficientemente complicada.
 
   —Wow. Tú papá era un sabio —dijo Sophie.
 
   Adrien respondió con una carcajada —Sí, lo era. 
 
   Sophie se estremeció con las palabras del padre de su inglés ¿En realidad no existía situación lo suficientemente complicada? Le hubiese gustado pensar que no. Pero tenía el presentimiento que lo que sucedía entre ese inglés y ella sería la excepción de la regla en la teoría del padre de Adrien. 
 
   Adrien vio Sophie estremecerse. Se quitó su saco y lo colocó en los hombros de la mujer. Pero sabía que su estremecimiento no tenía nada que ver con el frío.
 
   Sophie aceptó el saco de Adrien, mas por tener la chaqueta con su olor rodeándola que por el frío. Lo que sentía no se podía cubrir con tela, por muy gruesa que fuera. 
 
   —Ven vamos caminar por la cubierta. No quiero que te pierdas de nada.
 
   —Dime que no vamos a recrear la escena del Titanic.
 
   Otra carcajada de parte del hombre —No Sophie, conozco la delgada línea entre lo romántico y lo cursi y recrear la escena del Titanic, definitivamente cruza esa raya.
 
   Sophie sonrió y tomó la mano del inglés. Recorrieron la cubierta. Adrien encontró un lugar para apoyarse también de la baranda del barco. Tomó a Sophie de la cintura y la atrajo hacia él. Ella apoyó su cabeza de su hombro. 
 
   Se sentía también, tan correcto. Era como si todo lo que hacían lo debían hacer. 
 
   Suspiró.
 
   —¿Estás cansada? —le susurró él en el oído y aunque la pregunta no tenía segundas intenciones ¿o sí? Sophie sintió esa corriente eléctrica que recorría todo su cuerpo solo para instalarse en su centro. Esa corriente que la hacía no sentir miedo de lo que pudiera pasar entre Adrien y ella, esa noche y las noches por venir.
 
   —Ni un poco. No quiero que esta noche termine.
 
   —Haré lo posible aunque no lo garantizo —los dos sonrieron—. Pero lo que sí puedo hacer es que disfrutes al máximo lo que queda de ella. 
 
   Sophie levantó su mirada solo para encontrarse con los ojos aguamarina de su inglés. Esos ojos que no solo reflejaban deseo, reflejaban cosas que ni ella misma podía descifrar. Era confianza, tranquilidad, alegría, protección. Las mismas cosas que Sophie sentía cuando Adrien la abrazaba. 
 
   Él tomó su rostro y la volvió a besar. Esta vez no tan “inocente” como en las Torres de Londres. Esta vez fue él el que la invadió con su lengua, fue el que jugó con sus labios, el que bajó su mano hasta su cuello y ahí pasaba su pulgar entre posesivo y tierno hasta que Sophie sintió que sus pechos se saldrían de su vestido y sus pezones dolían de la excitación. 
 
   —No puedo esperar hasta perderme dentro de ti Sophie Banks.
 
   —Adrien  —suspiró ella cuando el inglés llevó sus manos a su cintura y las subió lentamente por su costado hasta que sus pulgares acariciaron la base de sus senos como si supiera que con sus manos calmaría el dolor de sus pezones. 
 
   —Quiero tocarte una y un millón de veces. Besarte hasta que se me acaben los besos.
 
   No era real. Ese hombre que la besaba y que la volvía loca con cada palabra no era real. Esos hombres no existían. Pero mientras pudiera, Sophie iba a disfrutar de su fantasía. 
 
   Adrien otra vez tomó sus labios en otro beso que superó, si se podía, lo salvaje y pasional del beso anterior. 
 
   Ella acarició su pecho. Ahora solo una pequeña capa de algodón separaban sus manos y la piel del hombre. Podía imaginar su pecho desnudo. Sus músculos tensos por las caricias pero a la vez derretido de placer. Sentía como el hombre contraía el abdomen con cada caricia. ¡Oh! No podía esperar para besar su abdomen que se mostraba ridículamente definido a través de su camisa. Sophie bajó su mano de su pecho al abdomen del hombre y sintió cada uno de sus músculos.
 
   Adrien la tomó por la muñeca. Sonrió en su boca —Si me sigues tocando así no creo que sea capaz de controlarme y Cam nos va a echar por la borda.
 
   Sophie volvió en sí. ¿Qué demonios le hacía ese hombre que era capaz de hacerla olvidar que estaban en un sitio público? De inmediato sintió como los colores se le fueron al rostro. 
 
   —Disculpa —escondió, avergonzada, su rostro en el pecho del hombre. 
 
   —Sophie, no tiene que pedirme disculpa. No sabes cuanto deseo que me toques sin reservas, sin que nos tengamos que controlar —tomó su rostro entre sus manos otra vez—. Quiero tus manos en mí todo el tiempo y espero no tener que repetirlo nunca más. 
 
   Su inglés era directo. No andaba con rodeos. Era descomplicado y claro y eso la excitaba aun más imaginando si sería así en la cama. Otra vez sintió su rostro en llamas. 
 
   Cada vez que pensaba qué demonios le sucedía con ese hombre, por qué sus palabras le hacían reaccionar de esa manera, por qué lo quería tocar y besar sin reservas, por qué lo deseaba dentro de ella casi de manera irracional, su cabeza se quedaba en blanco. No tenía respuesta lógica. Sentía que desde la noche del pub hasta ese momento, habían pasado años y no solo días, muy pocos días. Sentía que cada minuto con él a su lado eran miles de años y a la vez segundos que pasaban fugaces frente a ella. Era como si Adrien la hubiese embrujado y junto con ella la sensación de tiempo y espacio.
 
   Llegaron de nuevo al muelle. Cameron se despidió de ella con un abrazo —Estás en buenas manos —le dijo al oído. 
 
   Caminaron de regreso al auto en un cómodo silencio lleno de promesas de que la noche no acabaría ahí. 
 
   Adrien abrió la puerta del auto para Sophie. Le dio la vuelta con calma. Estaba tan ansioso como un adolescente en la primera cita pero no era su decisión. 
 
   Se instaló en el asiento del piloto, puso las dos manos en el volante del auto —Quiero estar contigo Sophie —habló mirando al frente—. Te deseo como no he deseado a ninguna mujer, pero es tu decisión. Es tu decisión si vamos a mi casa o te dejo en tu apartamento.
 
   Sophie lo miró con las cejas levantadas hasta la ionosfera. Los hombres así no existían. Los hombres, después de la cantidad y calidad de besos que se habían dado esa noche, no le daban a elegir a la mujer. De hecho hasta las mismas mujeres asumían que era ooooobvio que el próximo paso era ir a su casa. Estaba empezando a creer que su fantasía se le estaba saliendo de las manos. 
 
   Adrien era demasiado caballero, demasiado amable, demasiado todo para ser verdad. Sophie dudó. Aunque sus instintos le daban luz verde para perderse entre los brazos de ese inglés, su parte racional, la que había seguido gran parte de su vida, le decía que era imposible que un hombre así existiera. Los hombres no eran así. No era que ella tenía un gran espectro de comparación pero tampoco era una puritana. Sabía que en algo que a los hombres les gustaba tener el control era en el sexo y eso incluía llevar a la mujer a su casa después de una noche casi perfecta. 
 
   —Adrien … —dijo en una exhalación. 
 
   Él volteó a mirarla. Sus ojos azules como el mar eran intensos, llenos de pasión, de deseo —Es tu decisión Sophie. 
 
   Ella soltó su cinturón de seguridad, acomodó su postura para quedar lo más de frente a él posible dentro del auto. Ahora fue ella la que acunó el rostro del inglés con sus manos, lo acercó hacia ella. Pegó su frente de la de él.
 
   —¿Crees que después de esta noche maravillosa, de esos besos, de tus palabras, después de todo voy a dejarte ir tan fácilmente? —dijo con una sonrisa tímida en el rostro.
 
   Él levantó su mano y acarició el cabello de la mujer. La besó. 
 
   Otro beso que le borraba la memoria a Sophie y parte de su conciencia. 
 
   —Quiero que lo digas. Quiero escucharte decir que te quieres ir conmigo. 
 
   Esta vez ella lo besó a él pero con un beso menos ardiente y más dulce —Llévame a tu casa Adrien. Quiero dormir contigo esta noche.
 
   El hombre asomó esa sonrisa de medio lado con hoyuelos incorporados que hacía que a Sophie se le mojaran las bragas. 
 
   Encendió el auto —Oh, créeme Sophie Banks, dormir será lo último que harás esta noche. 
 
    
 
   Como si le hubiesen pasado un interruptor, Adrien cambió la voz ronca y sensual a una voz amable y relajada de camino a su casa. Sophie se preguntaba si ese era el mismo hombre que minutos antes le había prometido una noche de insomnio. 
 
   Sophie lo miró perpleja los primeros minutos, luego sucumbió al humor del inglés. Él le contaba historias de Cameron y de su padre. Le habló más de su abuelo y de su madre. Le contó cuando compró su casa y cuando la decoró, como a su madre casi le da un infarto. 
 
   Llegaron la casa ubicada en un barrio de clase alta de Londres. Sophie lo supo porque se parecía mucho a los barrios de la misma clase de Boston. 
 
   Entraron a su casa. Una típica londinense de dos niveles. 
 
   Lo primero que los recibió fue un anfitrión peludo, de cuatro patas y con los ojos saltones de alegría. Los ladridos de emoción eran casi ensordecedores, pero Sophie rio. Adrien se arrodilló y saludó al Beagle que no dejaba de aullar. 
 
   —Shhhhh —siseó Adrien —. ¡Chewie! Cállate. Los vecinos van a llamar a la policía.
 
   —¿El perro se llama Chewie como Chewbacca? ¿Eres uno de esos? —Sophie puso los ojos en blanco pero para ser sincera le encantaba conocer cada vez un poquito más sobre él.
 
   Adrien sonrió y asintió orgulloso —Tenías que verlo en el albergue donde lo adopté. Lo único que se escuchaba en el sitio eran los ladridos y gruñidos de él, de inmediato supe que él era mi perro. 
 
   Sophie también se arrodilló para acariciarlo. El perro justo como el dueño, sucumbió a sus caricias. Ella soltó una risita cuando el perro se hizo el muerto para que Sophie lo acariciara en la panza.
 
   —No lo culpo —dijo el inglés y Sophie rio aún más.
 
   Adrien la tomó de la mano y le dio un tour por el resto de la casa, no muy diferente al salón. Las paredes en su mayoría sin grandes adornos, solo un gran cuadro abstracto sobre el sofá y dos sillones gigantes de colores crudos. Uno de ellos con un posa pies. 
 
   Frente al sofá un televisor como de mil pulgadas y al lado derecho una pequeña biblioteca, que en su defensa, esta atestada de libros.
 
   Era una casa práctica. Sin mucho romanticismo.
 
   —¿Deseas tomar algo?
 
   Ella sacudió su cabeza. 
 
   Sophie sentía que sus piernas temblaban. Tenía una mezcla entre miedo, emoción, excitación y ansiedad. Una combinación nada recomendable. Y no era que nunca había ido a casa de un hombre a pasar una noche, pero sentía que esta ocasión era diferente. Quizá porque estaba en otro país o tal vez solo porque era que estaba con ese hombre. 
 
   Protegió su pecho con sus brazos cruzados, todavía tenía la chaqueta en sus hombros pero sentía un frío venir de sus entrañas. De repente se sintió vulnerable. Sentía tantas cosas a la vez que creía que le iban a salir por sus poros.
 
   Como si el perro pudiera sentir su tren descarrilado de emociones, se acercó y lamió su pierna. Luego se echó a su lado.
 
   Adrien, era obvio, pudo sentir sus nervios porque Sophie estaba segura que se habían reflejado en su rostro. Pasó varias veces sus manos sobre la chaqueta como para darle calor o confianza, Sophie lo agradeció. 
 
   Su olor, ese olor a pinos a gotas de lluvia. El perfume de su piel la invitaba a vivir, a sacudir ese miedo estúpido y a disfrutar de Adrien Clayton esa noche. Odiaba estar nerviosa, le quitaba el control de sus emociones y sobre todo la hacía ver como una tonta. 
 
   Él se acercó más a ella —¿Quieres que te lleve a casa? —acarició su mejilla con el dorso de la mano. Le quitó la chaqueta de los hombros y la colocó en el sofá.
 
   —No Adrien. Quiero estar contigo, pero no sé porque estoy nerviosa. Me veo como una tonta puritana —masculló de mal humor.
 
   Él sonrió —Créeme Sophie que lo menos que te ves en estos momentos es como una tonta puritana. 
 
   Ella lo miró con el sueño fruncido —No te burles de mí.
 
   Adrien soltó una carcajada —Eres adorable Sophie —le dio un beso juguetón. La quiso acercar más a él pero el perro se había instalado en los pies de Sophie. 
 
   —¿No te molesta Chewie?
 
   Ella negó con la cabeza y miró al perro cómodamente instalado sobre sus zapatos —Siempre quise tener un perro. Nunca pude hacerlo porque viajaba mucho con mis padres y no lo podía cuidar.
 
   Adrien vio la secuencia de emociones que pasaron por el rostro de Sophie en un segundo. Hablar de su familia ensombrecía las hermosas facciones de su americana y eso no lo iba a permitir. 
 
   —Si quieres te regalo a Chewie —la envolvió en sus brazos. 
 
   Sophie rio —No podrías.
 
   —¡Nah! Tienes razón, no podría estar sin esa bola de pelos, pero tú puedes quedarte aquí y así tienes el perro que siempre quisiste.
 
   —Adrien Clayton ¿No crees que es muy pronto para que me invites a quedarme en tu casa con tu perro? —Sophie posó sus manos en el pecho del inglés. Estaba empezando a amar esa posición. Él con sus manos en su cintura, ella con sus manso en su pecho, sintiendo su respiración y los latidos de su corazón. 
 
   Él acercó su rostro al de ella. Sus labios rozando los labios carnosos de su americana —Estoy seguro que de hecho voy tarde en la propuesta pero para que te tranquilices —la besó—, voy a retrasarla par de semanas más.
 
   No necesitaba más. Solo con que Adrien posara sus labios en los de ella, su respiración se empezó a acelerar. El hielo que sentía en los huesos de los nervios, se empezó a derretir para convertirse en algo dulce como la miel. 
 
   —Creo que dos semanas —dijo Sophie casi jadeando. La necesidad de tenerlo más cerca empezó a  crecer en su pecho, en su vientre—, dos semanas, es demasiado pronto para aceptar tu propuesta.
 
   —Sophie yo espero dos años, dos siglos para que me digas que te quedas si te voy a tener justo como te tengo ahora.
 
   Y así como si no hubiese sentido nunca el miedo, los nervios, la ansiedad de los minutos anteriores, Sophie se entregó al beso más sensual que ningún hombre le había dado jamás. No solo eran los labios de Adrien y su lengua penetrando su boca con tanto deseo que casi lo podía tocar, eran sus manos que danzaban por su cuerpo como si ya lo conociera.
 
   Esta vez no estaban en sitios públicos, esta vez no tenían a nadie que los mirara, solo a Chewie que como si presintiera lo que iba a suceder bufó y se fue a la cocina.
 
   Adrien subió sus manos y las llenó con los senos de Sophie. Ella gimió de placer. La necesidad de que la tocara rayaba en lo absurdo. Ni siquiera era piel a piel, el inglés posaba su mano sobre su vestido mientras repartía besos entre su mandíbula y cuello y ella casi pudo sentir un orgasmo. 
 
   Él enredó sus dedos en el cabellos de la mujer, se separó reacio —Vamos a la habitación antes que no me pueda detener.
 
   Sophie aceptó. Tomó su mano y lo siguió por las escaleras. 
 
   Antes de que pudiera darse cuenta de donde estaba, ya estaba otra vez en los brazos de su inglés. 
 
   Otra vez las manos de él reposaban relajadas en su cintura, ella entrelazó las suyas en el cuello de él.
 
   —¿No te cruza por la cabeza que quizá todo esto va muy rápido? 
 
   En respuesta la acercó más hacia él. Sophie sintió la erección del hombre en su abdomen. Sintió salivar. Cada movimiento de Adrien la hacía entrar en un terreno que nunca había explorado. La hacía tener los deseos más oscuros, la hacía imaginarse a ese hombre dentro de ella. 
 
   Tuvo que apretar su entre pierna para controlar su estremecimiento.
 
   —¿Le preguntas al hombre que tiene una erección cada vez que te tiene al frente, que te ve desnuda cada vez que cierra los ojos, que se ha imaginado dentro de ti en cada esquina de su casa sin incluir los sitios públicos, que tiene fantasías contigo gimiendo y gritando su nombre cada vez que te hace correrte en su cabeza, si esto va muy rápido?
 
   —Adrien… —Sophie sintió su rostro enrojecer pero no de vergüenza. Le excitaba cada vez que su inglés le hablaba así. Quizá sentía vergüenza del placer que cada palabra pronunciada con ese maldito acento le causaba a su cuerpo. 
 
   —No Sophie, creo que no vamos rápido —su mano fue a la cremallera del vestido de la americana, pero no lo bajó—. Puedo reducir la velocidad por ti si te sientes abrumada, pero no me preguntes a mí si vamos muy rápido. 
 
   Se miraron por unos segundos a los ojos. Cada uno queriendo decir lo que sus bocas no hablaban, pero tampoco hubo necesidad de hacerlo. 
 
   —Bájala —dijo Sophie. Los dos sabían a qué se refería. Adrien bajó la cremallera lentamente para darle tiempo a Sophie a que lo pensara, pero no había nada que pensar. Esta vez decidió dejar abandonado a su lado racional en un rincón de su cerebro bajo llave y seguir sus instintos, los que le habían llevado a escoger la carrera que amaba, los mismos que la llevaron a revelarse contra sus padres para abrir su estudio de diseño —Vamos a la velocidad que tú quieras —lo envolvió en un abrazo y acercó sus labios a los de él—. Si siento que vas muy rápido lo único que tengo que hacer es abrazarte más fuerte para sostenerme.
 
   Las palabras de Sophie fueron como un regalo de navidad para Adrien, ella era el regalo de navidad y él se dedicaría a abrirlo lentamente. Era lo único que haría lento. Eso y penetrarla porque se tomaría todo su tiempo dentro de ella.
 
    
 
   Sophie sentía los dedos de Adrien  pasear por su espalda desnuda. Había bajado la cremallera pero no le había quitado el vestido. 
 
   En un intento desesperado porque la tocara, trató de quitárselo ella pero él no se lo permitió. Se sentía el postre de un festín. Tal vez lo era.
 
   Otra vez la ansiedad la invadió. Adrien era tan seguro en lo que hacía, estaba tan en control y ella se sentía como una joven a punto de perder la virginidad. 
 
   Sus dedos suaves pero seguros, delicados pero llenos de deseo acariciaban su espalda como la más suave de las sedas. El lado positivo era… o mejor dicho, el mejor lado porque todos eran positivos, era que él se dejó desabotonar la camisa y acariciar por ella. Su pecho no la decepcionó. Era delgado pero definido. Sus músculos estaban tensos y se sentían deliciosos en sus manos. Adrien siseaba cada vez que Sophie bajaba sus manos para acariciar su abdomen tan tenso como su pecho. 
 
   —Me puedo hacer adicto a tus caricias Sophie Banks —le susurró en el oído y luego se la comió con un beso.
 
   Cada beso de Adrien subía un nivel hasta llegar a la categoría “demasiado erótico para soportarlo” o “podría correrme si me besas así otra vez”. Sophie deseaba a Adrien como nunca había deseado a otro hombre. Lo deseaba al punto de estremecerse de placer con solo unas palabras en el oído. Sus manos temblaban mientras tocaban la piel ardiente del inglés. No eran solo los nervios era deseo, del más puro y primal. 
 
   Finalmente y cuando escuchó que Sophie gemía en cada beso, Adrien dejó que su vestido resbalara de su cuerpo al suelo. Era un espectáculo para ver, como si una capa de fondant resbalara en la piel de la mujer. Lo que le dio otra idea para el millón de fantasías que tenía con ella. 
 
   Esta vez le tocaba el turno a sus senos, a su abdomen, a su centro. Esta vez la haría gritar su nombre. Los gemidos de los labios deliciosos de su americana no eran suficientes para todo lo que quería hacerle. 
 
   Con cuidado hizo que Sophie saliera de la trampa de su vestido en suelo y la llevó hasta el borde de la cama pero fue él el que se sentó en ella. La vista era perfecta. El conjunto de lencería de encaje negro de Sophie contrastaba con su piel de porcelana enrojecida de placer. 
 
   Sophie se sentía expuesta e indefensa. Adrien recorría su cuerpo con sus ojos azules que se habían tornado de aguamarina a zafiro y brillantes como las piedras preciosas. Sus manos rodearon su cintura. La acercó a él y la detuvo entre sus piernas. Ahora era su rostro el que se regodeaba en su abdomen. Sophie se sentía morir e ir al cielo. Enredó sus manos en el cabello de su inglés dándole total acceso a su piel. 
 
   —También me puedo hacer adicto a tu olor y a tu piel.
 
   —Son muchas adicciones juntas —Sophie acercó sus labios al cabello del inglés ella también se estaba haciendo adicta a su olor, pero no lo confesaría, por lo menos no en ese momento. Sintió la sonrisa del hombre en su piel.
 
   —Tengo el presentimiento que no serán suficientes —en un solo movimiento llevó sus manos a la espalda de la mujer y desató su sujetador. Sus pechos quedaron desnudos—. Eres hermosa Sophie Banks, eres demasiado hermosa para mi sanidad mental. 
 
   Llevó sus dedos al seno derecho de Sophie pero se limitó a acariciar su curva inferior. Sophie arqueó su espalda invitándolo a que se atreviera a más, que se atreviera a todo. Adrien aceptó la invitación. 
 
   Sin delicadeza envolvió con su boca el pezón erecto de la mujer. A Sophie se le escapó un grito de placer. Sintió sus piernas fallar pero ya su inglés tenía sus manos firmes en sus caderas. No se movería de ahí.
 
   Sophie sentía como la lengua salvaje de Adrien jugaba con su pezón hinchado y adolorido de placer. Ella quería más. Lo quería todo. Él lo sabía pero todavía quedaba mucho tiempo para dárselo. Luego de regodearse con su pezón derecho pasó al izquierdo. Le dio el mismo tratamiento mientras que con sus dedos índice y pulgar pinchaba con delicadeza el pezón abandonado todavía húmedo. 
 
   De repente Adrien dejó su pecho y se levantó sin abandonar un segundo con su boca la piel de la mujer. Su camisa desabotonada le daba otra vez acceso a tocarlo. Él no necesitó otra señal que los gemidos de Sophie. Sacó su camisa de un jalón y se deshizo de su ropa. Toda. 
 
   Casi por instinto. Ese mismo que la tenía mojada, gimiendo y con la cabeza dando vueltas. Sophie se separó del hombre. Lo quería ver, necesitaba hacerlo. 
 
   Nunca antes le había sucedido, de hecho podría decir que era una amante reservada pero a Adrien Clayton había que verlo en todo su esplendor como el dios pagano de sexo que era en ese momento. 
 
   Su mirada recorrió su pecho, su abdomen, su erección.
 
   —¡Oh dios! —creyó que solo lo había pensado, se dio cuenta que lo había dicho en voz alta cuando subió otra vez la mirada al rostro de su inglés y este sonreía. Era una visión divina. 
 
   El cuerpo delineado del hombre, sus ojos azules brillantes, su cabello despeinado, esa sonrisa que le prometía a Sophie el más decadentes de los sexos y su erección. Él estaba así por ella. Ella era la que lo causaba. Como nunca antes, ella también se sintió como una diosa.
 
   Adrien no perdió un segundo más, la atrajo hacia él y tomó su boca. Más atrevido, más salvaje. Sus dedos pulgares jugaban con sus pezones. Sophie sentía que vibraba de excitación. Él bajó su braga que era la última prenda que los separaba. Recorrió de vuelta con sus manos las caderas, el costado y los senos de la mujer sin renunciar un segundo a su boca. Solo la abandonó para decir cuatro palabras entre jadeos y gemidos. 
 
   —Tócame Sophie… tócame todo. 
 
   ¡Oh Dios! Su inglés era táctil y era como un regalo de los dioses. Con lo que se moría por tocarlo. Si el orgasmo no llegó a su entrepierna con las palabras de Adrien fue porque concentró toda su energía en dedicarse a tocar a su inglés.
 
   Esta vez era su turno y aprovecharía cada segundo. Empezó desde su cuello, recorrió sus pectorales y bajó a su abdomen. Se acercó a uno de sus pezones y lo lamió al mismo tiempo que empuño la erección punzante del hombre. 
 
   —¡Maldición Sophie!  —la tomó de los hombros y la alejó—. Es demasiado. Es…
 
   Ella no lo dejó hablar. Lo calló con un beso mientras su mano frotaba hacia arriba y abajo el miembro de Adrien que ahora temblaba de placer como ella. Ya había cruzado la línea de la vergüenza y se sentía invencible, ya nada podría detener el deseo que sentía por ese hombre.
 
   —Tú también eres hermoso —dijo perdida en la escena más erótica que había vivido jamás.
 
   —Se supone que yo debería llevar el control.
 
   —¿Según quién? —lo lamió en el otro pezón. Lo hizo sisear.
 
   —No tengo la menor idea —Adrien acunó el rostro de Sophie con una mano, con la otra bajó a su centro y la penetro con dos dedos. Sophie lanzó un grito de placer—. Puedes hacerme lo que desees —completó el inglés mientras la trabajaba de igual manera que ella a él. 
 
   Ella duró menos. 
 
   El orgasmo la invadió como un rayo en sus entrañas, reptó por su espina dorsal y explotó en un grito. 
 
   —¡Adrien! —sus piernas renunciaron al trabajo de mantenerla de pie por un segundo más. 
 
   Él la sujetó con su brazo al rededor de su cintura y la llevó a la cama. Saciada, excitada y hermosa. 
 
   Si creía que Sophie era hermosa con sus mejillas sonrojadas y sus labios hinchados de ser besada, no tenía idea de lo bella que podía ser su americana después de un orgasmo. 
 
   Adrien tomó un preservativo de su mesa de noche y se lo colocó.
 
   —Estoy limpio pero no quiero que tengas dudas de esto.
 
   —También estoy limpia y me cuido pero gracias por pensar en todo —respondió Sophie lo suficientemente consciente para tener cuidado en un primer encuentro.
 
   Lo besó.
 
   Se sujetó de sus hombros. Sintió el peso de él amortiguado por sus brazos. Abrió sus piernas para recibirlo. La ansiedad se había transformado en desesperación. 
 
   —Deseo con locura estar dentro de ti Sophie. Pero deseo escucharlo de tu boca. Tengo un maldito fetiche con tu voz.
 
   El pobre no tenía idea. La voz de Adrien era tan erótica para ella como la escena que acababan de protagonizar. La forma como las “rr” y las “s” fluían de su boca era tan carnal como un libro erótico. De hecho Adrien leyendo un libro erótico podía hacerla correrse sin mucho trabajo. 
 
   El beso del hombre y el movimiento ondulante de su cadera en su entrada le hicieron perder el hilo de sus pensamientos. Si él quería que ella lo dijera ¿Quién era ella para negarle ese pequeño placer a su inglés?
 
   —Adrien  —exhaló—. Quiero que entres en mí. Necesito que estés dentro de mí.
 
   Sin más que un movimiento de su cadera el hombre entró en ella de una sola envestida. Sophie arqueó su espalda. Cerró sus ojos y ahogó un grito. Cuando los abrió encontró la cara del hombre transformada, de la excitación a la preocupación. 
 
   —Dulce Sophie —acarició su cabello—. Soy un salvaje. Discúlpame ¿Te hice daño?
 
   Sophie parpadeó varias veces ¿Daño? De qué hablaba el hombre que la llenaba de placer… literalmente.
 
   —Me vuelves a pedir disculpas por hacer lo que acabas de hacer y cuando pueda coordinar otro movimiento que no sea mover mis caderas, te golpeo —¡Sí! Pudo completar una frase. Pero las conexiones en su cerebro no duraron mucho porque el inglés la fulminó con una sonrisa de medio lado y otro movimiento que la hizo subirse a un elevador al piso 86 a mil kilómetros por hora.
 
   —Me quedaría así, dentro de ti para siempre y solo es la primera vez.
 
   Sus movimientos eran una tortura de lo lentos. Adrien entraba y salía de ella con un control tan calculado que rayaba en la tortura. 
 
   —Más… todo —era lo único que podía decir Sophie ahogada en placer. El efecto de su orgasmo se había disipado y empezaba a sentir otra vez como su piel se erizaba. Como pequeñas descargas de corriente recorrían su cuerpo hasta llegar a la punta de sus dedos, a su pecho, a su centro otra vez.
 
   —¿Lo quieres todo? —Adrien le preguntó. Su rostro reflejaba cuanto se estaba conteniendo y estaba a punto de rendirse.
 
   —Sí —exhaló ella en un susurro.
 
   Su ritmo empezó a aumentar, su respiración a descontrolarse. Sophie sintió el miembro de Adrien hacerse más grande dentro de ella mientras lo recibía con movimientos que complementaban los del hombre. Hasta que él cerró sus ojos y se paralizó por unos segundo para luego embestirla dos veces más con violencia. Eso fue lo que hizo que ella explotara de placer justo después de él en la más perfecta sincronía.
 
    
 
   —También puedo hacerme adicto a esto —fueron las palabras de Adrien mientras recorría el rostro de Sophie con sus labios luego de unos minutos de quietud después de la tormenta. 
 
   Ella solo tuvo la energía de reír como una adolescente nerviosa. 
 
   Adrien salió de ella. Sophie de inmediato extrañó la sensación de sentirlo dentro de ella. Él le indicó donde quedaba el lavabo. 
 
   Una vez que los dos de asearon se acostaron frente a frente en la cama.
 
   —¿Estás bien?
 
   Ella asintió con una sonrisa —¿Y tú? 
 
   —Creo que estoy siendo premiado por lo buena persona que he sido toda mi vida.
 
   Sophie lanzó una carcajada. 
 
   Adrien la tomó por la cintura y la atrajo hacia él. Hizo que apoyara su cabeza en su pecho. Sophie se sintió en el cielo. Trató de recordar la última vez que se había sentido tan especial, no pudo hacerlo. No recordaba la última vez que un hombre la había hecho sentir tan mujer. Y muy aparte del sexo extraordinario que había tenido minutos atrás, ahora que la tempestad había pasado, en su corazón solo sentía un extraño sentimiento de paz ¿O sería cansancio? Sentía su cuerpo relajado, los dedos de su inglés paseando delicados por su espalda, el sonido rítmico de su corazón casi al mismo compás que el de ella. Nunca, nunca se había sentido tan segura como esa noche en los brazos de su inglés.
 
   Sophie cerró sus ojos escuchando el sonido del corazón de Adrien.
 
   *****
 
   Su inglés cumplió su promesa de no dejarla dormir, su cuarto y último orgasmo llegó al mismo tiempo que el sol se asomaba por la ventana de la habitación de Adrien. 
 
   Abrió los ojos cuando escuchó a lo lejos el sonido de un teléfono móvil. En un segundo hizo un resumen de todo lo que había sucedido con su inglés la noche anterior. Sonrió. También se dio cuenta de dos cosas, el teléfono que sonaba era el suyo y que toda la casa estaba en silencio. ¿Acaso Adrien la había dejado sola, en su casa? Como pudo desenredó su cuerpo de las sábanas, fue al lavabo, se aseo y se tomó un segundo para mirar a la mujer que se reflejaba en el espejo.
 
   Sus mejillas estaban rosadas y sus labios todavía recordaban cuanto fueron besados y mordidos. Paseó la punta de sus dedos por ellos. Su cabello estaba alborotado, sin duda era el reflejo de lo que había sucedido la noche anterior. Sacudió su cabeza para quitarse la sonrisa tonta.
 
   Lavó su rostro.
 
   Otra vez el teléfono.
 
   Volvió a la habitación. Se puso su vestido. Se miró. Se veía tan fuera de lugar en la claridad de la mañana, porque si había algo que tenía la casa de Adrien era que la luz se colaba e iluminaba cada rincón. Ahora podía admirar la habitación del inglés. La cama era el centro de atención de ella pero sin nada que sobresaliera. Dos mesas de noche con lámparas. De su lado un libro y un reloj despertador. La mesa del otro lado solo tenía la lámpara. En una esquina un sillón de estampado a cuadros no tan gigante como los que se encontraban abajo delante de una lámpara de pie. Del otro lado un espejo también de pie, ovalado de esos gigantes que se pueden modificar el ángulo, era de madera tallado, parecía una antigüedad y al lado del sillón un pequeño mueble con un deck para un iPod y unos pocos libros. A su lado la puerta de lo que se suponía era el closet.
 
   El sonido del teléfono volvió a sacar a Sophie de su análisis de la habitación. Pegó una pequeña carrera cuando recordó que había dejado su cartera abajo. 
 
   Chewie la saludó como si no la hubiese visto en años, tomando en cuenta que la había conocido la noche anterior, el perro era bastante expresivo. Se asomó del salón a la cocina. Ni pista de Adrien. ¿El cretino de verdad la había dejado sola en su propia casa? ¿Hasta ahí había llegado la caballerosidad y todas las atenciones, hasta una noche de sexo? Una buena noche pero eso no lo excusaba. 
 
   Sophie suspiró. 
 
   Muy en el fondo sabía que toda la magia se acabaría el momento en que la desnudara. 
 
   Tomó el teléfono derrotada. Era Zoe.
 
   —¡Sophie! ¡Estás bien! 
 
   Sophie miró el teléfono extrañada —Hola Zoe ¿Por qué no he de estarlo? —un extraño silencio, sobre todo viniendo de una de las hermanas LeRoux— ¿Sucedió algo? —ahora era ella la que se empezaba a preocupar. 
 
   —No… —otra pausa—. Solo que no sabíamos de ti y bueno… no sabíamos que te quedarías con Adrien y ya es casi mediodía y…
 
   —¡¿Qué?! —Sophie gritó— ¡¿Mediodía?! —¿Dónde había dejado su maldito reloj?
 
   —Wow Adrien si sabe como hacer volar el tiempo.
 
   Sophie supo que su amiga hizo el comentario con humor pero no le salió gracioso. Eso la preocupó aún más. 
 
   —Zoe… ¿Está todo bien? Discúlpenme que rompí el plan de hoy. Ya voy saliendo para allá y salimos.
 
   —¡Oh no! Ni te preocupes Soph. Cloe es un cadáver. La noche fue bastante intensa. Todo está bien, solo quería saber si estabas bien.
 
   —Algo más sucede Zoe…
 
   Pausa.
 
   —Cloe y yo estábamos pensando en decirte para ir a Escocia par de días para ver a Emma, quizá nos podríamos encontrar en Edimburgo —Zoe se aclaró la garganta. Había algo más—. Del resto nada que no pueda esperar a verte y decírtelo en persona. Hablamos cuando llegues.
 
   A Sophie se le iluminó el día con la idea. Ver a su querida amiga, pasar par de días con Emma. 
 
   —Me parece excelente idea. ¿Lo podemos discutir cuando llegue a casa? Salgo para allá en un minuto.
 
   —Ok.
 
   Sophie cortó la llamada. Se puso sus zapatos y se dirigió a la puerta maldiciendo la mala educación y falta de tacto del cretino de Adrien Clayton. Se despidió con un beso en la cabeza de Chewie, él no tenía la culpa que su dueño fuera un imbécil. Abrió la puerta de forma violenta.
 
   Chocó contra el pecho de Adrien que también abría la puerta para entrar. 
 
   Una de las bolsas que traía en la mano aterrizó irremediablemente en el suelo con un nada delicado ¡CRACK!
 
   —¡¿Qué demonios?!
 
   Fue la bienvenida que le dio la mujer adornado con un ceño fruncido que se podía ver a kilómetros. Si no era porque se veía más allá de lo encantadora, Adrien se hubiese preocupado. 
 
   —¿A dónde crees que vas? —le dijo con una sonrisa que trató de evitar pero falló.
 
   —¿A dónde crees que voy después que me dejas sola en tú casa? 
 
   Adorable. Sophie Banks era adorable incluso molesta. 
 
   Su americana se arrodilló para recoger la bolsa. 
 
   Levantó las cejas hasta el cielo cuando se dio cuenta lo que había en ella. Envases delicadamente envueltos de los que salían los más deliciosos olores. Comida. El olor le recordó a su estómago cuanta hambre tenía. 
 
   —Por fortuna la botella de vino está en esta bolsa —Adrien también se acuclilló, levantó la mano con la bolsa que se había salvado. 
 
   —Me dejaste sola… —masculló entre molesta, apenada y feliz de ver a su inglés que vestía una franela blanca de algodón y unos jeans gastados. Se veía como un universitario con sus lentes de carey, su barba de días y su cabello alborotado. Había rejuvenecido unos 10 años. Sophie sintió ese tirón ya familiar en su abdomen—. Pensé que te habías marchado.
 
   —¿Cómo me voy a marchar sabiendo que iba a dejar a la mujer más bella de Norteamérica y el Reino Unido en mi cama? —sacudió la cabeza serio, pero Sophie sabía que de serio no tenía nada— ¡Jamás! 
 
   —Zalamero —masculló. Trató de esconder la risa tonta. Falló. 
 
   —Solo salí a buscar comida. Este restaurante no tiene entrega a domicilio.
 
   Sophie se levantó, puso sus puños en sus caderas. Su ceño seguía fruncido —Pudiste avisarme, dejarme una nota, enviado un texto. 
 
   Él dejó las bolsas en el mueble de la entrada, sabía que su Sophie no estaba molesta, quizá asustada de haberse quedado sola en su casa, después de la primera noche de haber estado juntos. 
 
   Adrien pasó sus manos por su cintura y las entrelazó detrás de la espalda de Sophie —¿Y dejar de ver como los rayos de sol pegaban en tu espalda desnuda e iluminaban tu cabello?
 
   Ella lo miró con los ojos entrecerrados —No te la vengas de poeta conmigo Adrien Clayton.
 
   —Amo cuando dices mi nombre completo. Definitivamente tengo una maldita fijación tu voz.
 
   Cuando su americana apretó los labios para no reírse Adrien supo que la discusión había terminado. Aprovechó y le dio el más deliciosos beso de buenos días.
 
   Sophie casi se derrite con el beso del inglés. El miserable tenía la habilidad de derretirla con sus besos y su sonrisa de medio lado. Y si él creía que estaba obsesionado con su voz, no tenía la menor idea de lo que le hacía con la suya. 
 
   De pronto abrió los ojos como platos cuando sintió que él bajaba la cremallera de su vestido. No era que no lo iba a permitir pero, pero…
 
   ¡Bah! Que demonios, igual no podía evitar la reacción que le causaban las manos de él en su piel. Su vestido cayó al piso justo como la noche anterior. 
 
   Ella tomó el borde de la camisa de él y la subió, él solo levantó sus brazos interrumpiendo el beso solo para hacer salir su camisa. Sophie se sintió volar por un segundo. Su inglés la había tomado por las caderas y la subió a la mesa de la entrada justo al lado de donde había dejado comida. 
 
   —Adrien … —susurró cuando sintió la mano del inglés deslizarse por su cadera para quitarle el resto de su ropa interior. 
 
   Sus besos en segundos la hicieron olvidar por qué estaba en la entrada de la casa. De pronto toda su atención se centró en los besos mojados que le daba el hombre en su cuello y que habían llegado a sus senos. Su lengua ansiosa lamió unos de sus pezones. Sophie gimió de placer. Adrien había convertido una especie de discusión absurda en el más deliciosos de los encuentros. 
 
   Su mano de deslizó por el vientre de Sophie hasta que llegó a su centro. Otro gemido, casi un grito.
 
   —¡Dios! Están tan lista para mí Sophie.
 
   Dos de sus dedos se hundieron en ella. Sophie sintió que la tierra se había abierto y la habían dejado flotando en un limbo al que caía sin querer dejar de flotar. 
 
   —Eres deliciosas —le susurró Adrien con esa manera decadente que tenía de arrastrar la “s” aún más cuando estaba excitado. 
 
   Ella arqueó su espalda para recibir el toque de su inglés en su centro. 
 
   —No te detengas. 
 
   Sophie no podía entender, y tampoco era que se esforzaba mucho por hacerlo, como ese hombre despertaba a esa mujer que ondulaba sus caderas en una mesa de madera, a esa que le hablaba cosas sexis a su amante al oído sin vergüenza. La que llevaba sus manos a la cremallera del pantalón de ese hombre para tomar su erección y hacerle lo mismo que él le hacía a ella. No sabía de donde había salido esa mujer pero cada vez se sentía más cómoda con ella.
 
   Adrien enredó los dedos de su mano libre en el cabello de la mujer que no paraba de besar. Sus labios carnosos lo invitaban a eso y él no se detendría ni de besarla ni de darle placer. 
 
   Solo se separaba de sus labios para hablarle al oído a sus chica. Había descubierto cuando le gustaba a Sophie que el le dijera cosas al oído y eso lo encendía más a él. 
 
   —¡Maldición Sophie! —jadeó en su oído—. Me vas a hacer correrme antes de entrar en ti —mordió el lóbulo de la oreja de su americana y fue recompensado con un gemido que lo hizo casi llegar.
 
   Desenredó sus dedos de su cabello. Sacó un preservativo de su cartera. Dio gracias a los Dioses que todavía tenía cerebro para eso porque lo que realmente deseaba era entrar en ella sin nada, sentirla piel a piel, pero no aún, eso llegaría después. 
 
   Terminó de bajar sus jeans, se colocó el preservativo y recorrió el cuerpo de la mujer hasta toparse con su mirada. Se encontró con una Sophie que admiraba su movimiento mientras se mordía su labio inferior. Sus ojos brillaban de deseo y se veían todavía más brillantes con la luz del día. 
 
   ¡Dios! Le hacía el amor, no, follaba con Sophie Banks a plena luz del día en el mueble de la entrada de su casa. Si eso no lo hacía el hombre más afortunado del mundo, no sabía qué más lo podía hacer. 
 
   —Abre más las piernas.
 
   Cuando ella lo hizo, sin dejar de mirarlo a los ojos, él sintió correrse. Hizo uso de una fuerza de voluntad extraterrestre para no hacerlo. Nada ¡Nada! Podía ser más erótico que ver a esa mujer abriendo sus piernas para él. 
 
   Adrien dirigió su miembro a la entrada de Sophie. Sus manos en sus caderas.
 
   Ella puso las suyas sobre las de él y luego ascendió hasta posarlas en sus hombros.
 
   —Lento —susurró ella—. Te quiero sentir.
 
   ¿Cómo demonios podía controlarse con ella hablándole así? Pero su Sophie deseaba lento, y lento obtendría. Ya le había regalado la visión celestial de tenerla con sus piernas abiertas para él y él le daría un orgasmo gigante en agradecimiento. 
 
   Sophie sintió como Adrien entraba en ella justo como se lo pidió. Lento y profundo. Arqueó su espalda a tiempo que soltó un gemido de placer. Esta vez colocó sus manos a los lados de su cuerpo para recibirlo. Adrien pasó sus manos de su cintura a sostenerla debajo de sus muslos, levantó así más sus caderas.
 
   —Sí, justo así —Sophie se sentía invadida por Adrien y era justo lo que necesitaba. Lo necesitaba a él tan encendido como ella. Podía ver en su rostro como se controlaba a pesar de que no dejaba de ver el punto donde se unían— ¿Te gusta mirar? —preguntó entre divertida y excitada. Se sentía tan libre con Adrien, no le daba vergüenza ser esa mujer.
 
   —Me gusta mirarte. Mirarnos.
 
   Le dio otro beso decadente al estilo Adrien Clayton. Su boca fue a su pezón y su ritmo aceleró. Sophie pudo sentir como sus dedos de pies y manos se iban entumeciendo para dar paso a esa corriente eléctrica ya conocida y de la que se hacía cada vez más y más adicta. 
 
   Adrien sacó una de sus manos de abajo del muslo de Sophie y la llevó hasta su centro, con el pulgar empezó a masajear su clítoris. Sophie lanzó un grito de placer. Esta vez el orgasmo no llegó como un rayo, más bien como una sensación que creció poco a poco dentro de ella hasta estallar en mil pedazos de colores como fuegos artificiales en su interior. Cuando los músculos internos de Sophie se contrajeron de placer Adrien sintió que se deshizo. Empezó a penetrarla más y más rápido hasta que él mismo no pudo controlarse, la mujer rodeó con sus piernas su cintura y con sus brazos su cuello. Él solo quería entrar más y más profundo en ella hasta que no quedara nada él. Y así fue. 
 
   El gruñido que salió de su pecho hasta su boca lo impresionó. Era como un instinto animal que se había apoderado de él y reclamaba a la mujer que penetraba en ese momento. Su Sophie. Suya. Sintió el líquido salir de él con tanta violencia como la que embestía y en ese segundo deseo como nunca en su vida con ninguna mujer, no tener nada que lo protegiera. Deseo poder sentir como llenaba a Sophie de él. 
 
    
 
   Luego de una larga ducha juntos, Sophie le escribió a Zoe que quizá no llegaría esa noche tampoco. Luego que Adrien  la secó con toda la paciencia del mundo, le prestó una camisa.
 
   —Así es como deberías vestir, no con ese vestido negro —le dijo mientras le servía un plato de comida china en el mesón de la cocina. 
 
   La comida no se veía tan presentable después del “accidente” en la puerta de la casa. Por fortuna estaba bien empaquetada y no sufrió mayores daños que un “cambio de imagen”.
 
   —No decías lo mismo del vestido negro anoche —Sophie sonrió pícara. Se metió el primer bocado a la boca.
 
   Él se sirvió su plato, se instaló frente a ella. No se sentó. También probó de su comida pero la sonrisa de medio lado que trataba de disimular y sus ojos brillantes delataban todos sus pensamientos. 
 
   —Me estás mirando —sonrió juguetona—. Eso en mi país es de mala educación.
 
   —Disculpa dulce Sophie, pero mis ojos adoran verte.
 
   ¡Pum! Como un rayo el color rojo se apoderó del rostro de Sophie y su centro se estremeció. Tuvo que cruzar las piernas para disimilarlo y agradeció a los Dioses del sexo que a las mujeres no se le notaran ciertas reacciones.
 
   —Pico de oro. Eres bueno con las palabras Adrien Clayton.
 
   —Solo hacia ti.
 
   La comida terminó llena de recomendaciones de Adrien para que las chicas se divirtieran en su ausencia durante el día mientras él estaba trabajando porque las noches que quedaban planeaba secuestrar a Sophie hasta lograr convencerla que Londres era su ciudad. Que ella pertenecía ahí, justo a su lado. 
 
   Adrien le pidió a Sophie un momento para hacer unas llamadas y enviar unos mails ya que se había saltado el día de trabajo. Sophie se preocupó, no deseaba que Adrien se metiera en problemas por su culpa. Solo asintió, tomó un libro de la biblioteca y se instaló en uno de los sillones gigantes. Chewie subió a su lado feliz de tener compañía. 
 
   Adrien subió a su estudio. Tenía miles de correos para contestar. Había llamado a su madre temprano, después de unas cuantas palabras zalameras la pudo calmar. Miriam Clayton era una adicta al trabajo y él pensó que lo era hasta que la dulce Sophie se cruzó en su camino. 
 
   Llamó a Andrea, no solo para agradecerle su intervención en el cierre sino para acordar el comienzo de la campaña para la empresa.
 
   —Yo mismo me encargaré de las cuentas Andrea, las tiendas tienen gran oportunidad de salvarse de la crisis, con una mínima inversión de dinero y una buena campaña las tiendas de tu padre saldrán adelante…
 
   —Un cambio de imagen —la mujer lo interrumpió—. Quiero un cambio de imagen para las tiendas. Quiero nuevo diseño, quiero que le cambies la cara. Que la gente entre y vea que queremos actualizarnos, que pareciera que hayan entrado a una tienda nueva pero con las raíces de lo antiguo. En eso Adrien, estamos dispuestos a invertir una buena suma de dinero. 
 
   La idea le pegó como un rayo en la parte de atrás de su cabeza. Todos los pensamientos, todas las ideas llegaron juntas y lo único que pensó era que debía ser una señal divina y que si hacía las movidas con mucho cuidado, la mujer que se encontraba en su sala se quedaría… por mucho tiempo. 
 
   Ya había visto el trabajo de Sophie. El día que se encontró con ella y sus amigas en Covent Garden llegó a casa y fue directo a Google. Encontró su página web, revisó hasta el último link de la página y se dio cuenta que su Sophie era muy, pero muy talentosa. Claro, en ese momento solo lo hizo por curiosidad, quería saber quién era esa mujer que lo atraía de manera absurda y para su placer, descubrió que Sophie era muy modesta. En su página mostraba quien era en realidad. Una diseñadora muy buena, talentosa y bastante menospreciada en Boston. 
 
   —Creo que puedo solucionar eso Andrea —se dibujó una sonrisa tonta en su rostro. Sophie en Inglaterra, por tiempo indeterminado—. Te voy a enviar por correo el link de la pagina web de una joven diseñadora americana muy cotizada. Revísala y yo la contactaré.
 
   —Perfecto ¿La reunión todavía sigue en pie?
 
   —Por supuesto. Quiero ir cerrando los detalles para empezar a trabajar.
 
   Adrien terminó la llamada y lo único que quiso fue bajar y besar a la mujer que leía en su sillón totalmente ignorante de lo que pasaba por la cabeza del inglés. 
 
    
 
   Sophie revisó su teléfono. Soltó un suspiro de derrota al darse cuenta que no había recibido ningún correo en respuesta a las tres cotizaciones que había enviado para la restauración y el diseño de unos locales comerciales.
 
   Es solo una mala racha. 
 
   Pensó en Cloe. Por muy amiga que fuera, era su empleada y aunque todavía tenía algo del último proyecto que había realizado, los ahorros se estaban agotando. Sus padres le cruzaron por la cabeza “Te lo dijimos Sophie, ese capricho tuyo de ser diseñadora no iba a funcionar, no eres capaz de mantener una clientela, ahora, ¿Puedes enseriarte y empezar un empleo de verdad en el bufete?”
 
   Sacudió su cabeza. Nunca. Nunca trabajaría en algo que odiaba, su vida era el diseño y así tuviera que pedirle empleo a Emma en Escocia, nunca aceptaría trabajar en la firma de abogados para que sus padres le recordaran a diario lo perdedora que era.
 
   Cerró los ojos. Era hora de pensar en un plan B. Tendría que discutirlo con Cloe, lo más probable era que tendría que prescindir de ella. Sintió arder sus ojos, reprimió las ganas de llorar. Despedir a Cloe sería aceptar que era un fracaso, que no servía como emprendedora y menos como diseñadora.
 
   Escuchó pasos en la escalera. 
 
   Se recompuso.
 
   —Vamos Chewie —acarició al perro que reposaba cómodo con la cabeza apoyada en su regazo—. Al parecer tu papá se desocupó.
 
   En efecto. Adrien apareció en el salón con una gran sonrisa. Se abalanzó sobre ella y de alguna manera los tres cupieron en el sillón. 
 
   —¿Buen día de “no” trabajo? —lo acarició en el pecho.
 
    —Hmmm —Adrien soltó una especie de ronroneo—. Muy buen día. ¿Te gustaría salir a cenar?
 
   —Adrien, tengo que regresar al apartamento. Tengo abandonadas a mis amigas además no pienso salir con el mismo vestido de ayer.
 
   —Mi camisa te queda perfecta —Adrien pasó el dedo por el cuello de la camisa justo en la curva del pecho de Sophie.
 
   Ella se sacudió —No, no, no. Adrien Clayton, no me vas a engañar con tus trucos sexuales. Necesito cambiarme. 
 
   Él sonrió. Exageró un suspiro —Está bien. Vamos a tu apartamento e invitamos a las hermanas terribles que se nos unan. 
 
   —Me parece bien… y me quedo a dormir en casa —Sophie trató de ocultar su risa.
 
   —Eso —la tomó por el cuello y le dio un beso que la dejó jadeando—. Lo discutimos luego. 
 
   *****
 
   Sophie y Adrien llegaron al apartamento al final de la tarde. Encontraron a Zoe leyendo en uno de los sillones y a Cloe tirada como un animal muerto en el sofá, en teoría veía televisión. 
 
   —¿Qué demonios? —exclamó Sophie—. Vístanse. Vamos a comer.
 
   Cloe levantó la cabeza, murmullo algo y volvió a su posición original. 
 
   —Anoche fue salvaje ¿No? —Sonrió Adrien.
 
   —Los británicos sí que saben ir de fiesta —respondió Cloe.
 
   Sophie pasó a su habitación, se dio una ducha. Salió del cuarto de baño y se encontró a Zoe en su habitación.
 
   —¿Todo bien? —le preguntó extrañada.
 
   —Necesito decirte algo —Zoe vio el miedo en la cara de su amiga—. No es nada malo, o bueno, nada grave, pero quiero que lo sepas antes que te involucres más con el inglés.
 
   —¿Sabes algo que yo no sé de Adrien?
 
   —No sé si lo sabes pero quiero estar segura de estar las dos en la misma página. 
 
   Un toque en la puerta las interrumpió —¿Se pueden apurar? ¡Tengo hambre! —la voz de la hermana menor de las LeRoux las interrumpió. 
 
   —Te dejo que termines, tampoco es que es algo de vida o muerte —Zoe recuperó su manera relajada—. Hablamos cuando regresemos o mañana —se encogió de hombros, sonrió y salió de la habitación. 
 
    
 
   Sophie trató de integrarse a las conversaciones del grupo durante la cena pero las palabras de Zoe no salían de su cabeza. Lo único que la mantenía relajada era que estaba segura que de haber sido algo urgente, Zoe se lo soltaba en cualquier sitio. 
 
   El resto de la noche hizo el esfuerzo por relajarse. 
 
   Esta vez la velada fue sin una gota de alcohol. Al parecer Inglaterra en pocos días había sobrepasado los límites de tolerancia de alcohol de las hermanas, que valía decir, era algo casi imposible. 
 
   Adrien las llevó a conocer el Barrio Chino de noche, en verano habían espectáculos en la calle. 
 
   Caminaron hasta que Cloe pidió clemencia. La noche anterior había sido intensa y necesitaba descansar sus 16 horas diarias para recuperarse. 
 
   —¿Te molesta si paso la noche con Adrien? Sé que quieres hablar conmigo pero… —Sophie puso le ojos de venado degollado a Zoe. Le fue imposible negarse.
 
   —¡Tonta! Claro que no me importa pero tenemos que hacerlo y organizar el viaje a Escocia. Ya Emma tiene todo prácticamente listo. 
 
   —¡Por supuesto! Mañana lo organizamos todo y conversamos.
 
   Sophie se despidió de las hermanas y se marchó con el inglés. 
 
   Llegaron a casa comiéndose a besos. Sophie le había prometido un “trato especial” por soportar a sus terribles amigas, aunque esa noche estaban particularmente tranquilas, Sophie asumió que había sido por la noche de locura que tuvieron con los amigos de Cloe. 
 
   —Hmmm —susurró Adrien cuando sintió las manos de Sophie ir al “sur”—. De haber sabido que así iba a ser el “trato especial”… —soltó el aire de repente. Su americana había llegado a donde quería y lo acariciaba mientras repartía besos en su pecho—. ¡Mierda Sophie! 
 
   Había perdido el hilo de la oración. Esa mujer frente a él lo hacía olvidar hasta lo que decía.
 
   Sophie se dio el gusto de desvestirlo, era como abrir un regalo de navidad… antes de navidad, a escondidas de sus padres. Se sentía sensual, prohibido, rebelde. Ella se sentía libre. 
 
   En varias ocasiones su inglés trató de tomar las riendas del momento pero ella no lo permitió. Poco a poco conocía a Adrien Clayton, así profesara dejarla ser, no aguantaba mucho dándole el control a otra persona. Sonrió. Lo empujó a la cama y se sentó a horcajadas sobre él. Ahí empezó a repartir besos mojados alternados con pequeños mordiscos mientras descendía. Solo podía escuchar los siseos del hombre tratando de controlarse y controlar la situación, pero Sophie estaba ganando y esperaba mantenerse así hasta llegar a su objetivo.
 
   Bajó la cremallera de su pantalón luego sus calzoncillos.
 
   —Sophie —dijo Adrien en un suspiro. 
 
   —¿Sí? —se ayudó con su mano. Ahí envolvió con su boca a Adrien sin aviso ni mesura.
 
   —¡Maldición! —el hombre arqueó su espalda.
 
   Sophie sintió como la mano de Adrien acariciaba su cabello mientras ella subía y bajaba en movimientos rítmicos. Adrien sabía a gloria con libertad. Sabía a placer prohibido y a la vez sentía que todo lo que hacía con él estaba permitido. De la manera como se sentía al darle placer no lo había sentido antes, solo eso lo hacía perfecto. 
 
   Pasó su lengua desde la base del miembro de Adrien hasta su corona. Ahí él la atrapó y la atrajo hacia él.
 
   —Me estás matando y no quiero ser el único que disfrute aunque dudo hacerte disfrutar más de lo que me has hecho tú —sus palabras no tenían sentido por el simple hecho de que su sangre no estaba en su cerebro en ese momento. Pero sus movimientos si los podía controlar bien.
 
   Su mano recorrió el cuerpo de la mujer. Se deshizo de su vestido y su ropa interior. Tomó los senos de Sophie y los lamió uno a la vez hasta que la mujer lanzó un gemido de placer, luego sus dedos continuaron su recorrido hasta llegar a donde él quería. Introdujo un dedo en ella. Estaba tan húmeda.
 
   —¡Adrien! —gritó cuando sintió el dedo de Adrien en ella, luego otro. Los dedos entraban y salían de ella despacio llenándola de placer cada vez que entraban de nuevo.
 
   —Como me gusta que digas mi maldito nombre cuando estás así —Adrien ahora tomó su boca. Su lengua salvaje hacía estragos en la de ella. Apresuró su ritmo, con el dedo pulgar apretó su clítoris y fue perdición. Sophie sintió como detrás de sus ojos estallaban pequeños fuegos artificiales que no duraron lo suficiente porque su inglés sacó los dedos de ella. Gimió descontenta. Sintió como Adrien se movió de la cama. Abrió los ojos. Él se ponía un preservativo. Ella aprovechó y disfrutó admirarlo. Su cuerpo delgado y definido. Su piel brillaba con el sudor. Sophie deseó lamerlo como a una barquilla.
 
   ¡Dios! Ese hombre provocaba los deseos más decadentes en ella y lo peor, o lo mejor, era que no se arrepentía de querer explorar todo con él. 
 
   Adrien le devolvió la mirada, sus ojos brillantes de deseo, sus pupilas dilatadas y esa sonrisa de medio lado que le prometía todo lo que ella deseaba. 
 
   Él tomó su tiempo. Abrió las piernas de Sophie. Acarició sus muslos. Fue el turno de ella de arquear su espalda para recibirlo. Estaba tan ávida como él y eso lo volvía más loco. Apoyó los codos a los lados de la cabeza de Sophie, ella de inmediato posó sus manos en su espalda, ascendió hasta sus omóplatos y volvió a bajar con ellas a la base de su espalda. A veces no lo acariciaba, a veces sus uñas hacían el recorrido, Adrien se sentía al límite.
 
   Se posicionó en su entrada y la penetró con lentitud. Quería sentir cada milímetro de ella. Quería ver como la mujer movía sus caderas para acostumbrarse a él. Como su boca soltaba esos pequeños gemidos y sus ojos se clavaban en él como si no existiera más nada en el mundo.
 
   —¿Lento? —Sophie dijo en un susurro. Su hermoso rostro iluminado con esa luz que solo la puede dar un orgasmo y no podía esperar para darle otro… miles más. Tenía una sonrisa pícara en sus labios, esta vez no lo pensó y los cubrió de besos. 
 
   —Lento —respondió él en el mismo tono y con la misma sonrisa después que hizo una pausa entre besos—. Muy lento. 
 
   Él continuó su movimiento torturador pero ella no se dejó, comenzó a mover su cadera al mismo ritmo y en sincronía con la de él. 
 
   —Esto es celestial Sophie Banks —Adrien posó su frente en la de ella.
 
   Se sentía sensual, mujer. Se sentía poderosa. 
 
   Ninguno de sus novios anteriores demostraban desearla como lo hacía ese hombre, eso la hacía sentir una diosa. 
 
   La promesa de Adrien no duró mucho y ella dio gracias al cielo, el compás de los dos se aceleró hasta llegar a un ritmo desenfrenado que terminó en un grito ahogado entre besos, gemidos y mucho, mucho placer. 
 
   *****
 
   Adrien se dedicó a darle unos muy buenos días. Lograron, a duras penas, vestirse. Él la dejó en la puerta del edificio para ir a su oficina, con la promesa de pasar por ella en la noche. Sophie dejó justo para esa noche las preguntas sobre su trabajo misterioso. No concebía dormir con un hombre sin saber nada de él. Le había dado el beneficio de la duda y no lo había buscado por internet –lo que era casi un milagro, a Sophie le gustaba caminar sobre seguro–. Ella quería que Adrien la incluyera en su vida voluntariamente o por lo menos le extendiera un voto de confianza.
 
   Sophie no entró al edificio. Recordó que a par de cuadras se encontraba una pastelería. Estaba de tan buen humor que decidió ir a comprar muchos pasteles y café para desayunar con sus amigas. Al parecer la pastelería estaba muy de moda en la ciudad porque duró más de veinte minutos en la fila para pedir y más de media hora para pagar. Pero no le importó, estaba feliz y relajada, podía esperar, igual las hermanas LeRoux no estarían despiertas todavía.
 
    
 
   —…Pues yo si se los pienso decir y ya —la voz de Cloe sobresalió cuando Sophie abrió la puerta como pudo entre las bolsas del desayuno.
 
   —Buen día —trató de parecer animada, pero no había puesto un pie en la casa cuando sintió que podía cortar la tensión con un cuchillo. ¿Las hermanas discutían? ¿Hablaban de ella? —¿A quién le piensas decir qué, Cloe?
 
   —Ven acá —Cloe la tomó por un brazo y Zoe hizo malabarismos para que los vasos de café no cayeran—, necesitamos hablar.
 
   Sophie miró a las hermanas. Ya no era una sospecha, algo serio pasaba.
 
   —Es sobre lo que te dije ayer Sophie, no es nada grave —la mayor trató de mediar—. Cloe es bastante dramática.
 
   —No soy dramática. Solo quiero que Sophie esté bien y…
 
   —¡Ok! ¿Pueden dejar el misterio y decirme qué demonios pasa de una buena vez?
 
   Silencio incómodo. 
 
   Las hermanas intercambiaron miradas. 
 
   Sophie levantó las cejas en señal desesperada. 
 
   —¿Qué sabes en realidad de Adrien? ¿Qué te ha contado de su vida? —fue Cloe la que habló. Sus ojos color café se veían más profundos. 
 
   Sophie sintió que el estómago le dio vueltas. Si hubiese tenido comida en él, la devolvía. 
 
   En realidad no sabía nada de Adrien. No conocía su trabajo, no sabía por qué tenía ese auto, por qué vivía en esa casa. Cualquier cantidad de pensamientos pasaron por su cabeza. Estaba viviendo una fantasía con su inglés pero en realidad no lo conocía, no sabía quien era. 
 
   ¿Y si era un narcotraficante? ¿Un asesino en serie? ¿Un mafioso? 
 
   Se sintió la mujer más estúpida del mundo.
 
   Sus manos comenzaron a temblar y por primera vez sintió que el calor del verano la invadía. Sudaba descontrolada, pero sabía que no era el clima porque podría sentir el frió de su transpiración recorrer su espalda. 
 
   Negó con la cabeza.
 
   —¡Cloe! ¡No seas cruel! ¡Tú y tus dramas! —Zoe reprendió a su hermana cuando vio el pánico en el rostro de su amiga. La guió a la silla de la pequeña mesa de la cocina. La sentó.
 
   —No le hagas caso cariño, Cloe es una dramática de primera clase y cree que todo el mundo es así —acarició el cabellos de Sophie, le sirvió un zumo de naranja, hizo que  lo tomara—. Lo que quiere decir es que si has hablado con él sobre lo que hace. No sé —se encogió de hombros—. Todos estos días los has pasado con él quizá han conversado.
 
   Sophie negó con la cabeza. Se sentía tan idiota —Hemos conversado muchas cosas…
 
   —Sí claro —Cloe interrumpió con una sonrisa. Volvió a ser Cloe.
 
   Sophie se relajó pero no lo suficiente —Pero nunca le pregunté, quiero conocerlo sin presionarlo. Dijimos que nos tomaríamos esto sin complicaciones y pensé que manteniendo la distancia sería menos problemático cuando me tenga que ir… —Sophie soltó un suspiro derrotada, sabía que lo que decía era una estupidez. Estaba hasta el cuello enredada con Adrien Clayton y lo menos que pensaba era que pronto se separarían— ¿Me pueden terminar de decir lo que sucede? —Su respiración continuaba acelerada pero el rostro relajado de Zoe la clamaba cada vez más. 
 
   —Ayer —habló Zoe—. Cuando veía la televisión mientras Cloe pasaba la resaca, caí en el canal de noticias —Sophie asintió, no quería interrumpir a su amiga pero tenía el presentimiento que venía una bomba—. Hablaban de un emporio de tiendas por departamentos, entre otras cosas, que tenía graves problemas económicos y decidieron poner todo en manos de una firma de asesores que se dedican a salvar empresas de ese tipo. Es la firma más famosa de Gran Bretaña y sus socios los más poderosos en esa área.
 
   Sophie trataba de seguir todo lo que su amiga decía pero era difícil. Entre lo rápido que hablaba Zoe y su cerebro todavía empalagado con los besos de Adrien era difícil, muy difícil. 
 
   —¿Y qué tiene que ver Adrien en todo esto? —dos segundos de silencio —¡Oh! —¡Pum! Ahí todo cayó en su sitio y sonó así exactamente, como un fuerte golpe.
 
   Esta vez Sophie no vomitaría pero su cabeza era como un carrusel… con caballitos que subían y bajaban incluidos.
 
   —Creo que se va a desmayar.
 
   —¿Sophie, estás bien?
 
   Ella asintió con la mirada fija a la mesa.
 
   —¿Podemos continuar? —ya la voz de su amiga no era tan segura, de hecho temblaba un poco. Zoe estaba nerviosa, creía que le había causado a Sophie un shock. Creía no, estaba segura.
 
   Sophie volvió a asentir.
 
   —Esta firma de asesores es muy, muy famosa y poderosa. Ha salvado a más de quince corporaciones de la crisis de los años pasados. Tiene más de cien empleados repartidos por el Reino Unido y parte de Europa.
 
   —¿Quieres saber como se llama la firma? —Cloe preguntó precavida.
 
   Sophie asintió. Puso sus manos sobre la mesa como para sostenerse del golpe que venía.
 
   —Clayton & Clayton.
 
   Otro “pum”. Esta vez salía de adentro de ella y la vez de afuera. Quizá venía de un limbo entre ella y el abismo donde caía. 
 
   —Esta mañana investigué en Google —Cloe habló, esta vez dejó el drama atrás. Estaba asustada de como su amiga la miraba. Con los ojos desorbitados como que la veía y la vez no estaba enfocada en nada—. Es una empresa que ha salvado a muchas compañías, transnacionales, consorcios y Adrien es el vicepresidente Sophie, su madre la presidenta. La empresa fue fundada por el padre de ella. No tienes idea del poder que tiene esa firma en la economía de este país Sophie.
 
   Sophie otra vez entró en modo de “procesando datos”. Parpadeaba con velocidad como si cada movimiento de sus párpados le haría asimilar mejor todo lo que sus amigas le decían.
 
   —Justo antes de que llegaras –la voz de Zoe fue más sombría–. Cloe buscó algunos videos en Youtube y encontró uno subido por una especie de paparazzo. No pudimos deducir si la noticia era en vivo porque asumimos que él estaba contigo pero…
 
   Sophie interrumpió a su amiga. Negó con la cabeza —Yo… yo tengo más de una hora en la pastelería.
 
   Las hermanas intercambiaron otra mirada.
 
   —Estaba entrando a un hotel con Andrea Kiriacus —fue Cloe la que habló—, cuando la investigué también en Google, encontré que fue su novia por varios años, rompieron hace unos meses pero siempre se han mantenido en contacto.
 
   Zoe vio como Sophie empezó a respirar cada vez más rápido, para cuando Cloe terminó de lanzar la bomba, la respiración de Sophie era descontrolada. Tenía una ataque de pánico.
 
   —¡Rápido Cloe! ¡Busca una bolsa de papel!
 
   —¿Donde demonios voy a conseguir una bolsa de papel?
 
   Sophie se levantó. Fue al mesón de la cocina. Sacó los pasteles que había traído de la bolsa y se la puso alrededor de la boca y nariz.
 
   —¿De ahí? —Zoe le volteó los ojos a su hermana que pasaba el susto a medida que Sophie se calmaba. 
 
   Cinco minutos después Sophie pudo hablar. Cinco largos minutos en el que le pasaron miles de pensamientos por su cabeza pero el que se quedó fue uno, “¿Por qué?” “¿Por qué no le dijo quién era, qué hacía? ¿Acaso pensaba que ella era una oportunista o que se iba a interesar más en su dinero que en él?” “¿Por qué?”
 
   —Sophie no te decimos esto para que salgas corriendo —Zoe otra vez acarició el pelo de su amiga—. Solo queremos que sepas donde estás parada y de ser posible que él sepa que tú sabes quien es él y que seas tú la que tome la decisión. 
 
   —Adrien me agrada, Sophie y tú sabes lo que le cuesta a la raza humana agradarme —otra vez el alíen se apoderó de Cloe—. Creo que se equivocó al ocultarte quien era pero también creo que merece la pena explicarse. Conversen, tampoco es que es Jack el destripador, muchas mujeres celebrarían saber quien es él.
 
   —¿También tengo que celebrar que entre a un hotel con su exnovia minutos después de dejarme aquí?
 
   —Eso es algo que lo tienes que conversar Sophie —Zoe se sentó frente a ella—. Porque aunque te repitas mil veces que se lo están tomando sin compromisos ni complicaciones, ese hombre te gusta más de lo que puedes controlar, no vale la pena que todo se acabe por un malentendido y por unas amigas chismosas —se encogió de hombros y sonrió con empatía a su amiga.
 
   Silencio.
 
   Sophie miraba la mesa como si el objeto le fuera a dar todas las respuestas que necesitara. 
 
   Tenía tantas preguntas, tantas dudas. Sentía un dolor en el pecho que nada tenía que ver con la metáfora del corazón roto, era un dolor tangible en el pecho. No conocía el dolor del infarto pero sabía que no lo era porque el dolor venía acompañado con una pena profunda. Decepción, tristeza, confusión. Dudas, preguntas. Dolor. Miedo.
 
   Todo lo tenía atrapado en ese pequeño espacio y no sabía qué hacer con todo eso. 
 
   Flashes de los días maravillosos que pasaron juntos. Las manos de su inglés acariciándola. Sus carcajadas cuando Cloe hacía una payasada. Sus ojos iluminados cuando la veía, como si fuese un tesoro que quisiera conservar solo para él. 
 
   Pero al parecer Adrien Clayton tenía otro tesoro escondido o por lo menos un secreto que no le interesaba que Sophie conociera. 
 
   Sin compromisos. Sin complicaciones. Se repetía cada segundo en su cabeza. Al parecer él sí se lo tomó a cabalidad y ella cayó como una idiota ingenua. 
 
   Lo hablarían, claro que lo harían pero nada iba a llenar el hueco de desconfianza que ahora era recíproco. Sí él desconfiaba de ella como para no decirle quien era, pues ahora ella sentía lo mismo. Con la diferencia que esa brecha se abrió cuando él se había quedado con un pedazo de su corazón.
 
   Ingenua Sophie. Siempre orgullosa de que nunca se había enamorado y ahora lo había hecho de un hombre que no confiaba en ella.
 
   Se había enamorado.
 
   Se dio cuenta que las lágrimas no paraban de salir de sus ojos cuando la mesa a centímetros de ella, se empezó a ver borrosa hasta no verse del todo. 
 
   Sintió a las manos de sus amigas en sus hombros y envolver sus manos.
 
   —Vamos Sophie —Cloe sonaba más preocupada—. No llores. Esto se arreglará. Adrien es uno de los bueno. Él no es un tonto que te va a engañar. 
 
   Ya lo había hecho.
 
   Sophie se secó las lágrimas, o lo intentó —Mañana nos vamos a Escocia.
 
   Silencio. 
 
   —Sophie, piénsalo.
 
   —No estoy siendo inmadura. Esta noche hablaré con él pero necesito alejarme, Adrien toma todo el aire cuando estoy cerca de él y necesito… —tomó una pausa—, necesito estar con mis amigas.
 
   —Está bien. Cloe y yo vamos a buscar vuelos que salgan mañana, pero no llores más.
 
   Sophie sacudió la cabeza.
 
   —Necesitaba descargar un poco —tomó aire y trató de controlarse. Trató de encerrar bajo llave el nudo que tenía en su pecho. Se levantó de la silla—. Denme unos minutos para tomar una ducha y comemos —sonrió sin alegría—. Esos pasteles me costaron mucho como para dejarlos y de ahí continuamos nuestro plan de patearle el trasero a Londres.
 
   Sus amigas asintieron.
 
   *****
 
   *Sophie se enteró quien eres. Eres un tonto al no decirle nada de ti* —el bip de su teléfono sacó a Adrien de la conversación con Andrea.
 
   Otro bip. 
 
   *También vio el video tuyo entrando al hotel con tu ex y quiere marcharse a Escocia lo más pronto posible. Eres un tonto Adrien Clayton*
 
   Adrien sintió que la sangre se le fue a los pies. Solo había experimentado un pánico tan repentino cuando tuvo un accidente en coche con su madre y vio como era inevitable la colisión con el otro auto que venía a toda velocidad, por suerte su madre pudo esquivar al auto y chocó contra la defensa de la autopista. Los daños fueron mínimos para lo que pudo haber sucedido, pero Adrien sintió como la sangre recorría cada una de sus venas y arterias. Como sus manos temblaban con su cuerpo cargado de adrenalina y su corazón se salía de su pecho del pánico.
 
   Los textos que acababa de recibir eran el choque inminente. La colisión que no iba a poder evitar. 
 
   Cerró los ojos y exhalo. Sophie. 
 
   *****
 
   —¿Qué vamos a hacer con el apartamento? ¿Vamos a regresar? —Sophie le gritó a sus amigas desde la otra habitación.
 
   —Yo diría que dejemos algunas cosas aquí y nos llevemos solo lo necesario a Escocia, no he conocido esta ciudad lo suficiente —Cloe se apoyó en el marco de la puerta de la habitación—. Quiero ver más de Londres.
 
   A Sophie no le gustó mucho la idea. Regresar a Londres significaba estar cerca del hombre del que estaba segura se despediría esa misma noche, pero había hecho un trato con sus amigas y todo lo sometían a votación. Cuando Zoe apoyó a su hermana, pues Sophie no tuvo otra opción que aceptar.
 
   Su teléfono sonó. Lo tomó. Lo primero que escuchó fue el muy trillado “tenemos que hablar”. La voz de Adrien era grave, seria. Sophie odiaba lo que esa voz hacía a su cuerpo y a su cabeza, porque lo primero que pensó fue salir corriendo a repetir todas las cosas indebidas que habían hecho la noche anterior… y parte de la mañana. Lo odiaba… mentira, lo deseaba con locura.
 
   Respiró profundo.
 
   —Sí. Tenemos que hacerlo. 
 
   —Voy saliendo a tu casa.
 
   —No, ahora no, voy a salir con las chicas y luego vamos a comer. Cualquier cosa que tengamos que hablar puede esperar.
 
   —Sophie, necesito hablar contigo —la voz del inglés, ahora, sonaba más alterada que sombría.
 
   —Si pudiste esperar a que me enterara por terceros de que no eres un simple contador, lo que me tengas que decir puede esperar Adrien —Sophie creyó que su voz delataría el pesar que sentía pero se mantuvo fuerte. Necesitaba estar con sus amigas, necesitaba disfrutar la ciudad que empezó a amar y sobre todo, necesitaba tiempo para deshacerse de los besos de Adrien que todavía tenía pegados a su piel. 
 
   —No Sophie, no voy a permitir que me alejes de ti, no después de estos días.
 
   —No me manipules —dijo entre dientes—. Tenemos que hablar, pero yo tengo que recomponerme. Esto… esto, fue un golpe bajo. 
 
   Después de un corto silencio el inglés suspiró derrotado —Te veo esta noche.
 
   —Ok.
 
   Sophie cortó la comunicación y se sentó en la cama. Sus amigas se habían retirado.
 
   ¿Estaba siendo dramática? ¿Estaba haciendo un gran drama de una tontería? Ella no lo sentía así “muchas mujeres celebrarían saber quien es él”. Ella no era “muchas mujeres”, ella quería conocer a Adrien, que él le contara de su vida, de su familia. Quería que confiara en ella como sus padres nunca lo hicieron. Para los padres de Sophie ella siempre fue una niña malcriada jugando a ser rebelde, a ser independiente y más de una vez le dijeron que ellos esperarían a que se le pasara ese ataque de rebeldía. Sophie nunca participó en las decisiones familiares simplemente porque sus padres no confiaban en ella, en su criterio y no importaba cuantas veces les demostrara que ella podía llevar su vida, podía tomar decisiones importantes, que ella podía ser digna de confianza, ellos nunca le permitieron participar en nada relacionado con trabajo o toma de decisiones, una manera de tenerla bajo control. Pues se lo había permitido a sus padres pero no lo haría con un hombre. Si él no quería hacerla parte de su vida por que no confiaba en ella, pues así sería.
 
   Estaba cansada de demostrar al resto del mundo que ella no era una tonta. Emma confió en ella para montar el estudio, Cloe confió en ella como su jefa y Zoe le confió a su hermana para que Sophie la controlara. Ella podía hacer eso y más. 
 
   Le dolía. Le dolía en lo más profundo que Adrien no se abriera con ella. Su cabeza le decía que era una tonta, ella había aceptado las reglas del juego. Cuando le decía a Adrien que no quería complicaciones, estaba aceptando que Adrien tampoco las quería. Él lo había hecho bien. Ella lo había arruinado todo. Había confiado en él y había creído que era recíproco. 
 
   No se alegraba de saber quien era Adrien Clayton por muy poderoso o influyente que fuera, para ella él era el hombre que se le acercó en un pub con sus lentes de carey y sus ojos azules y del que quedó prendada desde el primer momento.
 
   Trató de hacer una lista, todo lo que ayudaría a alejar esas emociones que se habían adherido a ella. Ella se iría pronto, él era un hombre que no le interesaba compartir con ella ni siquiera su día a día y lo entendía, él era importante y por ende desconfiado. Ella podía entender que él se había tomado todo como un juego, como lo habían acordado. Nada formal, todo a la ligera. Ella al principio pensó que sería un amor de verano de esos intensos que te dejan sonriendo hasta que llegas a tu realidad y que se quedan en tu corazón como un hermoso recuerdo, pero al parecer el corazón de Sophie entendió todo mal. No quería que Adrien fuese un recuerdo, quería que fuese su presente y futuro. 
 
   Se había enamorado como una tonta de un hombre casi desconocido para ella. Esa había sido su culpa, Adrien no tenía nada que ver en su estupidez. Había convertido un viaje improvisado en una historia de amor que solo funcionó en su cabeza.
 
   Rio con amargura.
 
   Nunca se le ocurrió que pronto se marcharía de Londres o que quizá Adrien no pensaba ni sentía igual que ella. Nunca se le ocurrió que él no la consideraba como su presente y su futuro, que ella no se había metido en su piel de la manera en que él lo había hecho con ella.
 
   Quizá sí era un gran drama, quizá si se debía alegrar por saber quien era Adrien Clayton, pero ¿Por qué no lo sentía así? ¿Por qué le dolía? La respuesta llegó sin pedirla. 
 
   Porque ella solo era un amor de verano. Porque no valía la pena hablar de un presente o de un futuro con un amor pasajero y mucho menos hablar de contratos millonarios y de rescates a empresas multinacionales con una americana borracha que había conocido en un pub. Sophie era una más. 
 
   Trató de evitar que sus lágrimas inundaran sus ojos pero no lo logró. Lloró y entendió lo que se sentía tener el corazón roto, pero al menos sabía su sitio en la vida de Adrien y lo más importante, sabía lo que tenía que hacer.
 
    
 
   No importaba cuan extraordinaria había sido la visita al MoMa, Sophie no lograba sentirse mejor. Hizo lo posible, todo lo que estuvo a su alcance por disfrutar cada sala y cada exposición del famoso museo pero su cabeza –y corazón–, estaban en otro lado.
 
   Se obligó a conversar con sus amigas y a sonreír cuando vio a Cloe casi llorar al entrar en la sala de Pollock, su artista favorito.
 
   —Ella tuvo una “etapa Pollock” —le susurró Zoe al oído—. Juraba que como él lo había logrado, ella también sería una gran sucesora. La etapa le duró seis meses cuando mi mamá casi la bota de la casa porque tenía toda la sala salpicada de pintura. 
 
   Del museo caminaron por el puente del Milenio y de ahí se sentaron a comer un helado en las escaleras de la Catedral de San Pablo.
 
   —Déjalo que se explique —Zoe habló después de un largo silencio.
 
   —Lo voy a hacer, pero eso no va a cambiar el hecho de que la confianza hacia él ya no existe, justo como su confianza hacia mí, es obvio, que tampoco —respondió Sophie con amargura. Se asombró al darse cuenta que ya su dolor había mutado, sin duda lo sentía pero un hilo de resentimiento reptaba a su alrededor.
 
   —¿Cómo puedes decir que no confía en ti Soph? —fue Cloe la que intervino—, si te llevó a su casa y conociste hasta a su maldito perro.
 
   —¿Eso es confianza? ¿A cuantas mujeres más no habrá llevado? ¿Crees que eso me hace especial?
 
   Las hermanas suspiraron, era inútil hacer cambiar de opinión o por lo menos ablandar a Sophie en ese momento. Se sentía demasiado dolida, engañada. Zoe solo rogó porque Adrien esa noche llevara un arsenal de buenas explicaciones. 
 
   *****
 
   Adrien pensó cada palabra, cada letra de lo que le diría a Sophie. La voz de su americana le cortó como navaja. Su voz alegre, dulce, había desaparecido para dar paso a un sonido deformado por la rabia y el dolor. 
 
   Era un estúpido.
 
   Solo había que esperar par de días. Solo en unos pocos días todo estaría programado para ofrecerle a Sophie el contrato de cambio de imagen y diseño de la cadena Kiriacus. El sueño de todo diseñador de interiores, Sophie no podría rechazarlo, se quedaría en Londres, se quedaría con él.
 
   ¡Maldición! Solo necesitaba unas horas para decirle todo a Sophie. Sabía que Sophie le reclamaría, se molestaría cuando le contara toda la verdad sobre quien era él y su familia pero también sabía que la llenaría de besos hasta hacerla sonreír otra vez y le daría más besos aún para hacerla aceptar.
 
   Debió hablar con Zoe o Cloe, debió decirle su plan ¿Pero cómo demonios iba a saber que la prensa se interesaría en las empresas del papá de Andrea o peor, todavía su relación les iba a importar a los estúpidos paparazzi.
 
   Tomó aire. Trató de calmarse, miró el sobre en su mano y tocó el timbre del apartamento donde Sophie se quedaba. 
 
    
 
   Sophie sabía quien era apenas el sonido llegó a sus oídos. Cada célula de su cuerpo sabía que Adrien estaba cerca, de repente sintió que le faltaba aire a la habitación. Abrió la ventana. El aire fresco de la noche la sacudió, todavía el sol no caía pero la temperatura sí, lo agradeció. Necesitaba aire fresco, sabía que iba a necesitar todo el aire y la fuerza que pudiera sostener para los minutos que venían. 
 
   La puerta de su habitación se entreabrió.
 
   —Voy a hacer que Adrien pase —Zoe habló—, creo que es mejor que conversen aquí y nosotras estemos en la sala. No queremos dejarte sola pase lo que pase.
 
   Sophie asintió. No emitió sonido.
 
   La puerta se cerró. Ella sacudió las pelusas fantasmas de su vestido de algodón.
 
   El noc-noc de la puerta le hizo pegar un salto. Estaba más nerviosa de lo que había pensado. 
 
   Esos hermosos ojos que la derretían se asomaron por la rendija de la puerta y lo único que Sophie quiso fue correr a abrazarlo y pedirle que no la soltara nunca. 
 
   Débil Sophie.
 
   —Hola.
 
   La voz de su inglés era ronca pero no como ese ronroneo delicioso que resonaba en sus oídos hasta hacía unas pocas horas atrás. Era lúgubre.
 
   Al parecer él tenía las mismas intenciones que ella. Era lo mejor, cortar por lo sano. Sin complicaciones. Por lo menos estaban en la misma página. 
 
   Ahogó un gemido de tristeza.
 
   —¿Podemos hablar? ¿Me permites explicarme? —esta vez salió un susurró de la boca del inglés.
 
   —Adrien —Sophie suspiró derrotada—. No quiero dramas. Yo no sirvo para esto, odio los confrontamientos. No tienes nada que explicar —todas la emociones de ese día de repente la drenaron. Ya no sentía rabia o dolor. 
 
   Estaba exhausta. 
 
   Él dio un paso al frente ¿Qué demonios? ¿Qué no quería explicaciones? Pues Sophie Banks se iba a aguantar todas las explicaciones del mundo porque él las quería dar. No se iba a escapar así de fácil. 
 
   —Lo sé dulce Sophie, sé que no quieres drama, te conozco, no eres del tipo dramático.
 
   —No. No digas que me conoces porque no es así, justo como yo no te conozco a ti. 
 
   —Lo lamento, pero sí te conozco. Conozco cada centímetro de tu cuerpo…
 
   —Porque me hayas visto desnuda no significa que me conozcas —su respuesta fue cortante pero Adrien estaba preparado para esa y mil respuestas como esa. No le importaba.
 
   —Sé que tu color favorito es el violeta pero dices que es el azul para no parecer infantil. Sé que mueres por las películas de Disney y el cine independiente. Te da escalofrío que alguien generalice los colores. Prefieres el vino a cualquier otra bebida. Estás llena de miedos pero los enfrentas a todos y nadie tiene que ayudarte porque has vencido cada uno de esos miedos tú sola. Cada vez que conozco algo más de ti quiero saber más y más. Cada momento me hace querer conocer hasta lo más profundo de ti Sophie Amelia Banks.
 
   Cada palabra del inglés golpeaba a Sophie como puños imaginarios en su estómago. Cada palabra era un golpe que la desarmaba. ¿Cómo sabía eso de ella? ¿Cómo recordaba esa información? Adrien recordaba todo, hasta la tontería de los colores. ¿Por qué si estaba tan interesado en ella, le ocultó todo sobre él? ¿Por qué demonios le hacía eso? 
 
   Estaba tan desconcertada.
 
   —¿Por qué me haces esto? ¿Qué quieres de mí? —su voz se quebraba más a medida que hablaba—. Habíamos quedado que esto no sería una relación, que esto sería algo…
 
   —¿Sin compromisos? ¿A quién tratas de engañar Sophie? Estos días contigo han sido los días más divertidos de mi vida, he reído, he sentido como hacía muchos años que no lo hacía. 
 
   Ella cruzó sus brazos en su estómago, como si así pudiera aguantar completa antes de romperse en pedazos.
 
   —Me mentiste… me ocultaste quien eras, tu relación con esa mujer —tomó aire otra vez. Cada vez necesitaba más oxígeno—. Y no me importa quien eres. No me importa que eres uno de los hombres que mantiene la economía de este país o del maldito mundo, tampoco me importa lo que haya sucedido con ella, lo que me duele es que no confiaste en mí, Adrien. No confiaste en quien era, en lo que estábamos empezando a ser los dos —hizo una pausa para no quebrarse o por lo menos retrasar la caída—. O quizá fui yo la que me hice la idea de que los dos empezábamos a ser “algo”. La tonta idea que esto no era pasajero. Que yo no era la tonta americana que conociste en un bar y con la que tuviste unos días de diversión.
 
   —¡Maldición Sophie! —esta vez fue hacia ella y la tomó por los brazos—. Nunca vuelvas a repetir eso. Estar ahí, en ese preciso momento es lo mejor que me ha sucedido. Ver tus hermosos ojos brillar de emoción apenas entraste por la puerta de ese bar es una imagen que nunca olvidaré. Nunca repitas que eres una más —ahora fue él el que hizo una pausa. Le rompía el alma ver a su dulce Sophie con los ojos enrojecidos y esa expresión de dolor en su rostro de ángel—. Tienes razón, debí hablar contigo, debí abrirme a ti así como tú lo hiciste conmigo. 
 
   —Adrien por favor, ya no más —las palabras le dolían, no de forma metafórica, Sophie sentía un dolor literal entre pecho y espalda.
 
   Adrien miró el rostro de su dulce Sophie y su lenguaje corporal, parecía que cargaba un peso que no podía soportar. Se maldijo mil veces por causarle tal dolor. 
 
   —¡No Sophie! —dio otro paso hacia ella—. ¡Escúchame! No sé qué decirte. No te dije nada porque fui un idiota, al principio no te dije quien era porque no pensé que sería relevante, pensaba que, como tú dices, sería una aventura de un fin de semana, luego pensé que no sería necesario que tampoco es que soy un hombre famoso o millonario para ser tan interesante a la gente o a la prensa al fin y al cabo solo soy un contador 
 
   —Y el vicepresidente de Clayton & Clayton que resulta ser una de las corporaciones más importantes de este país, pero eso no te pareció importante.
 
   —Al parecer me equivoqué. Yo… yo estaba pasando los mejores días contigo y Cloe y Zoe. Ustedes me hacían recordar que la vida no es solo contratos de trabajo o reuniones de negocios. Salía de la oficina loco por verte, por estar contigo, por olvidarme de lo que represento para ciertas personas y ser solo quien quería ser contigo.
 
   —¿Para ciertas personas? —Sophie respondió incrédula—. ¡Para un maldito país Adrien! Al parecer tú y tu empresa son algo así como la panacea de la economía mundial ¿Y tú quieres hacerme creer que no es importante? Pues tú sabes que lo eres y tú sabes que no confiaste en mí para decírmelo —negaba con la cabeza. Abrazaba su cuerpo. Trataba de pensar. 
 
   —Estoy acostumbrado a desenvolverme en un ambiente de desconfianza —continuó Adrien—. Mi día a día se basa en decir solo lo que tengo que decir, guardar información, no decir lo que pienso y menos lo que siento. Mi trabajo es frío, impersonal. Tú le diste vida. Estos días pasados me hiciste por primera vez pensar que querer más que vivir con mi perro. Te quise ahí en mi casa…
 
   —Adrien —Sophie miró al suelo. Suspiró derrotada. No podía estar molesta, no podía estar dolida. Sabía que Adrien le decía su verdad, pero no era la realidad—. Ya no importa —sintió los brazos del hombre rodearla pero no hizo nada por evitarlo, estaba tan cansada de pelear—. De igual manera todo esto tenía fecha de vencimiento, mañana me iré a Edimburgo, quizá regrese aquí por unos días pero me iré a Boston. No importa lo que queramos, la vida tienes otros planes.
 
   Ya la tenía entre sus brazos. Eso era lo más importante. Las palabras de Sophie eran tan ciertas como dolorosas. Él tenía que hacer algo para evitar el dolor en su dulce chica. No permitiría ni que sufriera y mucho menos que se alejara de él. Es que no iba a permitir que se fuera a Edimburgo, no sin él o por lo menos no si hacerle prometer que regresaría a él. De igual manera no importaba, si ella se marchaba, él iría por ella. Su trabajo era reconocer las oportunidades cuando se presentaban y Sophie Banks era la mejor oportunidad que se le había presentado en su vida y no pensaba dejarla por nada del mundo. 
 
   Acunó el rostro de su americana entre sus manos, hizo que lo mirara directo a los ojos. Necesitaba que Sophie lo escuchara, que le creyera.
 
   —No voy a permitir que la vida, el universo, las fuerzas divinas o los dioses del Olimpo te separen de mí Sophie Banks. Estos días cometí el peor error de mi vida y fue ocultarte quien soy, fue negarte parte de mi vida, no voy a cometer más errores. Tampoco voy a permitir que te vayas sin pensarlo, sin que sientas que realmente tenemos una oportunidad. 
 
   —¿Estás escuchando lo que dices? —Sophie, a duras penas se salió de entre sus manos—. Hoy me entero que eres uno de los hombres más influyentes en la economía de este país y de repente me hablas como un personaje de una novela romántica. Esto no puede ser Adrien. No puedes decirme lo que quiero escuchar. No soy tan ingenua.
 
   —¿Tú crees que estoy diciendo lo que quieres escuchar? Pues te doy una pista de quien soy Sophie, nunca digo lo que el otro quiere escuchar. Solo hablo de lo que estoy seguro. Solo digo lo que sé que puedo controlar y sé que puedo hacer que pase —el inglés bajó su voz. Exhaló—. Solo necesito que tú lo creas.
 
   —No importa lo que crea… 
 
   ¿Cómo le hacía entender a ese hombre tan terco que era inútil continuar? Él hablaba como que existiera un futuro, como si el “y vivieron felices por siempre” fuese verdad. Ella amaba las películas de Disney pero no era una tonta que creía en cuentos de hadas. 
 
   Su vida había estado llena de “realidades” con las que había tenido que luchar y vencer. Sabía que no existían los finales felices, sabía que no existían los príncipes azules y estaba más que segura que ella no era una princesa en peligro. Ella ya estaba acostumbrada a sobrellevar las decepciones y las tristezas, estaba acostumbrada a la soledad.
 
   Adrien observaba la mirada apagada de su dulce Sophie, sus ojos azules siempre brillantes llenos de alegría, ahora opacos, tan tristes que le partían el corazón. Casi podía escuchar sus pensamientos. Casi podía escucharla recordando a sus padres, pensando que no sería la primera vez que tendría una desilusión. Sabía que de alguna manera conectaría el sentimiento de tristeza y desconfianza con su padre y su madre. Se dio una bofetada mental ¿Cómo pudo hacerle eso a su dulce Sophie? ¿Cómo pudo hacerle creer que no importaba? Pues le demostraría no solo que sí importaba sino que era lo que más le importaba. 
 
   —No decidas nada. No des nada por sentado —tomó el sobre de su bolsillo—. Solo di que me crees. Acepto que me insultes y que me digas que soy el mayor cretino de Inglaterra, pero necesito saber que me crees, que me perdonas por no decirte quien soy. 
 
   Sophie exhaló. ¿Estaba aceptándolo o se daba por vencida? 
 
   Deseó que fuese la primera opción porque no permitiría que fuese la segunda. 
 
   —No puedo dejar de perdonarte Adrien —hizo una pausa. Le creía, lo perdonaba pero igual dolía, dolía saber que todo acabaría de igual manera—. Tú… tú me haces feliz con solo mirarme —Sophie intentó seguir hablando pero el hombre se le abalanzó. Sus brazos a su alrededor como candados. Sentía que Adrien con sus brazos volvía a pegar su corazón roto. La mano de su inglés acariciaba su cabello. Se sentía tan, tan bien. Era inútil que tratara de parecer fuerte, no lo era. Solo quería que Adrien la abrazara y le dijera que todo iba a estar bien—. Y te perdono. Aunque no hay nada que perdonar, entiendo tu punto de vista pero igual no veo la solución a esto. A nada de esto. Mi perdón o que te crea no cambia nada.
 
   Él se separó de ella. Casi sintió a su cuerpo gritar “noooooo”.
 
   —Mañana te marcharás a Escocia. Sé que necesitas el espacio. Sé que necesitas ver a tu amiga Emma. Mi cerebro lo sabe, sabe que necesitas tiempo y espacio para pensar pero mi corazón y mi cuerpo solo te quieren abrazar y mantenerte a mi lado, pero le haré caso a mi cerebro, la mayoría de las veces tiene razón. Toma —le extendió el sobre—, lee esto cuando estés allá. Analízalo. Esta es parte de la explicación de que no eres una aventura para mí Sophie. 
 
   Sophie tomó el sobre. Sus piernas temblaban. No tenía idea de qué hablaba su inglés. Pero lo había perdonado, le creía. Decidió darle el beneficio de la duda, no podía despedirse de él con amargura porque Adrien Clayton la había hecho reír, la había hecho sentirse importante, la había mirado con dulzura, la había tratado como una princesa y le había hecho creer que quizá, quizá el amor existía. Ya era bastante duro decirle adiós, no lo iba a  hacer con rencor cuando lo que quería era besarlo hasta el cansancio. 
 
   —¿Qué es esto?
 
   —La evidencia de que eres importante. Lo más importante Sophie. La prueba de que en poco tiempo te convertiste en lo más importante para mí… y para Chewie —el inglés asomó una sonrisa tímida. De esas que hacía que un hoyuelo rebelde apareciera y eso fue lo que deshizo a Sophie.
 
   Una vez que salió una lágrima, no puedo detener a las demás. 
 
   Adrien la abrazó. Esta vez con dulzura, con delicadeza como si se fuera a romper. La realidad era que sentía como si se estaba rompiendo por dentro. 
 
   —No llores dulce Sophie —le susurró al oído.
 
   —Yo… Yo necesito pensar —dijo Sophie entre lágrimas. 
 
   —Lo sé. Por eso no voy a insistir ni voy a secuestrarte —le dio un beso en la sien—. Voy a darte algo de espacio —tomó su barbilla con la punta de sus dedos y volvió a hacer que lo mirara—. Solo quiero que entiendas que eres importante. Eres lo más importante. Quiero que sepas que confío en ti, confío en quién eres, en tus valores y en tus principios. Confío en tus decisiones y en tus sentimiento. Quiero que me digas que lo entiendes. 
 
   Ella asintió.
 
   Adrien le decía las palabras que más valoraba, las palabras que siempre soñó con escucharlas de sus padres pero que de los labios de su inglés tomaban nuevas dimensiones. Ya nada importaba solo lo que él le decía. Confiaba en ella, en sus decisiones y en sus sentimientos. 
 
   Ya no necesitaba escucharlo de nadie más. 
 
   Él acarició su cabello y acercó sus labios hasta que rozaron los de ella.
 
   —Confío en ti dulce Sophie.
 
   Y con un beso agridulce selló sus palabras y se despidió. 
 
   Escocia
 
   Apenas sintió los brazos de Emma rodearla, las lágrimas emergieron de nuevo. Sophie era un saco de emociones. 
 
   Sentía que ese viaje que había empezado como una divertida aventura se había convertido en el detonante del despertar de todas las emociones que había luchado por mantener controladas durante su vida de adulta. 
 
   Las lágrimas eran una mezcla de felicidad, euforia, tristeza, nostalgia, miedo. Era un caleidoscopio de sentimientos que no sabía como controlar. 
 
   Emma no la soltó. 
 
   Su amiga estaba hermosa. Su cabello estaba más largo y su sonrisa más radiante. Iwan tomó a las hermanas LeRoux y les dio vueltas. Las dos mujeres gritaron alegres. 
 
   —Siento que las extrañaba más que Emma —el pelirrojo le dio un beso a cada una en la mejilla. Tomó sus bolsos.
 
   Su acento era fuerte en comparación con el de Adrien pero divertido y alegre. Sophie de inmediato sintió que quería a Iwan, no solo por ser tan amable sino porque era el hombre que hacía feliz a su amiga. 
 
   —Solo vinimos a supervisar como tratas a nuestra Emma —le dijo Cloe—. Tu tamaño no me intimida. Si veía una mínima señal de tristeza te pateaba el trasero. 
 
   Iwan abrió sus ya grandes ojos azules, pasó su mano por su cabello —¿No habla en serio, cierto àlainn?
 
   Emma soltó una carcajada. Sophie levantó sus cejas hasta el cielo en asombro. Emma no era mujer de carcajadas. Podía contar con los dedos de la mano las veces que la había escuchado reír así  en todo el tiempo que la conocía, y le sobraban dedos. Claro, Emma tampoco era una mujer de dejar el país donde tenía su vida por un hombre que acababa de conocer. Su amiga era otra, era una mejor Emma. Era una mujer feliz. 
 
   Sophie sintió ese dolor en el pecho otra vez. Pero esta vez el dolor de su pecho tenía halos de felicidad. La felicidad de su amiga era contagiosa. 
 
   —Lo grave del asunto amor, es que sí, ella habla en serio —Emma acarició el rostro de su escocés—. No solo lo de venir a supervisarte, lo de patearte el trasero es igual de serio. 
 
   El escocés abrazó a Cloe y en ese momento se le derritió la “dureza”.
 
   Emma enganchó su brazo en el brazo de Sophie —Él tiene ese superpoder, no puedo estar molesta con él por más de dos minutos.
 
   La pareja esperó que Sophie, Zoe y Cloe se instalaran en sus habitaciones. El hotel era pequeño pero decorado con muy buen gusto. Las hermanas compartirían una habitación doble y Sophie una sencilla justo al lado. De igual manera no pensaba pasar mucho tiempo ahí.
 
   Esa noche fueron a cenar. 
 
   Sophie agradeció cada segundo compartido con sus amigas e Iwan. Escuchaba las historias del escocés que al parecer se sabía todas las leyendas de cada uno de los lugares de Edimburgo.
 
   Sus pensamientos de vez en cuando se escapaban a Londres. Se preguntaba qué estaría haciendo Adrien. Al mismo tiempo se daba una bofetada mental. Ella era la que había decidido alejarse, pensar. 
 
   Visualizó el sobre que reposaba en la pequeña mesa de noche al lado de su cama. No se había atrevido a abrirlo. Le daba pánico. 
 
   “Esta es parte de la explicación de que no eres una aventura para mí Sophie”.
 
   Las palabras de su inglés retumbaban en su cabeza. 
 
   Decidió que cuando llegara a la habitación abriría el maldito sobre y de una vez se quitaría los nervios, la curiosidad, el miedo y si tenía mucha suerte también se iría el dolor en su pecho. 
 
   Caminaron por las calles de Edimburgo. Sus amigas tomadas de los brazos de Iwan. Emma se retrasó un poco para hablar con ella.
 
   —Le dije a Iwan que se fuera al apartamento, yo iré después. Quiero hablar contigo en privado. Tengo mucho que contarte y mucho que escuchar. 
 
   —Gracias —Sophie trató de aplacar el nudo en su garganta. Emma siempre fue perceptiva. Tampoco es que era muy difícil disimular su tristeza.
 
   —Necesito que me cuentes todo de ese inglés y necesito que lo solucionemos Sophie. Te vez miserable. 
 
   —¿Qué tal si nos metemos en un pub y nos emborrachamos? —Cloe saltó frente a ella con los ojos brillantes de excitación.
 
   —Pues Iwan es el perfecto para eso —Emma respondió con una sonrisa—. Mientras que ustedes emborrachan a mi novio ¿Sophie y yo podemos ir al hotel a conversar?
 
   —¡Sí! ¡Por favor! Sophie necesita que alguien le de dos bofetadas y le haga entender y nadie mejor que tú para hacerlo. 
 
   Sophie y Emma sonrieron. Cloe no había asistido el día que repartieron la diplomacia… o la discreción. 
 
   *****
 
   —¿Quieres que pidamos algo de tomar? —Sophie le preguntó a su amiga apenas llegaron a la habitación.
 
   —No, yo estoy bien —Emma sacó una botella de agua de su cartera—. Con las hermanas LeRoux me tengo que mantener hidratada, beben como unos piratas.
 
   —Y solo están precalentando. 
 
   —Bueno, bueno, no estoy aquí para hablar de las hermanas LeRoux. Quiero que me vomites todo ¿Qué diablos te sucede?
 
   Sophie le contó a su amiga todo. Desde la razón de su viaje, su relación cada vez más rota con sus padres, le contó como conoció a Adrien, sintió su corazón acelerarse y sus ojos llenarse de lágrimas de alegría, solo pensar en él la hacía feliz, sin importar nada, sin importar quien era, todo lo que venía con él, con su vida, Adrien Clayton la hacía feliz. 
 
   —¡Wow! Y yo pensé que mi historia había sido intensa —dijo Emma en una exhalación.
 
   —Em, tú me conoces. Yo odio todo esto, toda esta situación. Odio el drama y la confrontación. Odio sentirme como me siento porque no lo puedo controlar —la voz de Sophie se quebró y las lágrimas empezaron a salir de sus ojos—. ¡Odio esto! —se señaló las lágrimas que salían sin detenerse—. ¡Nunca! ¡Nunca había llorado por alguien y menos por un hombre! Y no lo puedo evitar. Me duele el pecho, me duele literalmente aquí —llevó su mano al centro de su pecho—. Y es estúpido porque llevo pocos días con él y siento que me falta un pedazo de mí.
 
   Se tumbó en la cama. 
 
   Su amiga la abrazó.
 
   —Pues te tengo una noticia Soph. Estás enamorada. Bienvenida al club —Emma pasó su mano repetidas veces por el brazo de Sophie.
 
   —Yo no quiero sentirme así. No sé como manejarlo. Odio que él tenga ese control sobre mí. Tú sabes Em, tú sabes todo lo que he luchado para salir del control de mis padres. Me niego a que otra persona me controle.
 
   —Él no te controla Sophie, eso lo sientes porque no sabes que hacer, pero tienes que tomar una decisión. Tienes que decidirte y la mitad del dolor se irá. 
 
   —¿Qué decisión tomo? ¿Qué hago?
 
   —Eso solo sabes tú, yo lo único que te puedo decir es que tomar una decisión radical no es tan malo como crees —otra vez Emma mostró esa sonrisa que revelaba su felicidad. Sophie estaba segura que en ese momento su amiga pensó en su escocés.
 
   —Tengo miedo. Tengo miedo que él no sienta lo mismo. Tengo miedo a tomar la decisión equivocada. Tengo miedo a darle más razones a mis padres para que piensen que realmente soy una tonta. 
 
   —Eres una tonta si piensas eso. Toda decisión es un riesgo Soph y eso lo sabes. Pero es tú decisión, si te equivocas podrás decir que fuiste tú, nadie más decidió por ti. Si decides quedarte con Adrien y empezar a construir algo, tiene que ser con bases sólidas, no con miedo o desconfianzas y si decides regresar a Boston pues, tiene que ser sin remordimientos. 
 
   —Alguien muy sabio me dijo una vez “Uno no puede cerrarle la puerta a la felicidad. Una vida infeliz está llena de ¿Qué hubiese pasado si?”.
 
   Sophie suspiró —Es verdad ¿Quién te dijo eso?
 
   —Mi suegra —Emma rio. 
 
   —Supongo que te estaba convenciendo para que te unieras al clan Mackenzie —Sophie estiró sus labios.
 
   —Y le agradezco todos los días por eso —Emma exhaló—. Sophie, nadie va a decidir por ti y nadie te va a hacer feliz sino tú misma. ¿Qué te puedo decir yo? Arriésgate. Si no funciona, te regresas a Boston… o te vas a Dingwall conmigo y montamos nuestro estudio allá, no es que te esté convenciendo para que te unas al clan Mackenzie —se encogió de hombros con una sonrisa de oreja a oreja—. Pero algo que tienes que hacer es tomar una decisión y ya, no puedes sentirte así de miserable, son tus vacaciones.
 
   —¡Exactamente! No puedo tomar una decisión de vida en unas vacaciones en las que decidí retar todo lo que mis padres me inculcaron… o me condicionaron. No quiero que este sea un acto de rebeldía como el de una adolescente. Quiero que mi decisión sea a conciencia y con los pro y contras claros. No quiero arrepentirme Em. 
 
   Su amiga suspiró —Somos complicadas, somos muy complicadas. Si mi nueva familia estuviese aquí, ya estuvieras introduciendo tu solicitud de residencia.
 
   Sophie rio. 
 
   —La vida no es tan complicada Soph. Solo da el salto, no importa a donde o quien, solo decide.
 
   Sophie asintió —Tengo días para hacerlo, Adrien me otorgó estos días de tregua y los quiero usar para pensar y para estar contigo y con Iwan —abrazó a su amiga—. Te he extrañado tanto Em. Necesitaba un poco de coherencia en mi vida después de estos días de locura con las hermanas LeRoux.
 
   Emma soltó una carcajada tan sincera que contagió a Sophie. 
 
   —Bueno, me tengo que ir —Emma se levantó—. Tengo que ir a rescatar a mi escocés de las manos de las cosacas LeRoux. Paso por ustedes mañana, tengo pensado un tour interesante. Diría que solo chicas pero Iwan Mackenzie es el mejor guía de turistas que nadie puede tener en Edimburgo. 
 
   Sophie la acompañó a la puerta. Le dio un abrazo a su amiga —Gracias por escucharme Em. Te extraño tanto.
 
   —Yo también las extraño mucho, pero ¿Sabes qué Soph? Soy feliz. Soy feliz como nunca pensé que alguien podía serlo y quiero lo mismo para ti. Decídete y abre ese sobre de una maldita vez.
 
   Sophie puso lo ojos como plato ¿Cómo demonios…?
 
   —¿Cómo sabes lo del sobre?
 
   Emma puso los ojos en blanco —Sophie, un sobre sin abrir con tu nombre en una mesa de noche no está ahí de adorno. Ábrelo y mañana hablamos. Estoy aquí a las nueve para desayunar. Trataré de arrancar a Cloe de cama. 
 
   Sophie sonrió —Gracias. 
 
   Su amiga la abrazó otra vez y cerró la puerta de la habitación. Sophie dio media vuelta y miró el sobre como que fuese una serpiente.
 
   Suspiró.
 
   ¿Cómo demonios podía tener miedo a algo que no tenía la menor idea de qué era? 
 
   Exhaló. 
 
   Por eso mismo, porque no tenía la menor idea qué era.
 
   Se acercó al pedazo de papel y decidió terminar con el dramita del sobre de una vez.
 
   Lo abrió con cuidado. Las hojas estaban dobladas, eran unas tres o cuatro. No podía ser una carta, no veía a Adrien del tipo que escribía cartas. Las sacó del sobre, a sus pies cayó una pequeña nota. Frunció el ceño. ¿Cuál era el misterio? Recogió el papel.
 
   “Solo di que sí”. Se leía en letra cursiva. En la letra de su inglés. Eso era más él, pocas palabras y también poca información. Maldijo. 
 
   Aprovechó la valentía que le dio la frustración de no saber qué se traía Adrien entre manos para desdoblar las hojas. 
 
   Sintió que la mandíbula le llegó a suelo. Las rodillas le fallaron, tuvo que sentarse en la cama porque literalmente no podía mantenerse de pie. A medida que leía sus manos temblaban y sus ojos llenos de lágrimas no le hacían fácil leer el contrato.
 
   Cada cláusula detallaba los servicios que Sophie le prestaría a la red de tiendas Kiriacus como diseñadora de sus espacios. Tendría a cargo un grupo de diseñadores y asistentes para trabajar en el rediseño y cambio de imagen de las tiendas en toda Inglaterra con extensiones en sus tiendas en resto de Europa.
 
   Cuando miró lo que le pagarían por sus servicios creyó desmayarse, no lo hizo, pero por un segundo su visión se nubló y no de lágrimas exactamente. 
 
   No te desmayes. No pierdas el conocimiento Sophie. Quizá estás soñando. Sí, luego de que se fue Emma, caíste rendida y estás soñando con que el sobre que te dio Adrien es un contrato que te ofrece una cantidad absurda de dinero por tus servicios.
 
   Pero no. No soñaba porque cuando terminó de leer el contrato por segunda vez, tomó ese pequeño trozo de papel y sintió como ese hueco se llenaba de emociones que la sobrecogían. 
 
   Su inglés la había recomendado para el trabajo ¿Pero cómo podía Adrien dar fe de su trabajo? Él no conocía el portafolio de Sophie. Un minuto. ¿La había investigado? ¿Se había metido en su página web? ¿Cómo convenció a una corporación tan prestigiosa como los Kiriacus para que la contratara? ¿Sería esa la reunión con su ex en el hotel? 
 
   ¡Dios! Sophie se volvería loca. No sabía si saltar de la alegría o acostarse en la cama en posición fetal y llorar del miedo. ¿Se arriesgaría? ¿Aceptaría? Ahora su decisión no solo se basaba en aceptar a Adrien, ahora involucraba su nombre como profesional. El cretino de Adrien Clayton la ponía en jaque. Si tenía alguna duda en rechazar su propuesta, ahora el contrato en sus manos lo haría casi imposible. 
 
   Adrien le daba lo que siempre soñó. Las grandes ligas. El diseño y cambio de imagen de una cadena de tiendas a nivel internacional. Su sueño hecho realidad. 
 
   —Estúpido Adrien Clayton —dijo riendo con lágrimas en sus ojos—. No solo eres un tonto príncipe, estás regalándome mi sueño ¿Cómo puedo decir que no?
 
   Sophie solo necesitaba un pequeño empujón para decir que sí antes de abrir el sobre y si ese sobre solo hubiese tenido la nota escrita por él, ella sabía que no iba a ser posible volverlo a mirar a los ojos y decir que no. Adrien la tenía en sus manos, justo donde ella quería estar. 
 
   Tomó su teléfono. Miró la hora, 2:00a.m, no lo llamaría ahora pero lo haría. Diría que sí. Lo hubiese hecho de igual manera con o sin contrato. 
 
   *****
 
   Adrien daba vueltas en su cama. No podía dormir, tenía dos días que no lo hacía. Apenas cerraba los ojos lo único que podía ver era a su dulce Sophie con lágrimas en los ojos y un gesto de dolor que no podría borrar nunca de su cabeza.
 
   —Solo di que sí Sophie. Solo di que sí y te prometo que nunca más en tu vida llorarás. Nunca dejaré que otra lágrima de tristeza recorra tu hermoso rostro. 
 
   Estaba en la etapa de negociación. Adrien se había endeudado con medio universo con sus promesas con tal y Sophie dijera que sí. Pasaría el resto de su vida feliz cumpliendo cada una de esas promesas, solo necesitaba que su americana dijera que sí. 
 
   Se sentó en el borde de la cama. Apoyó sus codos en sus rodillas. No sabía nada de ella. Sophie no lo había llamado o escrito ¿Habría abierto el sobre? Quizá estaba tan dolida que ya no le interesaba nada que viniera de él. 
 
   No, no. Ella lo había perdonado. Ella le creía lo que le había prometido. Solo necesitaba un poco de tiempo y él se lo daría.
 
   Cerró los ojos. Expulsó los malos pensamientos de su cabeza y los remplazó por su bella Sophie sonriendo. Por sus delicados dedos recorriendo su piel. Sus ojos azules y sus mejillas sonrosada justo después de hacer el amor…
 
   —Tiempo mis narices —se levantó de la cama y encendió su ordenador.
 
   Si Sophie Banks creía que se escaparía de él, estaba muy equivocada. Él siempre había ido detrás de lo que quería y Sophie era la cosa que más quería en la vida y si tenía que ir a buscarla por toda Edimburgo, pues, lo haría. 
 
   Si había algo que su trabajo le había enseñado y que había heredado de su madre y abuelo era la perseverancia. 
 
   Adrien no descansaba hasta cerrar los negocios que deseaba y con Sophie no sería la excepción. No se detendría hasta escucharle decir sí de su boca después que le besara hasta el último centímetro de su cuerpo.
 
   *****
 
   Sophie esperó a Emma y a Iwan en el lobby del hotel. Las hermanas LeRoux estaban terminando de vestirse y se disponían a bajar. 
 
   El día estaba nublado, al parecer a Edimburgo no le importaba mucho que fuese verano. Desde el sofá donde se encontraba podía ver las nubes grises en el cielo. Había poca probabilidad de lluvia pero según la señora a su lado, a Escocia tampoco le importaban las estadísticas así que era mejor que fuese preparada con un impermeable o un paraguas. 
 
   Sophie sonrió. El día estaba nublado pero para ella todo estaba más despejado que el día anterior. 
 
   Había metido el sobre en su cartera, quería mostrárselo a sus amigos. Sabía que lo celebrarían con ella. 
 
   Diseñadora del consorcio Kiriacus. Asesora de imagen de sus tiendas. No importaba cuantas veces lo repetía en su cabeza, sonaba tan irreal que deseaba decirlo en voz alta para asumir que era verdad. 
 
   Miró su teléfono. Llamaría a Adrien. Le diría que sí. Le diría que igual le iba a decir que sí con o sin contrato. Le diría que tomaría el riesgo.
 
   —¡Buen día! —la voz de Emma la sacó de sus pensamientos —¿Descansaste? 
 
   Sophie se levantó y le dio un abrazo a su amiga y a su novio —No mucho, pero me siento bien —sonrió.
 
   —Descansar es para débiles —dijo Iwan con su hermosa sonrisa—. Lo importante es que te sientas bien.
 
   Emma puso los ojos en blanco y sacudió la cabeza —Es incorregible —dijo derrotada. 
 
   Sophie solo rio. Iwan era más que incorregible, era único y era el que ponía sonrisas en los labios de su amiga..
 
   Zoe y Cloe aparecieron. Decidieron desayunar en un pequeño restaurante cerca del hotel. De ahí la primera parada era el castillo de Edimburgo, pasearon por Old Town y para cuando decidieron caminar por George Street, ya era hora de almorzar. 
 
   —¿Cuándo nos vas a decir lo que nos tienes que decir? —Cloe tomó una papa frita del plato de Sophie. 
 
   —¿Por qué dices eso? ¿Cómo sabes que les tengo que decir algo?
 
   —Porque tu sonrisa tonta todo el día es casi insoportable.
 
   Sophie soltó una risita que Emma acompañó. 
 
   —Son idénticas —dijo Cloe a Iwan que miraba embelesado a su novia. 
 
   —Por eso Soph se siente en minoría con ustedes —respondió Emma.
 
   —Bueno Sophie, suéltalo —Zoe insistió.
 
   Sophie exhaló. Trató de que sus nervios no se apoderaran de ella otra vez. Tomó el sobre de su bolso, sacó el documento y se lo mostró a sus amigos.
 
   Dos minutos de silencio.
 
   —¡Mierda! —gritó Cloe. 
 
   Una pareja en la mesa de lado trató de ocultar su risa. 
 
   —Sophie… —Zoe no tenía palabras—. Esto es… es gigante. 
 
   Sophie sentía otra vez la adrenalina apoderarse de su cuerpo. Sus manos empezaron a temblar. 
 
   Emma se levantó de su silla y abrazó a su amiga. 
 
   —¡Maldición Sophie, esto merece una celebración! —Iwan levantó la mano para llamar la atención del mesero—. Trae la botella de champaña más costosa que tengas —las cuatro mujeres lo vieron asombradas—. Si no me alcanza para pagarla, ya Sophie es millonaria, ella lo va a poder pagar —se encogió de hombros. 
 
   Cloe soltó una carcajada que fue seguida por todos.
 
   Llegaron al hotel al final de la tarde, todavía hablando del contrato de Sophie y de Adrien Clayton, el nuevo héroe de todas. 
 
   —Vas a tener que hacer algo gigante escocés —Cloe enganchó su brazo en el de Iwan—. Gi-gan-te, después de lo que hizo el inglés por Sophie, has perdido tu puesto como el consentido.
 
   Iwan se rascó el cabello —¡Demonios! El inglés me la puso difícil.
 
   Sophie reía cuando un empleado del hotel se le acercó.
 
   —¿Señorita Sophie Banks?
 
   Todos miraron al joven.
 
   Sophie asintió —Sí soy yo. 
 
   —Tenemos que informarle que nos sentimos muy avergonzados pero algo sucedió con su habitación. 
 
   A Sophie se le fue el alma del cuerpo. ¿Qué había sucedido? Un robo. No, no podía ser.
 
   Todos estaban paralizados pero fue Iwan el que habló.
 
   —¿Qué quiere decir con que lago sucedió con la habitación de la señorita Banks?
 
   —¡Oh no! No se preocupe, no fue nada grave. Al parecer una tubería se rompió en su baño, por fortuna nos dimos cuenta antes que pasara a mayores y para ofrecer nuestras disculpas el hotel ha mudado todas sus cosas a nuestra suite. Sabemos la incomodidad que esto genera pero queremos que esté lo más satisfecha posible con nuestros servicios.
 
   —¿La suite? —dijo Zoe boca abierta.
 
   —Todas nuestras habitaciones están ocupadas y bueno, es nuestro placer que nuestros huéspedes se sientan a gusto. 
 
   Cloe miró a Sophie —La maldita suite. Tienes una gotera en el baño y te mudan a la maldita suite.
 
   —Parece que ese contrato vino con polvos mágicos de buena suerte —Emma rio. 
 
   El empleado le dio la llave magnética y le aseguró a Sophie que todo había sido mudado. Que cualquier comentario o solicitud solo tenía que llamar a la recepción.
 
   —Bueno, si Sophie no se queda dormida en su jacuzzi o su maldita cama nueva que debe medir cinco metros, el plan sigue igual —Cloe habló—. En par de horas listos para salir. Nos vemos aquí. 
 
   Todos estuvieron de acuerdo, se despidieron. 
 
   Sophie subió en el ascensor con sus amigas, estas se despidieron a mitad de camino porque por supuesto la suite se encontraba en el último piso del hotel. 
 
   Quedaron en encontrarse en par de horas, tiempo suficiente para hablar con Adrien, aclarar todas las dudas. Empezar de cero justo como Emma le había dicho. Ahora más que nunca eso era lo que deseaba. 
 
   Abrió la puerta de su nueva habitación. La recibió un gran ramo de rosas rojas en una pequeña mesa redonda en el medio del salón de la entrada.
 
   —Este hotel se toma las disculpas en serio.
 
   Sophie sonrió y se acercó a ver la nota en el ramo. 
 
   “Espero que hayas dicho que sí”.
 
   Apenas leyó la pequeña nota Sophie sintió otra vez sus piernas flaquear. Su corazón empezó a latir desenfrenado. Sus ojos pasearon por el pequeño salón, sentía que a su cabeza se le habían detenido los engranajes. 
 
   Caminó hasta el salón principal. No sabía por qué buscaba pero no era necesario, su cuerpo, su corazón lo sabían.
 
   Se detuvo en el umbral de la habitación y ahí lo vio. 
 
   Ahí estaba él alto, elegante, con ese toque de chico malo y tierno a la vez. Sus ojos azules enfocados en ella solo en ella. 
 
   Trató de dar un paso hacia él pero un paso a la vez no era suficiente. Sus pies corrieron hacia él. Su cuerpo desesperado por sentir los brazos de eso hombre rodearla. Necesitaba sentir su boca en la de ella y su voz diciéndole susurrándole palabras dulces. 
 
   En la cabeza de Sophie pasaba una especie de película de todo lo que le iba a decir pero nada era ya importante, lo único que quería era abrazarlo.
 
   Su cuerpo chocó contra el cuerpo fuerte del inglés. El cuerpo que extrañaba cada segundo desde que se apartó de él días atrás. Los brazos de Adrien la atraparon en un abrazo tan fuerte que sintió que volvió a unir los pedazos rotos en su pecho. Nada de lo que se imaginó segundos atrás se comparaba con lo que sentía en ese segundo, con lo que ese hombre la hacía sentir con solo abrazarla. 
 
   Las lágrimas no se hicieron esperar. Sophie había llorado esos días más de lo que había llorado en toda su vida, quizá porque había sentido en esos días más de lo que había sentido en toda su vida. 
 
   Adrien no habló. No quería romper ese momento a pesar de tener miles de cosas que decir pero tener a su Sophie en sus brazos era más que suficiente.
 
   —No llores dulce Sophie —dijo después de un largo rato fundidos en un abrazo. Acarició su cabello. Le dio un beso en la coronilla.
 
   —Soy una tonta, no me hagas caso. Solo estoy feliz —Sophie se encogió de hombros. Su rostro enterrado en el pecho del hombre.
 
   ¡Dios! Olía tan bien. El olor característico de su piel con su colonia. Pinos rociado con gotas de lluvia. 
 
   —Esa es una buena noticia —apartó el cabello del bello rostro de su americana—. Tenemos tanto de qué hablar. Yo te había prometido tiempo, espacio pero…
 
   —No quiero hablar —ella lo interrumpió—. Ya tendremos tiempo de hablar. Quiero que me beses Adrien Clayton, quiero que me beses como si me extrañaras como yo te extrañé a ti estos estúpidos dos días.
 
   El inglés no hizo esperar a su chica. Ella quería que la besara, él la besaría como nunca la había besado. 
 
   Su boca chocó contra la de ella. Sophie sintió la calidez de sus labios invadir los suyos. Añoraba los labios de ese hombre, no le importaba que solo hubiese pasado unas horas sin él, ella los sentía como años. Cada segundo sin los besos de Adrien le hacían preguntarse cómo pudo vivir sin sus besos toda su vida. 
 
   Adrien posó su mano en la parte baja de su espalda y con la otra empuñó su cabello. La pegó a él e hizo más profundo su beso. Su lengua la invadió y ella abrió su boca para recibirlo. 
 
   Sophie pasó sus brazos por el cuello del inglés, quería sentirlo más, quería sentirlo todo. Quería sentir su obvia erección que rozaba su abdomen, dentro de ella. Quería llenarse de él. Acariciaba desesperada sus hombros, sus brazos, enredaba sus dedos en su cabello. Sentía que se quedaría sin aire pero quería más, siempre quería más de él.
 
   Y él de ella, y eso era lo que la hacía rendirse a él. Él la besaba como si no hubiese antes ni después, como si fuera la única mujer en el mundo para él, como un hombre debería besar siempre a su mujer. Suya. Sí suya. Sophie sabía que le pertenecía a ese inglés desde ese primer beso en el club, pero lo más importante y lo que la hacía no poder ni querer separarse de él era que él le pertenecía a ella. 
 
   Todo lo demás no importaba.
 
   Adrien se separó de ella solo para posar su frente en la de ella. 
 
   —Solo di que sí, dulce Sophie. Solo dime que sí.
 
   Consciente de todo lo que implicaba esas simples palabras. Sabía que su inglés no solo hablaba del contrato que se encontraba en su cartera, Adrien le pedía que dijera que sí a todo. Al empleo que le ofrecía, a una vida en Inglaterra, a él. 
 
   Ella asintió —Me muero de miedo y no sé que pasará pero sí. Sí Adrien. Sí —mientras más lo repetía más se convencía que era la decisión correcta, que estar en los brazos de ese hombre era donde debía estar.
 
   La luz que emitía la sonrisa que fue apareciendo en el rostro del inglés no se comparaba con todos los soles del universo. 
 
   No la dejó que lo pensara dos veces, no iba a permitir que se arrepintiera así la tuviera que llenar de besos cada día, todos los días. Besó su cabello, sus mejillas, su mandíbula, sus labios. Esos labios carnosos que lo volvían loco y que estaba seguro no se cansaría de besar por largo, largo tiempo. 
 
   —Prometí que te iba a dar tiempo —le dijo cuando pudo dejar de besarla, por ahora—. Pero no pude, no podía dejar que te fueras sin intentarlo. Lo intentaría mil veces con tal y me dijeras que sí Sophie. 
 
   Sus manos acunaban el rostro de la mujer. No quería que viera nada, que no pensara en nada sino en él. Que él fuera su mundo así como ella se había convertido en el de él. 
 
   Esa pequeña mujer segura y llena de inseguridades, decidida con mil indecisiones en su corazón, clara y compleja, dulce y sexy. Desde el primer momento había perdido, sabía que no tenía la menor oportunidad frente a esos ojos azules y ese rostro de ángel. Él siempre sabía escoger sus batalla, sabía cual pelear para ganar y supo desde el minuto uno que esa era una batalla perdida, se rindió antes de pelear porque no deseaba resistirse. Y perdiendo ganó. Su Sophie se quedaba con él. 
 
   Había ganado. Era el hombre más malditamente afortunado del mundo. 
 
   —¿Te quedarás conmigo?
 
   —Me quedaré a trabajar —ella sonrió con ese halo de picardía que lo volvía loco. Entrelazó sus manos en su cuello.
 
   Él las entrelazó en la espalda baja de ella —No me importa. Lo tomo. Tomo lo que me des.
 
   —Adrien —suspiró. Se acercó a él le robó el aliento con un beso. 
 
   Él por supuesto, lo tomó y lo alargó lo más que pudo, justo como haría con la estadía de su dulce Sophie en Londres.  
 
   Sus manos subieron despacio por el torso de la mujer. Lento, suave, tenían todo el tiempo del mundo. Sus pulgares rozaron la curva de sus senos. Sophie gimió. ¡Como amaba cuando su Sophie gemía con sus toques!
 
   Las manos de Adrien se sentían como brasas en su piel. Hasta el vestido le empezaba a molestar, se sentía en llamas. Los besos de su inglés no lo hacían más fácil, su piel ardía con su toque. 
 
   Casi al unísono él empezó a bajar la cremallera de su vestido y ella a desabotonar la camisa de él. 
 
   Cuando Sophie posó sus manos en el pecho del hombre sintió que todo cayó en su sitio. Él siseó de placer. Sus manos temblaban de expectación deseaba sentir su piel, toda su piel en ella. Él finalmente terminó de bajar la cremallera, sus dedos como mariposas tocaron su espalda. Cada poro de su cuerpo se puso en estado de alerta, conocían el toque de esos dedos. Él tomó el cuello del vestido y lo deslizó por los brazos de ella, lento, como si estuviera abriendo una golosina solo para él. El vestido cayó al suelo dejando a su chica solo en su ropa interior. Un delicado sujetador de algún color entre rojo y rosado, realmente a Adrien no le importaba el color de la prenda ni las bragas que le hacían juego porque no las tendría puestas mucho tiempo.
 
   Sophie no podía despegar las manos del pecho de Adrien pero quería más. También dejó que su camisa resbalara por su cuerpo, aprovechó acariciar sus brazos, de arriba hacia abajo y de vuelta otra vez hacia arriba para después deslizarlas de nuevo por su pecho y abdomen, sus dedos acariciaron el borde se sus pantalones que caían deliciosos en sus caderas, osó introducir sus dedos en sus calzoncillos, se encontró con la erección punzante de su inglés. Sintió como contrajo los músculos de placer.
 
   —¿Te he dicho que amo cuando me tocas? —Adrien le susurró en el oído y si ya Sophie no hubiese tenido cada vello de su cuerpo levantado, la voz ronca y ese acento asesino, hubiesen hecho el trabajo. 
 
   —Unas dos o tres mil veces —respondió.
 
   —Solo para estar seguro que estamos en la misma página —su mano subió hasta el hombro de Sophie, bajó uno de los tiros de su sujetador, sus dedos fueron a su seno. 
 
   Sophie sintió como su pezón se puso rígido con el solo toque ligero de Adrien. Él continuó su trabajo, esta vez con su dedo índice sacó la tela que cubría su seno derecho, este quedó expuesto para ser acariciado por la mano de él. Sophie sentía que la tela le molestaba en el otro seno, pesado y lleno de deseo, Adrien hizo lo mismo que con el otro, Sophie se lo agradeció. 
 
   Ella se dedicó a desabotonar y bajar la cremallera de su pantalón. Necesitaba el contacto de piel a piel y era obvio que era recíproco. Pero habían decidido sin palabras tomarlo con calma, tenían todo el tiempo del mundo ahora. Sophie enviaría un mensaje a sus amigas que quizá las alcanzaría más tarde, quizá no las alcanzaría. Quería disfrutar cada segundo con Adrien.
 
   —Tócame más Sophie.
 
   Cada vez que ese hombre le pedía, casi suplicaba que lo tocara como si estuviese en riesgo su vida, Sophie se derretía un poco más. 
 
   Sus manos quitaron el último vestigio de tela que los dividían. Los dos se tomaron el tiempo para reconocerse, para aceptar que estaban ahí el uno para el otro y que el tiempo ni la distancia serían un problema. Sus manos recorrían la piel del otro, sus miradas se mantenían fijas, solo enfocados en ellos. Aguamarina y zafiro. 
 
   Él la tomó por el cuello y la besó. Lento, suave como se besa a la persona que sabes que te pertenece. Sus besos mojados recorrieron el cuello y la mandíbula de Sophie, ella disfrutó cada toque de su lengua ávida de su cuerpo. Se sentía deseada, se sentía como una diosa. Ella no le quitó sus manos de encima a su inglés ni un segundo, él quería que lo tocara, pues ella lo tocaría. Su mano envolvió su miembro y se dedicó a darle placer.
 
   Sintió como la respiración apenas controlada de Adrien se empezó a acelerar. 
 
   —Sí Sophie —dijo en una exhalación entre los besos que se habían tornado salvajes. 
 
   Su mano volvió a descender por su cuerpo, acarició de nuevo sus senos. Sophie soltó un gemido de placer. Luego se instaló en su abdomen. Disfrutó sintiendo su piel suave y tibia, pero no se quedaría ahí. Le devolvería a Sophie el placer que ella le daba a él. Sus dedos se posaron en su centro, presionaron su clítoris hinchado de placer.
 
   —¡Adrien! —Ella ahogó un grito. No había ni empezado a tocarla como era debido y estaba segura se correría en segundos. Adrien hacía estrago solo con sus dedos en ella. 
 
   Él tomó el gemido como la más sensual de las invitaciones. Dos de sus dedos entraron en ella. Sophie volvió a gemir. Como por acto reflejo levantó una pierna. Lo invitaba a más.
 
   Sus dedos salieron y entraron de ella varias veces, lento como una tortura deliciosa.
 
   —Estás tan mojada. Di que estás así por mí —mordisqueó el labio inferior de Sophie.
 
   Sophie tuvo que empezar a respirar por la boca, necesitaba cada vez más oxígeno. Pero no se detendría, Adrien la hacía sentir fuerte, poderosa, hermosa. Apretó un poco más su miembro y bajó su puño hasta su base.
 
   —Solo si me dices que tú estás así por mí.
 
   Él movió su cadera para acercarse más a ella y que la mano de Sophie sintiera todo su tamaño.
 
   —Solo tú dulce Sophie. Solo tú logras que no pueda pensar en más nada sino en estar dentro de ti de todas las maneras posibles —sus dedos se introdujeron una vez más en ella—. Ahora solo quiero llevarte a la cama, que abras tus piernas para mí y follarte, para que sientas que eres mía. Luego comerte a besos y hacerte el amor para que sientas que soy tuyo. 
 
   Esta vez Sophie ni quiso, ni pudo evitar el grito que salió con el nombre de su inglés. Si había algo más erótico que estar tocándose de pie, desnudos en el medio de una suite en un hotel de Edimburgo era estar tocándose de pie, desnudos en el medio de una suite en un hotel de Edimburgo con su inglés hablándole al oído. Adrien tenía la propiedad de hacer que las palabras más sexuales sonaran deliciosas a los oídos de Sophie. 
 
   Sus dedos no paraban de moverse dentro de ella, su boca no dejaba de besar sus labios hasta que Sophie sintió el hormigueo deliciosos en sus extremidades. Su abdomen se empezó a contraer junto con sus músculos internos. 
 
   Adrien lo sintió.
 
   —Estás lista para mí —la envolvió por la cintura con su otro brazo. Sophie tuvo que sostenerse de sus hombros, no podía mantenerse de pie, sabía lo que venía. El pulgar de Adrien  presionó su centro—. Quiero sentirte así Sophie, justo así. 
 
   Sophie no pudo resistir más, tampoco quería hacerlo. Trató de mantener sus ojos abiertos para que el hermoso rostro de su inglés fuese lo único que pudiera ver pero la fuerza del orgasmo era tal que tuvo que cerrar los ojos y soltar el gemido de placer que salió de su pecho. 
 
   Adrien se deleitó admirando como el rostro de su americana se tornaba sonrosado mientras un gesto entre placer y entrega se apoderaba de él. Él hacía eso, él era el causante del placer de su dulce Sophie. 
 
   Sophie lo miró después de unos segundos con sus ojos despejados y sus pupilas dilatadas. Una sonrisa se asomó en sus labios. Se salió de la cárcel de los dedos de Adrien, miró que el hombre la miraba confundido. 
 
   Lo tomó de la mano y lo llevó a la cama.
 
   Él quería follarla y que sintiera que le pertenecía, pues lo haría de la manera más decadente.
 
   Subió a la cama, se colocó de rodillas y puso las palmas de la mano en el colchón. Lo miró desde su hombro con una sonrisa insinuante que no insinuaba nada, era muy clara en lo que deseaba. 
 
   —¿Quieres hacerme sentir que soy tuya? —separó sus rodillas—. Hazlo.
 
   —¡Maldición! —Adrien no supo que hacer ese segundo. Ninguna mujer se ofrecía a él de esa manera. En total entrega, total confianza y total rendición. Era lo más sexi que había visto en su maldita vida. Su Sophie era una diosa y se ofrecía a él. Se correría, se correría en dos minutos y ni siquiera le haría disfrutar a Sophie todo lo que se merecía. 
 
   Fue por su billetera, de ahí sacó un preservativo. Esos dos segundos de tregua le dieron tiempo para calmarse. Se colocó la protección pero apenas volvió a ver a Sophie sus sentidos se tensaron como la cuerda de una guitarra. 
 
   Se correría en un minuto.
 
    
 
   Adrien colocó sus rodillas por fuera de las de ella, se posicionó en su entrada. Posó sus manos en las caderas de la mujer. La penetró. Duro. Sin ternura ni delicadeza. Justo como lo deseaba, como ella se lo otorgaba. Recorrió con sus manos su espalda. Una de ellas fue a un seno de Sophie que ahora se sentía más pesado, más grande. La otra se enredó en su cabello negro y suave. Ahí entró y salió de ella de la misma manera como la penetró. Sus dientes apretados en total concentración, pero la poca fuerza de voluntad que le quedaba quedó echa añicos cuando levantó la mirada a su derecha y vio su reflejo con Sophie en total rendición en el espejo de la cómoda que se encontraba al fondo de la habitación. 
 
   ¡Maldición! Era la imagen más sexi que había visto en su vida y eso incluía todas las películas porno. 
 
   Los gemidos de Sophie eran cada vez más y más altos. No podía controlar tantas sensaciones juntas.
 
   La mano que masajeaba el seno de su chica bajó por su abdomen y volvió a presionar su centro. Sabía que estaba sensible y lo aprovecharía para volver a hacer a Sophie gritar de placer. Sintió los músculos internos de Sophie contraerse. Volvió a gritar su nombre. Adrien la tomó por las caderas y con las últimas fuerzas que le quedaban para mantenerse cuerdo, derramó su líquido dentro de la mujer que no paraba de repetir su nombre, como el mejor afrodisíaco lo excitaba más y más. 
 
    
 
   Sophie cayó en el colchón y en pocos segundos Adrien cayó colapsado sobre ella. Sus brazos sostenían la mayor parte de su peso pero sentía cada parte de su cuerpo en contacto con el de ella. 
 
   Después de unos minutos sintió los besos de él en su espalda. Todavía, después de quién sabe cuanto tiempo, su respiración era entrecortada. Su corazón latía a mil por segundo y estaba segura que acababa de tener el mejor sexo de toda su vida. 
 
   Sonrió. 
 
   —Eres mi perdición Sophie Banks —él presionó su cadera hacía ella todavía conservando algo de la dureza que tenía minutos atrás.
 
   Ella rio como una adolescente que se acababa de salir con la suya.
 
   —Corromperte es mi nuevo hobby favorito. 
 
   —¿Quién soy yo para negarte el placer de tu nuevo hobby favorito? —sus manos acariciaban los brazos de Sophie. —Te estoy aplastando. Me voy a levantar.
 
   —¡No! Quédate unos segundos más. Quiero sentir toda tu piel en la mía. 
 
   Él volvió a su posición original. Se sentía tan bien, se sentía que era lo correcto toda la piel tibia de su inglés tocando cada centímetro de la suya. 
 
   —Creo que puedo dormir todos los días de mi vida contigo como sábana.
 
   —Perfecto porque yo podría pasar cada noche de mi vida contigo de colchón, sin dormir ni un segundo —Adrien le dio un beso en el lóbulo de su oreja.
 
   Sophie rio. Estaba feliz. Adrien la hacía feliz como nadie porque en toda la locura de su muy corta relación, Adrien la quería justo como era, sin exigirle más de lo que le daba y dándole lo que ella quería. 
 
   Estaba hecho justo para ella.
 
   Adrien se deleitó con el aroma de su Sophie. Olía dulce, a melocotón con algo más que la caracterizaba solo a ella. Sophie olía a él y si fuera por él nunca la dejaría que se quitara su olor de la piel. 
 
   Su risa tonta cuando besó su oreja terminó de derretir lo poco que quedaba de pie en él. Como si hubiese quedado mucho. Sophie era tan dulce como sexi, se entregaba por igual dentro y fuera de la cama, su pasión no tenía límites, con él, con su trabajo, con su vida. Sophie tomaba la vida por sus riendas y la dominaba justo como lo tenía a él, en total y completa dominación. Había caído en los dulces brazos de su Sophie y no deseaba salir. Sophie era perfecta y era solo de él.
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    Sophie tomó su teléfono mientras Adrien se duchaba. Ella ya había hecho lo propio justo después que su inglés cumplió la promesa de hacerle el amor suave y con delicadeza. 


    Llamó a Emma. Miró el reloj, faltaban tres minutos para encontrarse.


    —Hola Soph. ¿Todo bien?


    Apenas escuchó la voz de su amiga le dio un ataque de vergüenza. Iba a dejar plantada a la amiga que había ido a visitar a Edimburgo. Suspiró, pero apenas vio a Adrien apoyarse de la puerta del cuarto de baño en todo su esplendor y con solo una toalla que caía como seda en sus caderas, secándose su cabello con otra toalla y con esa sonrisa que iluminaba toda una ciudad, toda vergüenza se desvaneció. Había decidido y correría con todas las consecuencias de elegir a Adrien.


    —Hola Em —mordió su labio inferior— ¿Te molestarías si decido no acompañarlos a cenar hoy? 


    —¿Qué sucede? —su amiga sonó alarmada— ¿Te sientes mal… o un inglés decidió aparecer y secuestrarte? 


    La risa de Zoe y Cloe sonaron como un coro en el fondo. 


    ¡¿Qué demonios?!


    Sophie miró el teléfono, luego a Adrien que reía divertido, luego al teléfono otra vez. Abrió la boca, para decir algo pero la volvió a cerrar.


    ¿Sus amigas sabían todo? El cambio de habitación era obvio había sido un truco de Adrien  pero ¿Sus amigas lo sabían? 


    Había sido una emboscada.


    —¿Todo el teatro que hicieron en el lobby del hotel cuando me cambiaron de habitación fue eso, un teatro?


    Las carcajadas de sus amigas no se hicieron esperan.


    —Estás en altavoz —dijo Emma todavía riendo—. Pero sí ¿Somos o no somos buenos actores?


    —¿Actores? ¿Incluyendo Iwan? 


    —Ajá.


    Mas risas.


    —Merecen un Oscar. Son unos miserables —exhalo y sonrió—. Pero gracias. 


    —Negociamos con Adrien que esta noche eres para él pero mañana en la mañana los dos nos pertenecen. 


    —Gracias —susurró. Un nudo se había formado en su garganta pero esta vez de felicidad. Sintió en ese momento que era la mujer más afortunada del mundo. Amaba a sus amigas, una muy loca para no amarla, la otra loca lo suficiente y la tercera más cuerda pero con el toque de locura para amarlas a las tres hasta el infinito. 


    —De nada Soph. Solo queremos que seas feliz —la voz de su amiga no había abandonado el humor pero el sentimiento era más que obvio. 


    Antes de cortar la comunicación escucho la voz de las hermanas LeRoux. 


    —¡Sé feliz Sophie!


    —¡No permitas que Adrien pegue un ojo esta noche!


    Sophie rio cuando cortó la llamada. 


    Adrien se había sentado a su lado y acariciaba su espalda.


    —¿Todo bien?


    Sophie deseaba llorar de la alegría pero no lloraría más, ya había soltado demasiadas lágrimas esos días.


    Asintió. Sus labios dibujaban una sonrisa.


    —¿Cómo demonios todos se confabularon y yo nunca me enteré?


    —Sophie. Quiero que me conozcas, quiero que sepas quien soy yo —la voz del inglés tomó un tono grave al igual que la expresión de su rostro—, y las confabulaciones son mi fuerte —sonrió como un niño de cinco años. 


    Ella le dio un golpe juguetón en el hombro.


    Luego asumió que ese era un tema que tenían que hablar, tarde o temprano.


    —¿Realmente quién eres tú Adrien?


    Adrien aspiró por la nariz y soltó el aire lentamente por la boca, como que lo que fuese a decir era más serio de lo que ella esperaba.


    —Mi cargo oficial es vicepresidente ejecutivo de Clayton & Clayton. Soy el asesor financiero de varios consorcios multimillonarios en el Reino Unido y Europa y junto con mi madre y otras empresas, ofrecemos asesoría económica al gobierno de Inglaterra.


    —¡¿Qué?! ¿También le trabajas al gobierno y a la reina? —Sophie sentía su mandíbula caer al suelo, bueno a la cama.


    Él asintió. Al parecer no le parecía de gran importancia ser el maldito asesor de la Reina y todo el imperio británico. Bueno, eso sonaba exagerador pero era algo así.


    —Mi error, unos años atrás, fue ser demasiado mediático. Iba a fiestas y salía con mujeres “famosas” o al menos populares. A los medios les encanta eso. Andrea, fue mi novia por tres años —Sophie sintió una puntada de celos. No importaba que él estuviese ahí con ella, los dos semidesnudos en un hotel de Edimburgo, todo ser humano con vagina era un enemigo potencial—. Le gustaba ir a fiestas un tanto salvajes y yo iba con ella. Si hay algo que le gusta a los medios más que un hombre salga con mujeres populares es que salga con mujeres populares que vayan a fiestas salvajes casi todos los días —Adrien pasó una mano por su cabello. Odiaba recordar esa etapa de su vida, pero Sophie merecía una explicación—. Después de ella, me dediqué a salir con cualquier mujer del medio, al final, eran las mujeres que conocía. Hasta que me di cuenta que esas mujeres salían conmigo por la conveniencia que les daba estar con un idiota con dinero, poder y acceso a todos lados.


    —¿Por eso no me dijiste quién eras en realidad? ¿Toda la responsabilidad que llevas en tus hombros con la empresa de tu familia? ¿Acaso pensaste…? —la voz de Sophie se apagó hasta ser un murmullo.


    —¡No! No Sophie —acarició su cabello—. Nunca pienses que en algún momento creí que tú eras como esas mujeres. Apenas te vi fuiste como un rayo de sol en el verano, sabía que eras diferente y por eso no te dije nada. Estaba cansado de que mi apellido o mi estatus me precedieran. Por una noche quise ser un hombre anónimo que se tomaba unas cervezas en un pub, lo que no tomé en cuenta es que tú ibas a estar ahí y que me iba a enamorar de ti apenas te vi.


    ¡¿Qué?! 


    ¡¿Enamorar?! 


    ¿Sophie había escuchado bien? 


    ¿Era una declaración de amor?


    ¡Claro que lo era! 


    Su inglés le confesaba su amor y ella… no sabía que hacer con toda esa información y todo el efecto que causaba.


    Lo miró espantada, bueno no espantada pero sí muy, muy sorprendida. Sus ojos azules le devolvían la mirada divertidos. Presentía que Adrien sí sabía la magnitud de lo que decía y lo aceptaba sin mayor problema.


    Sophie se quedó sin aire. Era una tonta. 


    Ella también estaba enamorada, esta enamorada y babeada como una adolescente de su primer amor. Decidió terminar de dar el salto. Si ya con aceptarlo en su vida, con mudarse de país y estar con él se había puesto el paracaídas, subido al avión y veía por la puerta a 10.000 pies de altura, había hecho el 90% del trabajo solo tenía que aceptarlo, resignarse y saltar.


    Su mano acarició la mejilla de su inglés adorable.


    —Y tú no me dejaste otra alternativa que enamorarme de ti.


    La sonrisa de Adrien iluminó su rostro —La perseverancia y persuasión también son mi fuerte.


    —Al parecer estoy con el hombre más peligroso de Inglaterra —Sophie se acercó a él. Su nariz rozó la de Adrien .


    —… Y parte del Reino Unido y Europa. De eso nunca te olvides Sophie Banks. 


    Él acercó sus labios a los de ella y la besó solo de la manera como Adrien Clayton podía dejarla sin aliento con un beso “tierno”, pero un pensamiento golpeó su cabeza como un rayo.


    —¡Un momento! —lo separó de ella pero mantuvo su mano en su mandíbula—. ¿Yo voy a trabajar para el consorcio de el papá de tu exnovia? ¿Voy a trabajar para tú exnovia? 


    Más drama. Sophie no deseaba más drama en su vida. Esos días en Londres la habían drenado, lo menos que deseaba era trabajar para la ex de su novio, bueno, no era oficial que Adrien fuese su novio pero él no tenía porque saberlo. 


    Adrien lanzó una carcajada.


    —Eres hermosa dulce Sophie —ella frunció el ceño no muy convencida. Él tomó su barbilla y le dio un beso rápido—. Primero no vas a trabajar para ella, bueno no directamente, aunque no dudo que recibirás directrices y tendrás varias reuniones con ella porque es la gerente de mercadeo y publicidad del consorcio —Sophie hizo una mueca que le provocó comerla a besos. Su americana era más allá de lo adorable—. Pero para tu tranquilidad Andrea y yo somos buenos amigos, creo que tiene que ver con que ella me dejó a mí —ahora fue él el que hizo la mueca.


    Sophie levantó las cejas hasta el cielo ¿Ella lo dejó? O era una supermodelo o era superestúpida. Sophie decidió quedarse con la segunda opción.


    —Y antes que lo preguntes, yo propuse tu nombre pero no tuve que ver en la decisión de los Kiriacus. Ellos vieron tu portafolio en tu página web, hicieron algunas llamadas y quedaron satisfechos. Competiste con un grupo muy bueno de profesionales pero al final te eligieron por tu talento.


    —Hmmm… por mi talento y porque el hombre más peligroso del Reino Unido y parte de Europa que además lleva sus cuentas me propuso de candidata —Sophie refunfuñó. Adrien se lanzó sobre ella, la tomó por sus muñecas y las sujetó sobre su cabeza. Hizo que olvidara toda duda a punta de besos… otra vez—. Si no fuera por la cantidad obscena de dinero que aparece en el contrato y que resulta que mi bono eres tú, no estaría tan segura de aceptar.


    —O sea —besó su mandíbula—. Que estás aceptando todo esto por el dinero que te ofrecen los Kiriacus —esta vez mordió su cuello. Nada fuerte, solo lo necesario para hacerla lanzar un pequeño grito divertido.


    —¡Ouch! —rio Sophie—. Sí, así como lo dice señor Clayton. Tú me conoces, soy la mujer más interesada de los Estados Unidos de América, así soy yo.


    Le sacó la lengua y esta vez recibió una dosis extrema de cosquillas de castigo. 


    Sophie pidió tregua porque no podía respirar más. Adrien la tenía atrapada, literal y metafóricamente hablando. Y le encantaba. 


    Él soltó sus muñecas. La miró con una intensidad que hace unos días no podía aguantar pero ahora Sophie anhelaba que Adrien la mirara así, deseaba que lo hiciera siempre. Él acarició su rostro, su mandíbula, su cabello.


    —Estoy loco por ti Sophie Banks. Estoy impaciente porque entres en mi mundo, porque conozcas a mi familia, porque conozcas mi oficina. Porque mis amigos vean lo malditamente afortunado que soy. No puedo esperar a empezar esta nueva etapa.


    Sophie sonrió —Pareces un niño.


    —Me siento como un niño. En navidad. Al que le trajeron justo lo que pidió. Multiplicado por mil —Sophie acarició su rostro. Sin sus gafas era otra persona, parecía un niño de verdad, sus ojos se veían más brillantes y sus facciones más suaves. Adrien aprovechó que la tenía hipnotizada para recorreré su cuerpo y soltar su toalla y de paso hablarían de un pequeño tema que no había discutido—. Estaba pensando que quizá podemos comprar un nuevo juego de habitación o unos muebles para el recibo, Chewie los tiene destruidos pero ahora que una niña estará en casa hay que arreglar todo.


    Las palabras cada vez se hacían más pesadas, era como que Adrien le empezó a hablar en cámara lenta y en japonés o klingong. 


    Sophie frunció el ceño y esta vez sí lo miró espantada.


    —¿Qué? ¿Qué te sucede Soph?


    Como pudo se salió de debajo de él. Se arrodilló en la cama. Dejó la toalla atrás pero tomó la sábana y se cubrió con ella. Estaba desnuda pero con la sábana entre los dos se sentía menos vulnerable. 


    —Creo que no estoy entendiendo lo que estás diciendo ¿Nuevos muebles? ¿Una niña en la casa? ¿Yo? —él la miró como diciendo “Obvio ¿Quién más?”— ¿Tú me estás proponiendo vivir contigo en tu casa?


    —¿Dónde más vas a vivir?


    —Básicamente en cualquier apartamento que desee con la cantidad de dinero que me pagarán más mis ahorros y la venta de mis cosas en Boston. 


    —¿Tú piensas vivir sola? ¿Y qué de nosotros Sophie? ¿No habías aceptado estar conmigo?


    Levantó la palma de la mano para detenerlo porque Adrien se acercaba peligrosamente a ella y sabía que si lo permitía terminaría no solo viviendo con él sino viviendo felizmente con él. No, no. No estaba preparada para vivir con él. Era demasiado. 


    Tenía que detener a Adrien Clayton que era como un tren desbocado.


    —Acepté quedarme en Londres, acepté trabajar ahí, acepté estar contigo. En ningún momento hablamos de vivir juntos.


    —Lo estamos hablando ahora.


    —¡Adrien! Tenemos una semana conociéndonos…


    —Más de una semana —la interrumpió.


    Ella gruñó de impotencia —¡Bueno, más de una semana! Muchas personas ni siquiera están convencidos de que alguien les gusta en una semana, no saben ni siquiera si volverán a llamar en una semana y tú me propones vivir contigo —sacudió su cabeza—No. No. Esto está fuera de control.


    Adrien no podía ocultar su sonrisa. Hizo lo posible, tenía que intentarlo. Era un disparo en mil y Sophie no cayó. Su dulce ángel era inteligente y sagaz, no se dejó engañar por sus trucos. 


    —Vamos a llevar esto con calma Adrien. Tenemos tiempo, nos sobra tiempo —bajó el tono. Se acercó a él. Acarició su mejilla—. Déjame acostumbrarme a mi nueva vida, esto es un cambio radical para mí y ya es demasiado que deje mi antigua vida. Un paso a la vez.


    Entendía cada palabra de su chica. Ella ya era una valiente al dejar todo por él, por su nuevo trabajo, por su nueva vida. No podía presionarla, Sophie era delicada pero no débil. Él sabía que al más pequeño intento por dominarla, ella sacaría sus garras y para lo único que él quería que ella sacara sus garras era para arañarle la espalda.


    Sintió un pequeño movimiento en la parte baja de su abdomen. La imagen de Sophie arañándole la espalda le agradó. 


    —Tenía que intentarlo —se encogió de hombros.


    Ella volvió a darle un puño juguetón en el hombro —Eres demasiado peligros Adrien Clayton, demasiado peligroso —rio y fue ella la que se le abalanzó ahora.


    Sus senos presionados por el pecho de su inglés se sentían simplemente perfectos. Las manos de Adrien acariciando su espalda y ella repartiendo pequeños besos mojados en su rostro, cuello y hombros, no tenía otra descripción sino perfección.


    —Hmmm… creo que así, eres tú la que me puedes convencer de cualquier cosa.


    —¿Te puedo convencer de que me beses? —le dio un beso en la comisura de los labios.


    Él sonrió de medio lado y asintió —Donde quieras.


    Tomó su boca. Todo vestigio de humor quedó en el pasado. Su respiración cambió de un segundo para otro, sus manos se enredaron en su cabello y su lengua entro en la de ella. Era sublime. Cada beso de su inglés superaba al anterior. 


    Sophie abrió sus piernas y se ubicó a horcajadas sobre él. Su miembro justo en la entrada de su sexo, lo único que los separaba era una toalla. Ella colocó sus manos en el pecho de Adrien y él acarició sus senos. Sophie se arqueó de placer. Sus caderas empezaron a moverse por instinto. El ansia por tenerlo era cada vez más y más fuerte, ya no le importaban los juegos previos, solo hacía falta una mirada encendida de su inglés para tenerla lista. 


    —Puedo mirarte todo el día —sus manos bajaban por su torso, su abdomen y subían a sus pechos—. Puedo tocarte todo el día.


    Ella se inclinó hacia él. Lo besó —No puedes, recuerda que tienes que trabajar. Tienes contar.


    —Yo le prometí a tus amigas el día que nos conocimos que contaría tus orgasmos. Yo cumplo mi palabra.


    Sophie sonrió. El día que se conocieron parecía mil años atrás. Sentía que conocía a ese hombre que la acariciaba y que le hacía sentir cosas que nunca había sentido, desde hacía años. Sentía que conocía sus expresiones, sus tonos al hablar, su gestos, sus señas. Conocía sus risas y hasta sus miedo.


    —Eres terrible Adrien Clayton —Sophie sentía como la tensión en su abdomen y en sus músculos internos iba creciendo cada vez más. Sus movimientos se hacían cada vez más intensos. El roce de la erección de Adrien cubierta por la toalla rozaba de manera peligrosa su centro. Gimió. 


    Él movió sus caderas, con su pulgar acarició su punto sensible. Levantó su cabeza y tomó uno de sus senos en su boca. Sophie soltó otro gemido más parecido a un grito. Adrien se deleitó saboreando cada pecho de la mujer y escuchando su nombre salir de la boca de su dulce Sophie. 


    Atrajo la boca de Sophie a la suya. Luego Sophie sintió las manos de su inglés posarse en sus caderas. Tomó un preservativo de la mesa de noche.


    Zafó la toalla que separaba su piel de la de ella y se colocó la protección.


    —Ven, déjame entrar en ti Sophie —mordió su labio inferior mientras la penetraba. Ella gritó su nombre—. Sí, amo que digas mi nombre. Eso es lo que quiero que grites en cada uno de los orgasmos que te daré.


    Con esas palabras Sophie sintió a Adrien dentro de ella. Cada centímetro de su cuerpo poseído por la presencia de ese hombre que se dedicó toda la noche a hacerla gemir de placer y justo como lo quería, a hacerla gritar su nombre en cada orgasmo.


    *****


    El móvil la sacó de los brazos de su inglés. Los dos dormían plácidos enredados en los brazos del otro pero el ruido del teléfono era imposible de ignorar. 


    Se levantó. La luz de la mañana la encandilaba. Maldijo no haber cerrado las cortinas antes de dormir pero tampoco supo a que hora cayeron colapsados. También maldijo no haber apagado su teléfono.


    Miró el reloj despertador de la mesa de noche. 6:25 a.m.


    —Qué demonios.


    Miró la pantalla del teléfono. Zoe. 


    No era posible. La iba a asesinar. ¿Cómo podía despertarla a esa hora para seguro pedirle detalles de su noche? Capaz y ni siquiera era Zoe, capaz y era Cloe borracha. Las asesinaría a las dos para no dejar descendencia LeRoux en la tierra.


    —Te voy a matar —masculló. Sintió a Adrien moverse. Volteó y el pobre se frotaba los ojos.


    —Sophie.


    La voz de su amiga de inmediato la puso en alerta. No hacía falta que hablara más, conocía a su amiga. Algo no estaba bien.


    —¿Qué sucede? —de inmediato la adrenalina se disparó en su cuerpo. Algo malo pasaba— ¿Están bien?


    —Sí, estamos bien. Pero necesitas comunicarte con tus padres —Sophie sintió un puño en el estómago. Zoe continuó—. Tu madre me llamó porque no te pudo contactar. Al parecer a tu padre le dio un infarto y está grave en el hospital —Sophie ahogó sollozo—. Lo lamento Soph. Estamos llamando a Emma para ver qué podemos hacer, ella e Iwan pueden ayudarte a resolver mejor que nosotras. Estaremos abajo en quince minutos —esta vez Sophie no pudo ocultar su llanto—. Todo saldrá bien. No te preocupes. Nos vemos abajo. 


    Adrien saltó de la cama apenas escuchó a Sophie sollozar. La tomó por los hombros.


    —¿Qué sucede Soph? ¿Están tus amigas bien?


    Ella asintió. Tomó aire. Trató de controlarse. Sophie nunca había sido de las que pierden el control y lloran histéricas pero nunca le habían dado una noticia así. Ella y sus padres se habían distanciado, su relación se había degenerado al punto que Sophie los evitaba ya harta de la presión para que trabajara en el bufete y se mantuviera sumisa bajo sus alas, como siempre lo fue. La niña obediente que nunca causó problemas. La Sophie sumisa. Pero a pesar de todo, eran sus padres y los amaba. Ellos le habían dado todo y habían hecho de ella la mujer que era, para bien o para mal.


    Sus padres no podían soportar que Sophie ya no era esa niña, era una mujer independiente que tomaba sus decisiones. Pero, ahora ¿Cómo les decía a sus padres que se iba a vivir a Inglaterra? ¿Cómo su padre, con un infarto, afrontaría la noticia? Lo mataría. 


    Llevó sus manos a rostro. Continuó llorando.


    —Sophie, ya me estás asustando, dime qué sucedió.


    Entre lágrimas y sollozos Sophie habló —A mi… a mi papá le dio un infarto. Está en la clínica.


    —¡Maldición! —Adrien se levantó, se vistió en dos minutos y empezó a organizar todo. Sophie ni siquiera se había podido mover—. Déjame llamar a un par de conocidos aquí, quizá podemos conseguir un vuelo a primera hora o un vuelo privado —le dio su teléfono—. Toma llama a tu madre para saber de primera fuente el estado de tu padre mientras salimos.


    En su cabeza Sophie trataba de asimilar que Adrien tenía el dinero y el poder suficientes para alquilar un vuelo privado pero su cabeza no daba más allá de eso. 


    El teléfono repicó dos veces. Sería cerca de la media noche en Boston.


    —Mamá.


    —Sophie hija.


    La voz de su mamá sonaba segura, estable. Pero la voz de su madre siempre sonaba así. Ni siquiera cuando su Abu murió su madre alteró su voz.


    Pero Sophie no era su madre y apenas escuchó su voz se quebró —¿Qué le sucedió a papá?


    —Un infarto. Estoy en el hospital, está muy delicado de salud Sophie. Necesito que vengas ya. Necesito tu presencia aquí, en estos momentos tu ayuda en el bufete es de vital importancia.


    Sophie sintió otro puño en el estómago que la dejó sin aire. 


    Su madre no la deseaba a su lado para acompañarla, ni siquiera para darle apoyo moral a ella o a su padre. Para eso no era útil, lo era solo para llevar el bufete mientras su padre yacía convaleciente en una cama. 


    —Está bien mamá. Tomaré el primer avión a Boston.


    —Perfecto.


    Apenas cortó la llamada miró a Adrien que tenía la mirada clavada en ella.


    Se levantó de la cama —Al perecer la vida tiene otros planes —sonrió pero no terminó de hablar cuando partió en lágrimas otra vez. 


    —Sophie —Adrien la tomó entre sus brazos—. Esto lo resolveremos juntos, ya verás. Iremos a Boston y todo estará bien.


    Sophie se separó de él. Fue hasta su maletín y sacó ropa al azar. No le importaba lo que vestía.


    —Lo lamento Adrien pero este problema lo tengo que resolver yo. Esto es entre yo y mi familia.


    —¡Oh no! No, no, no, no. No vas a jugar a la mártir conmigo. Tú ya no estás sola. No me vas a sacar de tu lado.


    —Esto es un problema de familia Adrien  —Sophie levantó la voz, lo miró retadora. 


    —¡Tú ahora eres mi familia! —él le respondió en el mismo tono. Al ver la reacción de Sophie, bajó la guardia. Fue hacia ella y acarició su mejilla mojada de lágrimas—. Tú eres mi familia y yo soy la tuya.


    Ella lo abrazó. Su abrazo inquebrantable. Él sabía que ese abrazo hacía que ella no cayera y él se quedaría ahí sosteniéndola hasta que pudiera mantenerse de pie sola.


    —Mi madre quiere que me encargue del bufete mientras mi padre está convaleciente —su rostro escondido en el pecho su pecho—. ¿Cómo le puedo decir que no? ¿Cómo me puedo negar? ¿Y cuánto tiempo será eso Adrien ? ¿Semanas, meses? ¿Tú estarás ahí conmigo? ¿Tú abandonarás tu trabajo para estar conmigo? Pues no lo voy a permitir —levantó la cabeza y lo miró de frente con sus hermosos ojos hinchados de lágrimas y del poco sueño, pero su mirada segura tan inquebrantable como su abrazo—. Déjame solucionar todo allá.


    —No te voy a dejar ir sola Soph. No lo voy a hacer.


    ¿Cómo le hacía entender a esa mujer terca que al aceptar estar con él aceptaba toda su intensidad? Él era tan obstinado como ella y su viaje a Boston no era negociable.


    Sophie tomó aire. Al parecer todavía tenía fuerzas para seguir discutiendo.


    —Y yo no voy a dejar que abandones tu vida ni tu trabajo. Tienes que organizar todo para mi llegada —sonrió triste—. Y todo lo necesario para poner a punto el presupuesto que se necesitará para las tiendas.


    —Eso es lo de menos ahora. Ahora lo importante eres tú.


    —Por eso te pido que me dejes resolver esto. Déjame ayudar a mi familia para poder regresar lo más pronto posible. 


    El teléfono de Sophie interrumpió la discusión.


    —Emma.


    —Zoe me llamó Soph, lo lamento tanto. Iwan ya compró tu boleto. Sale en tres horas. Es perfecto para que te alistes y te dejemos en el aeropuerto. 


    —Espera un momento —le dijo a su amiga. Se dirigió a Adrien—. Iwan tiene mi boleto…


    —Maldición Sophie. Yo voy contigo. 


    Ella lo ignoró —Iwan tiene mi boleto y me quiere llevar al aeropuerto.


    —Yo te llevo —dijo entre dientes.


    Ella asintió.


    —Adrien me lleva Emma. 


    —Ok. Estamos en tu hotel en 20 minutos para darte el boleto y… y despedirnos —las palabras de Emma hicieron que las lágrimas se volvieran a escapar de los ojos de Sophie—. Lamento todo esto Soph y lamento que no pudiéramos compartir más. Pero ya tendremos tiempo. 


    —Nos vemos en veinte minutos. 


    Se arreglaron y bajaron en total silencio. 


    Zoe y Cloe la abrazaron apenas la vieron.


    —A veces pienso que este viaje fue la peor idea que he podido tener, y vale que he tenido malas ideas en mi vida —Cloe tomó su mano. Su rostro lleno de culpa como si todo lo que sucedía fuese su culpa.


    —No digas eso tonta.


    —Has llorado más en estos días que en los últimos años.


    —Eso significa que estoy viva y siempre te agradeceré por tus locuras y por inventar este viaje —Sophie acarició la mejilla de su amiga. Cloe pocas veces se mostraba vulnerable pero cuando lo hacía a Sophie le provocaba abrazarla.


    Lo hizo.


    —Esto pasará Soph. 


    —Has lo que tengas que hacer y regresa —Zoe acunó su rostro entre sus manos después que soltó a su hermana—. No te quedes allá. 


    Sophie asintió. Las palabras de su amiga descubrieron el miedo más grande, quedarse atrapada en Boston bajo las órdenes de sus padres. 


    —Nosotros nos iremos en unos días —Zoe habló otra vez—. Nos veremos allá.


    —No. Ustedes sigan su tour. Tienen que ir a Cardiff, a Dublín y a Belfast. Y me tienen que enviar fotos. Ustedes me mantendrán informada y anotarán todos los sitios asombrosos para yo visitarlos cuando regrese.


    Sus amigas asintieron sin ganas de discutir.


    Emma llegó y la abrazó al igual que Iwan que le entregó el boleto.


    —Que no se te ocurra quedarte Soph —le dijo Emma seria. Aprovechó que Adrien había ido a buscar el auto. No eran unas palabras de aliento como los de Zoe, era una orden. Emma más que nadie sabía todo lo que los padres de Sophie habían hecho para mantenerla junto a ellos o mejor dicho, debajo de ellos—. Tienes una oportunidad única para ser feliz aquí, con él, con un trabajo que cualquier diseñador pudiese soñar. No dejes que te quiten esa oportunidad, no lo permitas.


    Sophie asintió con lágrimas en los ojos pero no podía prometerle nada a Emma. No sabía cuanto tardaría su padre en recuperarse y sabía que para cuando eso sucediera quizá el empleo ya sería de otra persona, por mucho que la manos de Adrien estuviesen detrás de ese empleo, los Kiriacus no iban a esperar semanas o meses por ella.


    Sintió otra vez el hueco en el corazón abrirse como un gran abismo. Estaba a punto de dejar a su amor, a su trabajo soñado por la obligación de la familia. En el fondo sabía que no los iba a recuperar ¿Cuánto tiempo podía esperar Adrien por ella? ¿Cuánto tiempo para que en las empresas Kiriacus no contrataran a otra profesional? Sintió que sus piernas no la soportaban más.


    El dolor del pecho más profundo aún con la inminente despedida del hombre que amaba. Sí, lo amaba, en poco más de una semana Adrien había robado su corazón, lo había roto y lo había pegado a la perfección con su amor, para que Sophie se lo entregara en el aeropuerto. Porque después de todo él tenía su corazón.


    El mismo silencio sepulcral se repitió en el auto. Adrien no podía hablar, la rabia y la impotencia lo tenían paralizado. Prefería hacer silencio antes de decir algo que hiriera aún más a su Sophie. Esta era una prueba y la superaría. 


    Muy a su pesar la tendría que dejar ir sola cuando más debía estar con ella. Pero no se creyera Sophie que había ganado. Él sabía escoger sus batalla y le daba 48 horas a su chica para organizarse y comunicarse. No más. Dos días e iría por ella.


     


    Llegaron con el tiempo suficiente para que Sophie se chequeara. Otra vez lo abrazó y se enterró en su pecho. Sus sollozos no paraban.


    Adrien solo la acariciaba. Sentía que tenía que ser fuerte para ella aunque por dentro su corazón estaba igual de roto. 


    Hicieron el llamado a abordar. Sophie se adhirió más a él. Sus lágrimas caían como cascada en su camisa.


    Él levantó su rostro como ya era costumbre para hacer que centrara su atención solo en él —Yo sé que piensas que no regresarás, que este es el fin pero estás equivocada Sophie —sonrió pero su corazón solo guardaba tristeza—. Eso es lo que obtienes por que el hombre más testarudo del Reino Unido y parte de Europa esté enamorado de ti. 


    Ella trató de reír. Sus palabras llenaban de esperanza su alma aunque la realidad era otra, pero por un segundo quiso aferrarse a ese rayo de luz que era Adrien Clayton en su vida.


    Él la besó hasta dejarla sin aliento. Hasta que creyera que era verdad cada palabra, cada promesa. Ella lo besó de vuelta rogando en su corazón que él fuese el primero en creer en cada promesa.


    —Mi corazón se queda contigo Adrien Clayton, cuídalo aunque esté echo harapos —volvió a reír con lágrimas en sus ojos.


    —Y tú te llevas el mío —la volvió a besar—. En una pocas semanas hemos pasado de ser completos desconocidos, a ser amantes, a mí persiguiéndote por el Reino Unido, a tener el mejor sexo de reconciliación del mundo, a ser la pareja que todos odian. Los que se dejan el corazón para que el otro lo cuide.


    Sophie rio sincera pero sus lágrimas habían decidido hacer lo que les daba la gana —Damos asco de tanta cursilería.


    —Somos repulsivos —Adrien sonrió y le robó un último beso a su chica. Haría lo que fuera porque sus lágrimas se detuvieran—. No llores más mi dulce Sophie. Nos veremos pronto. Si no vienes te iré a buscar y eso lo sabes.


    Ella asintió y con un abrazo que le costó todas su fuerzas romper, se dispuso a abordar el avión.


    *****


    Sophie no supo a que hora aterrizó el avión ni que hora era cuando tomó el taxi. Pidió que la llevara de inmediato al hospital. Quería ver a su padre, saber que todo iba a estar bien, luego resolvería el asunto del bufete y su tiempo en Boston. 


    Se detuvo frente al puesto de información. 


    —Buenas tardes… días… —Sophie no tenía idea qué hora era en su ciudad, tampoco era que importaba.


    —Cálmate querida, de hecho es casi mediodía —le contestó la enfermera acostumbrada a ver personas casi a punto de colapsar de los nervios.


    —Gracias —hizo una pausa. Se tenía que calmar. Tenía que ser fuerte como su madre, en estos casos era necesario—. Me puede informar donde se encuentra el señor Banks. Duncan Banks.


    La enfermera bajó su mirada y buscó en su cuaderno. Frunció el ceño


    —¿Cuándo fue ingresado?


    —Ayer… esta madrugada. Disculpa señorita, estaba de viaje y no sé exactamente. Soy su hija. Me dijeron que mi papá esta hospitalizado aquí con un infarto.


    La enfermera volvió a mirar su cuaderno de ingresos. Mantuvo el ceño fruncido y negó con la cabeza.


    —Lo siento querida, tu padre no se encuentra aquí ¿Estás segura que fue traído aquí?


    —Sí, sí —sacó su teléfono de la cartera—. Voy a llamar a mi madre para confirmar.


    El teléfono repicó dos veces. 


    —Sophie.


    —Mamá ¿Dónde están? Estoy aquí en el hospital, acabo de llegar.


    Silencio. 


    —¿Madre? 


    —Ven a la casa. Tenemos que hablar —fueron las palabras de su madre y cortó la llamada.


    Sophie sintió un frío recorrer su cuerpo. Un frío glaciar. Miró sus manos temblorosas que perdían color. El sudor que salía de su cuerpo no tenía nada que ver con el calor de la ciudad.


    —¡Querida! —la enfermera la sacó de su estupor—. Perdiste color. Te vas a desmayar —con la rapidez de una enfermera de emergencias, la mujer le dio la vuelta a la estación, buscó una silla y le hizo oler un pequeño frasco con alcohol.


    Sophie sintió que poco a poco recuperaba la noción de lo que sucedía. Veía como el movimiento a su alrededor recuperaba su velocidad normal, ya las personas que iban y venían no lo hacían en cámara lenta. El sonido también empezó a normalizarse.


    Enfocó la mirada en la mujer de piel oscura frente a ella. Se concentró con todas sus fuerzas.


    —¿Te sientes mejor? 


    Sophie la miró por unos segundos. Parpadeó para tratar de enfocar no solo sus ojos pero su cabeza.


    Asintió.


    —Sí. Gracias —hizo el intento de levantarse.


    —No, no. Ni se te ocurra levantarte ahora, se te bajó la tensión. Apuesto que no has comido.


    Sophie frunció el ceño tratando de entender, era como si la mujer hablara un idioma que no entendía. 


    Movió la cabeza de un lado a otro.


    —Lo imaginé. Ya te traen un jugo natural ¿Estás bien? ¿Qué te dijo tu madre de tu papá?


    —Tengo que ir a casa. Tengo que hablar con ella.


    La enfermera hizo un gesto que Sophie no entendió —Eso si es extraño. Primera vez que escucho que a alguien le da un infarto y la hija tiene que ir a casa a hablar con la madre.


    Sophie la miró espantada. Lágrimas se formaron en sus ojos y corrieron por sus mejillas. 


    —¡Oh no hija! ¡No te asustes! Estoy segura que lo de tu padre no fue nada grave, perdona lo que te voy a decir pero si hubiese muerto, tu madre estaría ahora con todo el papeleo que involucra una muerte. 


    El cerebro de Sophie pasó de ir en cámara lenta a sobregirarse de pensamientos. 


    No. No. No. 


    No es posible.


    Se levantó de la silla como un resorte. 


    —Gracias por todo pero me tengo que ir.


    —¿No deseas tu jugo?


    —No, estoy segura que lo devolvería después de lo que voy a conversar con mi madre.


    Con esas palabras Sophie salió del edificio y se dirigió a casa de sus padres.


    Sus ojos ya estaban rojos y su rostro hinchado de llorar para cuando tocó la puerta de la casa.


    Su madre vestida impecablemente en un Chanel color salmón abrió la puerta.


    —Tenemos que hablar.


    —¿Dónde está él? —hasta el último momento Sophie prefirió darles el beneficio de la duda. Era imposible que unos padres le hicieran eso a su hija. A su única hija.


    —Sophie…


    —¡¿Dónde demonios está papá?! —el grito retumbó por todo el pasillo de entrada. Esta vez las lágrimas tenían otro motivo, uno que Sophie se negaba a aceptar. Uno que tenía que confirmar pero antes, todas esas lágrimas saldrían para no hacerlo más.


    —¡Hija! —Duncan se asomó al pasillo. Estaba vestido con un traje gris. Listo para salir a trabajar después del almuerzo. 


    Si hubiese comido, Sophie hubiese vomitado. Se apoyó del marco de la puerta. Sus piernas no la sostenían. ¿Por qué le hacían eso? ¿A quién se le podía ocurrir tan terrible mentira para manipular a una hija? Al parecer Duncan y Rose Banks harían lo posible para que Sophie volviera a ellos, para que se mantuviera a su lado a como diera lugar. 


    ¿Qué tanto anhelaban que ella se uniera al negocio familiar? ¿Cómo era posible que llegaran tan lejos para hacer que su hija se quedara con ellos? 


    —Hija ¿Qué sucede? ¿Qué haces aquí, no estabas en Londres?


    Sophie miró a su madre y ella hizo un ligero movimiento con su cabeza. No.


    Duncan no sabía nada de lo que Rose había confabulado. 


    Sophie sintió más ganas de vomitar. 


    —Sí —le dijo a su madre. Las lágrimas no paraban de salir. Era la única manera de expresar el dolor que sentía. Su madre, la mujer con la que debía contar, la mujer con la que debería estar compartiendo la noticia que estaba enamorada, que había encontrado a un hombre maravilloso a un hombre que hizo todo para que se quedara con él incluyendo conseguirle el trabajo soñado. Su madre debía ser la persona que la abrazara y le dijera lo orgullosa que estaba por ser una mujer independiente, responsable y dueña de sus actos. La que invitara a tomar un café y planearan tardes de compras. No ese monstruo que inventaba que su padre estaba convaleciente para hacer que ella regresara vulnerable a ellos. No debía ser la que manipulara sus sentimientos y la hiciera abandonar la vida que empezaba a construir. 


    Sophie miró a su padre con desprecio —¿Tú eres cómplice de ella? 


    —¿De quién? ¿De qué hablas? —preguntó su padre confuso.


    —¡De este monstruo! —volvió a gritar— ¡Esta mujer cruel que inventó que te había dado un infarto para hacerme regresar! —Sophie gimió. Ya las lágrimas, el nudo en su garganta y el dolor de su pecho no la dejaban hablar.


    Había perdido todo. Había dejado todo del otro lado del océano para correr a ayudar a sus padres y todo había sido un cruel invento. Ahora sentía que había perdido también a su familia. 


    —¿Rose… de qué está hablando nuestra hija? —la voz de Duncan se había tornado de confusa a oscura. Se negaba a creer lo que sucedía.


    —Tenía que hacerlo Duncan. Si no la traía estoy segura que perdíamos a nuestra hija. Tenía que asegurarme que vendría a nosotros, de alguna manera tenía que lograr que se interesara en su familia en el negocio familiar.


    —¿Y crees que así lo lograrías?


    —¿Estás aquí o no? —la mujer la miró triunfante.


    —No por mucho tiempo. Eres una mujer cruel mamá, eres una mujer a la que nunca le importó mi felicidad, solo te importó controlarme.


    —Me importa tanto tu felicidad que sé lo que es bueno para ti y haré hasta lo imposible para que lo entiendas, para que entiendas que te amo y que yo si sé lo que te conviene. 


    —Estás enferma. Estás enferma de control. Estás disfrutando de tu triunfo, lo lograste me tienes aquí pero tu triunfo fue efímero, hoy me tienes aquí pero ya mañana no. Ni mañana ni nunca.


    —Sophie —su padre dio un paso adelante—, ya que estás aquí podemos negociar. Podemos conversar.


    —Escucha a tu padre Sophie.


    Duncan volteó con violencia y miró a su esposa con desdén —Es mejor que no te metas Rose, tú y yo tenemos que hablar.


    —No voy a negociar, ni voy a hablar. Ustedes… ustedes dos son el uno para el otro, yo no tengo cabida en una relación tan enferma. Ya no tienen poder sobre mí. Esto… —miró a su madre—, esto fue lo peor que una madre le puede hacer a su hija. Lo que me hiciste, lo que hiciste con esta familia, todo es tu culpa y ese será tu castigo. Nunca más vas a poder manipularme, ya estoy fuera de tu control —miró a su padre—. Espero estén juntos por mucho, mucho tiempo. 


    Como pudo tomó su pequeña maleta y se dispuso a salir de esa casa. La casa de su infancia, de todos sus recuerdos, la casa que la vio crecer y hacerse mujer. La misma casa de la que salió cuando supo lo que quería y lo que no quería en la vida.


    Sintió que su padre la tomó de un brazo mientras bajaba los escalones de la entrada.


    —No te puedes ir así Sophie. Sé que no somos perfectos pero tu madre te ama, podemos resolver eso. Somos una familia.


    Sophie lo miró espantada. ¿Todavía la defendía? Definitivamente eran el uno para el otro.


    —Yo no quiero ese amor. Te lo regalo —el calor de la tarde quemaba la piel de Sophie. Mientras que la ira quemaba su interior. No había palabras para definir la mezcla de frustración, tristeza, ira y dolor que sentía. Sentía que lo perdía todo y no podía hacer nada para evitarlo.


    Deseó tener a Adrien a su lado. Él la abrazaría, pero él no estaba. Lo había dejado en otro país a sabiendas que quizá nunca regresaría. Ese pensamiento agregó otro grado más a su dolor.


    —Bebé, tú eres nuestra niña, tú heredarás todo lo que tenemos por eso nuestro afán de que te quedes con nosotros, que manejes el bufete.


    —¡No quiero su maldito bufete! ¡Ni su maldita herencia! —sí, estaba histérica. Había llegado hasta ese nivel—. Rabia, resentimiento y el profundo arrepentimiento de haberme regresado después que en poco días en Londres conseguí lo que no tuve en toda una vida aquí. Esa es la herencia que me están dejando —exhaló exhausta y derrotada—. Y tampoco quiero esa herencia así que también se las dejo.


    Dio media vuelta.


    —Sophie, no te puedes ir así.


    Se detuvo y miró sobre su hombro —Sí lo puedo hacer Duncan. Que tengas buena vida con ese monstruo que quedó en la casa. Espero algún día nos podamos encontrar y yo no sienta este dolor y esta rabia que siento ahora, para ese momento espero poder llamarlos padres otra vez.


    Sin dejar responder a su padre Sophie caminó hasta que sus pies no aguantaron más, caminó sin rumbo por las calles de Boston. Se sentía más sola que nunca. No tenía a quien recurrir, pero no estaba mal, necesitaba estar sola por un momento. Por un día o dos, tenía que vivir su duelo. Acababa de perder a las dos personas más importantes de su vida aunque las venía perdiendo desde hacía años. 


    Llegó a su apartamento. Todo estaba como lo había dejado pero a la vez tan diferente. Quizá ella era la que había cambiado y ese apartamento ya no era de ella. Quizá ya ella no pertenecía ahí.


    Se tiró en su cama y se dedicó a llorar la tristeza hasta que se quedó dormida.


    La vibración de su teléfono la despertó. Había anochecido y la única luz que iluminaba el apartamento salía del aparato. 


    Miró la pantalla.


    Adrien.


    Solo leer su nombre en la pantalla fue razón suficiente para que el grifo en sus ojos se abriera otra vez.


    Llevó el teléfono a su oído.


    —Soph.


    No podía hablar. No podía respirar. Solo podía llorar y emitir un extraño ruido con su garganta que parecía un lamento de un animal herido. No se alejaba de la realidad, se sentía como un animal herido.


    —¡Sophie, háblame! —la voz de desesperación del hombre que amaba hizo que su pecho se contrajera aún más mientras su tristeza se expandía.


    —Ven a buscarme —dijo entre lágrimas y sollozos. 


     


    Adrien escuchó la voz de su chica. Tres simples palabras pero tan llenas de dolor que le rompieron el corazón. Se había prometido que nunca vería –y eso incluía escuchar– a su dulce Sophie llorar de tristeza, nunca jamás, y ahora escucha su voz con una desesperación tan profunda que sus ojos ardieron.


    —Dulce Sophie ¿Qué sucede? Habla conmigo.


    Otra ronda de sollozos —Todo era mentira Adrien. Mi madre inventó todo para hacer que regres… —no pudo terminar la oración.


    ¡Maldición! No podía creer lo que escuchaba salir de la boca de su americana. ¿Cómo podía su madre haber inventado todo? Las madres no hacían eso. ¿Cómo una mujer así le pudo dar vida a una persona tan dulce, correcta, amorosa y sensible como su chica? La madre de Sophie no se la merecía. 


    Con cada palabra que su Sophie decía entendía su dolor. No quería ni imaginarse como se sintió cuando se enteró, cuando los enfrentó porque estaba seguro que su dulce y valiente Sophie había enfrentado a sus padres, así le doliera hasta en el último nervio de su cuerpo su Sophie era fuerte.


    Adrien tomó el primer vuelo a Londres par de horas después que Sophie se fue. Se había ido directo a la oficina, había pasado todo el día trabajando como un enajenado, se negaba a pensar en ella. Sabía que si lo hacía tomaría el primer avión a Boston e iría a buscarla. Había asistido a reuniones, se había sumergido en los proyectos pendientes y en los planes de trabajo de proyectos por venir y había triunfado. Se dio cuenta que eran las tres de la mañana cuando salvó el último documento dispuesto a apagar su ordenador. 


    Pero no lo logró. No pudo dejar de llamarla. Sophie estaba en su piel, era parte de él. No podía ignorarla. No podía estar un día, ni siquiera medio día sin saber de ella. Después que lo dejó en Londres para irse a Edimburgo, después que le pidió tiempo para pensar, Adrien se dio cuenta que lo único que no podía darle a Sophie era tiempo, tiempo y distancia. Era físicamente imposible.


    No le importaba parecer intenso o necesitado. Le importaba un bledo lo que pensaran, sobre todo cuando era verdad, él era intenso y necesitado. Necesitaba estar cerca de ella, en especial cuando su chica pasaba por ese terrible momento familiar y se negaba a que la ayudara, pero al escuchar a Sophie llorar y sollozar de tristeza su necesidad pasó a otro nivel. El instinto de protegerla del dolor y de la tristeza se activó, de hecho se disparó a código rojo. 


    Pero, ¿Cómo la podía proteger de las personas que más amaba que eran precisamente las que le estaban haciendo más daño? Ya lo resolvería, ahora lo primero era estar a su lado. 


    Mientras trataba de calmar a su chica con las palabras más dulces que se le ocurrían recorría con sus ojos las páginas de las aerolíneas.


    —Hay un vuelo mañana a las siete de la mañana Sophie. Solo dime que tome ese avión y lo haré. Es tu decisión. 


    Di que sí dulce Sophie. Di que quieres que esté contigo. 


    —Sí —escuchó como la mujer trataba de calmarse. Sabía que ella no era del tipo dramático pero no podía juzgarla al llorar como lo hacía—. Ven por mí. Sácame de aquí.


    Click. Comprado el boleto.


    —Listo. Mañana voy a estar abrazándote.


    —Gracias —la voz de Sophie era un susurro pero al menos ya se había calmado.


    —No dulce Sophie, yo debía estar contigo desde el primer momento. Nunca debí dejarte sola.


    —Tenía que hacer esto sola Adrien, y aunque deseé que estuvieras ahí conmigo —exhaló—, era algo que tenía que hacer, tenía que separarme de mis padres desde hace años solo que nunca pensé que esta sería la manera que lo haría —silencio—. ¿Todavía me quieres de vuelta en Londres?


    ¿Cómo podía decir eso? ¿Qué si todavía la quería de vuelta? Si fuera por él la tomaba a través del teléfono y la tenía solo para él los primeros 200 años, luego quizá, solo quizá la compartiría con el resto del mundo.


    —Ahora te quiero más que nunca aquí y mis propuestas, todas y cada una de ellas siguen en pie.


    —Es todo lo que necesitaba saber. Pensé que había perdido todo. Hoy llegué a casa y sentía que además de mis padres te había perdido a ti al dejarte allá. Cuando me monté en ese avión no sabía cuando te vería otra vez y luego de haber confrontado a mis padres… sentía que no tenía nada.


    —Siempre me tendrás a mí Sophie. Desde esa noche en el pub. Te lo dije, esa noche me capturaste y no pienso escapar de ti en mucho tiempo. 


     


    Sophie se permitió soltar las últimas lágrimas de dolor después que habló con Adrien y sus amigas. 


    Le dejó saber a Emma y las hermanas LeRoux que estaría bien y que Adrien vendría por ella. Sus amigas amaron más al hombre que como un príncipe de cuentos iría a rescatar a su princesa. Aunque Sophie no era ninguna damisela en peligro, su amiga era fuerte y decidida pero en ese momento necesitaba a alguien más fuerte aún a su lado, alguien que la sostuviera mientras recuperaba las fuerzas para seguir luchando y nadie mejor que el inglés para hacerlo porque Cloe podía ir a quemar la casa de los Banks en ese instante y Zoe llevaría el bidón de gasolina, no era que Emma intentaría detenerlas. En esos momentos Sophie necesitaba a alguien de cabeza fría y decisiones objetivas coma Adrien mas que a tres amigas solidarias pero psicópatas.


     


    Adrien  llegó a Boston a media tarde, después de una serie de inconvenientes con los horarios. Le mostró la dirección que le había enviado Sophie por texto al taxista y en media hora estaba llamando a su puerta.


    Sophie se vio en el espejo, sus ojos todavía estaban hinchados pero habían mejorado bastante de la noche anterior. Su piel estaba enrojecida y su cabello alborotado pero eso no la desalentó, ese día Adrien llegaría, vendría por ella. Se metió en la tina y decidió darse un laaaaargo tratamiento de belleza. Sales aromáticas, crema para el rostro, jabón de rosas y música relajante. La noche anterior fue noche de lágrimas y tristeza, pero no más. Había decidido empezar una nueva vida y ese era el primer día en ella. Su corazón todavía estaba adolorido y su alma quebrada pero su espíritu y voluntad eran más fuertes, había arrancado de su vida a las personas más importantes, pero había atraído a otra que a la velocidad del rayo ganaba espacio en su corazón. 


    Ella sanaría. Tenía un nuevo empleo en un nuevo país. Tenía nuevos retos y tenía un nuevo amor. Había cortado de raíz una relación dolorosa basada en la culpa y la manipulación pero ya no más.


    —Ya no más —se dijo cuando se miró al espejo de salida del cuarto de baño. 


    Había ordenado comida. Había limpiado su casa y había embalado lo que deseaba llevarse. Se estremeció. Tenía una mezcla de miedo y emoción. No tenía idea del ambiente en el que trabajaría o si de hecho su trabajo complacería a sus contratantes pero no le importó, prefirió aferrarse a la esperanza.


    El timbre sonó. Su corazón se aceleró con solo escucharlo. Sus manos empezaron a temblar.


    —No vas a llorar —miró su vestido de verano amarillo—. No vas a llorar, vas a recibirlo con una sonrisa y lo besarás hasta quedar sin aliento. 


    Abrió la puerta. Miró los ojos azules que más extrañaba en el mundo y la sonrisa que le robaba el brillo a la tarde soleada y solo pudo cumplir uno de sus dos cometidos.


    Besó a su inglés hasta que no pudo respirar pero sus lágrimas corrían desaforadas por su rostro. La felicidad de verlo, de tocarlo, de besarlo, de que estuviera ahí en Boston con ella en su casa opacó la tristeza que embargaba su corazón. 


    Todo el peso de lo que le había ocurrido en un día cayó sobre su espalda como una tonelada de karma y culpa pero esta vez Adrien estaba ahí abrazándola para compartir esa carga. 


    Sus brazos alrededor del cuello de su inglés y sus piernas alrededor de su cintura. Él le devolvía el abrazo y su intensidad. Sus brazos en la cintura de ella sin querer dejarla ir. No podía, no quería pedir más, solo su abrazo. 


    No hubo palabras en largo tiempo, solo besos. Besos que la hicieron olvidar su corazón herido y con cada uno de ellos sentía que su alma dolía menos. Hundió su rostro en el cuello de Adrien. Aspiró su aroma. Placer y libertad a eso olía su inglés. Cerró los ojos, volvió a revivir cada escena de lo vivido el día anterior con sus padres y rompió en llanto.


    —No llores mi dulce Sophie, no llores más —Adrien acarició su cabello como si supiera la razón de esas nuevas lágrimas. Aunque no había que ser un genio para saberlo. 


    Odiaba el dolor en el llanto de su americana. Odiaba la desesperación con que lo abrazaba porque la razón era el dolor. Si Adrien no estuviese tan ocupado amando a su dulce Sophie, odiaría a sus padres, pero no valía la pena que gastara energía en ellos cuando su chica necesitaba toda su atención.


    —Vine a buscarte como me lo pediste —separó el rostro de Sophie de su cuello.


    —Gracias —susurró ella.


    —¿Estás lista para irte a Londres?


    Su chica abrió los ojos como platos y un halo de alegría cruzo por ellos. Su boca temblaba por el llanto pero a la vez sus labios se estiraron simulando una tímida sonrisa —¿Ahora?


    Poco a poco Sophie sería la chica feliz otra vez.  


    Adrien sonrió —No. Ahora no. Tengo una reunión importante en tres días y debo buscar a Chewie en casa de mi mamá. Tú te tienes que instalar así que tenemos par de días para que te deshagas de lo que no quieres. Para embalar, poner en alquiler este apartamento y mientras tanto me puedes mostrar tu ciudad. Cuando vine no tuve tiempo de conocerla.


    Ella asintió. Lo tomó de la mano y lo guió a la pequeña sala. 


    Él vio unas pocas cajas y frunció el ceño confuso.


    —Todo lo que quiero lo tengo ahí… y lo que no… bueno, ya me hice cargo de eso también —suspiró.


    Adrien fue hacia ella y acunó el rostro de Sophie en sus manos —Estás hecha de acero Sophie, eres fuerte, muy fuerte y eres mía. No sabes cuan orgulloso estoy de ti, de tus decisiones. Cuento los días para que comiences una nueva vida en mi país. 


    Ella asintió otra vez y sonrió. 


    Fue una sonrisa tímida pero era un comienzo. Sophie tenía que sanar una de las heridas más mortales para una hija, pero su asomo de sonrisa era un comienzo. Ella estaba lista para empezar de cero, para empezar con él a su lado. 


     


    La parte del plan donde Sophie le iba a enseñar a Adrien la ciudad sufrió un pequeño ajuste porque fue poco lo que quisieron salir del apartamento y era mucho menos lo que Adrien quería que Sophie usara ropa. Pero la parte de buscar un corredor para su apartamento, eso sí lo cumplieron. En los mil millones de conocidos de Cloe, había un corredor inmobiliario de mucho prestigio. 


    La reunión duró par de horas donde dejaron sentado el precio y las condiciones del alquiler. Adrien la ayudó con la parte contable y legal, no podía negar que su inglés era muy hábil. Por algo era el Bill Gates de la contaduría como lo había bautizado Cloe. 


    Una empresa de mudanzas buscó sus pocas cajas y fueron enviadas a Londres. Ya solo quedaban sus maletas y se despediría de Boston para siempre o por lo menos por largo tiempo. 


    —No lo vas a extrañar —le dijo Adrien que jugaba con su cabello mientras ella descansaba su cabeza en el pecho del inglés. Amaba acariciar su pecho mientras conversaban después de una larga y deliciosa sesión de sexo—. Yo me encargaré de que no extrañes nada de esto.


    —Es difícil Adrien. Es toda mi vida —levantó su rostro para verlo a la cara—. Estoy dejando toda mi vida atrás.


    —Y estás comenzando una nueva.


    —Aún así, me da miedo. No deja de ser emocionante y estoy llena de expectativas pero me da miedo.


    En un movimiento Adrien se colocó sobre Sophie. Amortiguó su peso con sus brazos. Acariciaba su rostro y su cabello. No se cansaba de verla. Su belleza, su bondad, su fuerza, su valentía. Sophie era su supermujer. 


    —Toda nueva aventura da un poco de miedo mi dulce Sophie —le dio un beso largo y lento. Se recreó con sus labios. Besó su mandíbula y su cuello. Continuó la idea porque si seguía besándola su sangre migraría de su cerebro a otras partes—. Mi misión será que no extrañes nada de esto. Será que mires al pasado y lo recuerdes como una etapa de tu vida a la que no quieres regresar, que veas a tu nueva ciudad, a tu nuevo país y que sea lo que quieres para ti. Mi misión es hacer que te enamores de mí, de mi ciudad y de mi país.


    —Eso no será muy difícil. Ya tienes la mitad del camino recorrido —sonrió ella.


    —Perfecto solo tengo que recorrer la otra mitad y lo haré más que feliz —la besó otra vez—Tu misión dulce Sophie será ser feliz. En Inglaterra no es difícil si no te molesta mucho el cielo nublado unos 350 días al año —Adrien hizo una mueca.


    Sophie soltó una carcajada.


    —En su defensa, estuve dos semanas en Londres y solo hubo dos días nublados.


    —La ciudad solo quería quedar bien para convencerte que te mudaras, ahora prepárate porque se vencieron los días soleados. 


    Sophie volvió a reír. 


    —No me importa el clima —enredó sus dedos en el cabello de Adrien—, solo trataré de cumplir mi parte si tú prometes cumplir con la tuya —acarició la pantorrilla del hombre con su pie.


    Como lo presentía, su tren de pensamientos cambió su dirección a besar, acariciar y hacerle el amor a Sophie hasta los dos caer rendidos.
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   Zoe y Cloe la recibieron en el apartamento con una gran pancarta y mucho ruido. Adrien decidió dejar a las chicas solas, tenían mucho de qué hablar y era obvio que había temas en los que él no tenía cabida. Todavía tenía mucho trecho por recorrer con Sophie, la confianza no era algo que se ganaba de un día para otro y menos la confianza para expresar ciertos sentimientos que solo salen a flote frente a amigos íntimos. Él también deseaba eso, deseaba ser el confidente de Sophie. Ya había ganado bastante camino, pero le faltaba mucho por recorrer. Lo importante era que su Sophie ya estaba con él, en su país, en su ciudad.
 
   Sophie se desahogó con sus amigas. Por más que sus sentimientos por Adrien iban más allá que un simple deseo carnal, había cosas, emociones que no podía expresarle, era un proceso y ella estaba dispuesta a vivir cada etapa con su inglés pero por ahora solo deseaba hablar con sus amigas y que ellas la consolaran de una manera que solo las amigas pueden hacerlo.
 
   —Tomaste la mejor decisión Soph —Zoe le sirvió una copa de vino—. Estás empezando una nueva vida y empezarla de cero fue lo mejor, además, necesitabas poner distancia. Esa relación con tus padres se estaba volviendo enfermiza.
 
   —¿Se estaba volviendo? —intervino Cloe—. Esa bruja está loca. En otro momento te pediría disculpas —miró a Sophie—. Pero no ahora, tu madre es una bruja, una arpía que merece lo peor.
 
   —No digas eso Cloe, es mi madre y la quiero… aunque su amor me haga daño.
 
   —Es que todo llegó como debía ser ¿No te parece? ¿Qué hubiese sucedido si tu madre te llama y no tuvieses esa oportunidad de trabajo o a Adrien? Esa bruja, como dice Cloe, se hubiese salido con la suya. 
 
   Sophie suspiró. Era cierto. Su madre hubiese ganado y lo más probable era que ella se hubiese dado por vencida, quizá con la loca concepción de que lo que había hecho su madre lo había hecho por amor y porque en realidad la amaba, porque la quería a su lado a costa de su felicidad. Pero Sophie ahora conocía otro tipo de amor, aunque hubiese empezado con altibajos. Adrien le daba una oportunidad para mostrar su talento y ella le daba una oportunidad a él para ganar su confianza.
 
   Había aprendido. Con sus padres había sido en extremo generosa con las oportunidades, al fin y al cabo eran sus padres ¿Pero cuantas oportunidades se le pueden dar a una persona que te hiere constantemente solo porque es tu familia? ¿Cuál es el límite? Había perdonado cada una de sus manipulaciones, sus desprecios, sus comentarios humillantes sobre su profesión, había pasado por alto la seguridad con la que afirmaban que sería una fracasada por no seguir sus pasos, pero no más. Se había liberado, ahora ella era dueña de su vida.
 
   Luego de unas cuantas lágrimas más se sintió mejor. Sabía que pronto sus amigas se marcharían y ella empezaría esa “nueva vida” sola. Esa sería su verdadera prueba.
 
   *****
 
   Los días pasan rápido cuando eres feliz. Y al parecer en Londres los acontecimientos suceden más rápido que en otro lugar. Desde su llegada a la ciudad por unas simples vacaciones, todo lo que le sucedía marcaba su vida. Conoció a Adrien, se enamoró de la cuidad, del país, su vida cambió de rumbo. Su concepción de amor también cambió. Se fue a Boston creyendo enfrentar una tragedia y regresó con el corazón roto pero con el alma libre y comenzó un nuevo trabajo. 
 
   Su vida había dado un vuelco de 180° grados. Lo que nunca se imaginó fue que cada día era más feliz. Cada día extrañaba menos a sus padres aunque estos no cesaban en su misión de llevarla de vuelta a Boston. Su madre no cambiaba de opinión. En su padre si sintió un verdadero arrepentimiento, tanto en sus correos electrónicos como en sus llamadas telefónicas. Pero ella ya no era la misma Sophie, la chica que creía que sus padres tenían la razón en todo y que sus palabras eran no solo santas sino proféticas. Ahora era Sophie Banks, la diseñadora de la corporación Kiriakus, la mujer que volvió a la tierra de su abuela y la que no encontraba palabras para agradecerle todo su amor. No sentía que podía ofrecerle mejor homenaje que amar a esa tierra.
 
   Su trabajo era un reto constante. Se tenía que mantener alerta porque tenía mucho que crear, monitorear, organizar y aprender. Había días de reuniones eternas pero había otros días donde se sumergía en un mundo de colores y formas. Su mente volaba por los espacios de las tiendas y se imaginaba como sería el resultado final, el fruto de su trabajo, de su creatividad.
 
   Había días donde se le arrugaba su corazón. Sus padres pasaban por su cabeza, deseaba que vieran lo que hacía, lo que había logrado con su talento. Deseaba que estuviesen orgullosos de ella. Pero sabía que eso era imposible. Sus amigas se encargaban, a larga distancia, de que esos sentimientos no crecieran. Si hubiese sido por ellas le quitaban el pasaporte a Sophie para que no saliera de Inglaterra. 
 
   Había días de luz y risas pero también había días de lluvia y nostalgia. Esos días los aceptaba como parte de su vida, esa parte que dolía pero que la hacían seguir adelante. Esos días los comparaba como el clima de su nueva ciudad y apreciaba cada rayo de sol y cada gota de lluvia.
 
   Adrien. Adrien  era lo mejor que le había sucedido en la vida junto con sus amigas. Todos los días se esforzaba por verla sonreír por hacerla sentir parte de esa ciudad. Y poco a poco lo lograba.
 
   Cada día le peleaba lo ilógico de pagar una cantidad obscena de dinero por su apartamento cuando podía vivir con él, ella después de reír, le recordaba que la cantidad obscena la pagaba su corporación. 
 
   *****
 
   Dos meses después…
 
   Viernes en la tarde. Sophie estaba exhausta. Deseó cuando llegó a casa, que Adrien llegase pronto y poder acurrucarse a su lado para ver películas. No pedía nada más, para ella esa era la felicidad. Ya el verano estaba pasando y solo quedaban unos pocos días de suerte en que la temperatura se mantenía fresca, de hecho ese fin de semana iba a ser uno de los últimos donde disfrutaría del “clima cálido”.
 
   Como si hubiese invocado a su inglés recibió un mensaje de texto.
 
   *Empaca dos mudas de ropa ligera, bañador y algo de protector solar*
 
   No había que ser un genio para adivinar que irían a la playa, sabía que el sur de Inglaterra estaba lleno de playas para disfrutar en verano, al parecer Adrien tenía otros planes para disfrutar de los días remanentes del verano, no era que Sophie se quejara. De hecho amaba la espontaneidad de su inglés así como su capacidad de pasar una especie de interruptor y convertirse en el vicepresidente de una corporación a un tipo “cualquiera” en un dos por tres.
 
   Su primer instinto fue preguntar a donde irían, qué harían, que le especificara a donde se quedarían, pero decidió no preguntar, decidió ser tan espontánea como su inglés. Se olvidó del cansancio de la semana y dejó llevar por el plan improvisado de su inglés. 
 
   Soltó una risita nerviosa y respondió *ok*
 
    
 
   Nadie puede imaginar a Inglaterra como sinónimo de playas o por lo menos las dos no irían nunca en una misma oración. Sophie tuvo una agradable sorpresa cuando caminó con Adrien por el bulevar a la orilla la playa de Bournemouth y pudo ver los colores azules del agua enfatizados por los rayos del sol, era como si se hubiese trasladado a otro país, a uno que no tenía nada que ver con la ciudad gris donde vivía.
 
   —Sé que no eres mucho de planes improvisados pero creí que sería una agradable sorpresa venir este fin de semana después de la semana tan fuerte que tuviste.
 
   ¿Qué había hecho ella en la vida para merecer a ese hombre a su lado? 
 
   No lo sabía ni le interesaba averiguarlo. Unas semanas atrás Cloe le había pegado tres gritos y le había hecho prometer que no se devanaría el cerebro pensando más allá de lo que sucedía. Era una de las cosas más difíciles que había hecho en su vida. Para ella era casi imposible no pensar, no analizar, no ir más allá de lo que era posible que pasara. Era agotador, pero era su forma de ser, una que no le había servido de mucho estos años, así le prometió a su amiga cambiar.
 
   Miró a Adrien que había rasurado su barba unas semanas antes. Si pensaba que su hombre era guapo con barba, cuando se presentó esa tarde en su casa con el nuevo “look”, Sophie quiso comérselo… de hecho lo hizo esa noche y permitió que Adrien le devolviera el favor. El cambio de look fue la mejor excusa para explorarse. No era que las necesitaran. 
 
   Esa tarde con los rayos de sol iluminando su rostro y con sus ojos reflejando el azul del mar, Adrien se veía más joven que nunca, parecía un chico cualquiera disfrutando de una tarde de playa con su novia. Sophie se sintió que el corazón no le cabía en el pecho. Estaba enamorada. Estaba enamorada de ese hombre que le había hecho ver opciones en su vida donde pensó que no había salida, la había hecho pensar en un futuro, ese hombre la retaba y confiaba en ella y en su talento. No había manera de agradecerle a Adrien Clayton todo lo que había hecho por ella y todo lo que había hecho que descubriera de ella misma. 
 
   Cuando pensó que era débil, que no podía continuar, Adrien le hizo ver y demostrarse a sí misma que sí, que sí era capaz. Y solo por eso tenía que amarlo. 
 
   Se detuvo frente a él. Acarició su rostro. 
 
   —Gracias —le dio un beso en la mejilla y luego en sus labios.
 
   Adrien levantó una ceja confundido. 
 
   Sophie sonrió. Conocía cada una de sus expresiones. Desde cuando apretaba su mandíbula molesto hasta cuando sonreía de medio lado lleno de malas intenciones… o buenas.
 
   —Amo cuando eres espontáneo. Nunca dejes de serlo. 
 
   —Perfecto. Hablando de ser espontáneo, vamos a hablar de un tema bastante espontáneo. 
 
   Sophie puso los ojos en blanco. Sabía de que iban a hablar y el tema no era nada espontáneo. 
 
   —¿En serio Adrien Clayton? ¿En serio vas a traer ese tema ahora en este momento tan mágico?
 
   —Tengo que aprovechar que estás de buen humor. 
 
   —Estaba…
 
   —Vamos Soph. 
 
   El tema de mudarse juntos era un tema álgido para Sophie. Y no era por falta de amor, como nunca había pasado con sus parejas anteriores, el único hombre que ella veía en su futuro era Adrien, nadie más. Pero el miedo era más fuerte que ella. El miedo a que no funcionara, a que se aburrieran uno del otro o peor, a llegar a ser como sus padres, unos seres vacíos que solo estaban juntos por negocios y por el qué dirán. ¡No! Ella no quería eso y le daba pánico que su relación con Adrien llegara a ser una sociedad por conveniencia o costumbre.
 
   Él como siempre adivinó lo que ella pensaba. Sabía que Sophie tenía miedo de todo, su vida estuvo llena de un amor equivocado y él se había prometido demostrarle a Sophie lo que era el verdadero amor y si tenía que se insoportablemente insistente para hacerla reaccionar, pues, lo sería. Estaba acostumbrado a serlo en el trabajo y por su americana, insistiría una y mil veces feliz.
 
   Tomó el rostro de su hermosa chica entre sus manos. 
 
   —Sophie, ese día que te vi por primera vez en el pub, tú ni siquiera advertiste que yo lo único que podía hacer era verte. Veía como caminabas, como llevabas tus manos a tu rostro para evitar reírte muy alto de cualquier cosa que seguro Cloe decía. Parecía un loco acosador, pero no podía dejar de mirarte. 
 
   Sophie apoyó una mano en el pecho de Adrien. Adoraba sentir como su corazón palpitaba, a veces rápido como cuando caía sobre ella después de hacer del amor, a veces despacio, pausado justo como en ese momento que hablaba.
 
   —Y al contrario de lo que todo el mundo dice que le sucede cuando conoce al amor de su vida —continuó hablando—, yo no sentí esa explosión sideral que describen, yo solo sentí paz, la música se apagó, la gente dejó de hablar, mi pulso no se aceleró. Solo sentí esa paz que sientes cuando estás frente al mar admirando un atardecer, y deseé sentir eso siempre. Deseé conocerte, deseé enamorarte y que estuvieras a mi lado para hacerme sentir esa calma, esa que me hace olvidar los problemas de mi trabajo o la incertidumbre de no saber qué sucederá en el futuro. Sophie, cuando te vi desde el primer minuto supe que tú eras mi paz. 
 
   —Adrien... —Sophie entrelazó sus manos en el cuello del inglés y lo atrajo hacia ella. 
 
   —Y no voy a cesar ni un segundo en mis intentos de que te mudes conmigo, que duermas todos los días a mi lado y despertarme cada mañana viendo tu rostro. No voy a descansar hasta sentir esa calma cada día de mi vida. 
 
   Sophie mostró una sonrisa tímida. Conocía a ese hombre y sabía que no se detendría hasta que ella aceptara vivir con él. Por una extraña razón cada día que pasaba a su lado la idea le parecía menos descabellada. 
 
   —Sabes que es un gran paso. Me da miedo que no funcione, me da miedo que la rutina nos ahogue, que no quieras estar más a mi lado, que quizá un día te fastidien mis maneras, me da miedo que ya no te traiga esa paz. Me da miedo convertirnos en mis padres —Sophie susurró. Vio como Adrien apretó su mandíbula—. Sí lo sé, soy una tonta insegura y paranoica. No tengo base para pensar en nada de eso pero el miedo me hace imaginarme fantasmas donde no los hay.
 
   —Entonces hay que combatirlos con realidades Soph. Ni tú eres tu mamá ni yo soy tu padre. Múdate conmigo, hagamos nuestras rutinas, formemos nuestro mundo, acostumbrémonos a nuestras maneras. ¿Fácil? Por supuesto que no lo es, pero ¿Quién quiere algo fácil? Yo quiero un reto todos los días, quiero pasar mis límites, yo quiero vivir con Sophie Banks —Sophie soltó una carcajada que sonó como música en los oídos de Adrien. Ese era el sonido que quería que llenara su casa cada día de su vida—. Además Chewie me pregunta todos los días por ti y ya yo no sé qué excusa inventarle para explicarle que no te quedarás a dormir todos los días con nosotros. 
 
   Esta vez la risa de la mujer fue más sonora. 
 
   Sí. Justo ese sonido era el que quería escuchar y no se rendiría hasta hacerlo. 
 
   —Tú me trajiste a esta playa para ablandarme. 
 
   —¿Lo estoy logrando?
 
   —Sí —Sophie le dio un dulce beso que contrastó con lo salado de la brisa marina—, pero tenemos que poner algunos puntos en claro y tienes que ser paciente, muy paciente conmigo Adrien Clayton, vengo arrastrando mucha basura toda mi vida. 
 
   Él la tomó por la cintura. Besó su frente. 
 
   —Todos traemos basura acumulada Sophie, la cosa está en saber cuando tenemos que soltarla para empezar de nuevo... con nueva basura. 
 
   Otra vez Sophie rio. Pero la risa se apagó pronto.
 
   —Yo solo quiero que esto funcione. Quiero que de verdad funcione. Quiero hacerte feliz y quiero ser feliz yo. Quiero tomar las decisiones correctas sin apresurarme. 
 
   —Te informo querida Soph, que últimamente tus decisiones apresuradas han sido tus mejores decisiones.
 
   Sophie se mordió el labio —Touché. 
 
   —Yo no quiero presionarte, pero tampoco quiero esperar a que te decidas porque te conozco, conozco tus miedos y sé que no te decidirás por ti sola porque quieres que todo sea perfecto y yo estoy tratando de decirte que nada es perfecto pero que trabajaremos juntos para que sea lo mejor posible, yo también quiero que seas feliz y sé que lo serás a mi lado, no me preguntes cómo, pero lo sé. 
 
   —Yo confío en ti.
 
   Sí. Esas eran las palabras mágicas, después de lo sucedido con su “identidad”, Adrien siempre tuvo el fantasma de la desconfianza de Sophie hacia él rondando a su alrededor. Esas palabras, esas simples palabras significaban el mundo par él.
 
   Ella lo miró con esos ojos azules llenos de luz, de vida. Él sentía que su corazón se hinchaba como un globo cada vez que su Sophie lo miraba de esa manera. 
 
   —¿Me estás diciendo que sí? —a diferencia de lo que le había explicado a Sophie hace pocos minutos. Su corazón empezó a latir con tal fuerza que lo sentía retumbar en sus oídos. Ella le decía que sí pero él necesitaba su confirmación. 
 
   Ella asintió.
 
   —Dilo en voz alta, no quiero que luego me digas que lo imaginé. 
 
   Sophie volvió a reír —Sí, Adrien Clayton. Acepto mudarme contigo. Acepto empezar nuestra rutina, acepto que veas mi rostro de recién levantada y ahí aceptes que fue tu error pedirme que me mudara contigo pero ya estás metido en el problema y no vas a salir pronto. Además, yo también extraño a Chewie cada vez que me voy de tu casa. 
 
   Adrien solo escuchaba el "sí" y lo tomaba, tomaba lo que fuese que Sophie le diera. Ese sí atronador que esperaba escuchar desde el día que le pidió por primera vez a Sophie que lo pensara. Sí. Sí. Su Sophie había dicho que sí. 
 
   Él mostró su sonrisa derrite placas polares, esa que hacía que a Sophie se le aflojaran las rodillas. 
 
   —¡Oh no querida Sophie! La que acaba de meterse en un gran problema eres tú porque apenas pises mi casa con tus maletas empezará mi campaña para que te cases conmigo. 
 
   Si con la sonrisa de Adrien sentía que se le aflojaban las piernas, con la bomba que acaba de soltar hizo que sus rodillas cedieran. 
 
   Adrien tuvo que sostenerla. 
 
   —¿Qué, qué estás diciendo? —tartamudeó.
 
   —Lo que estás escuchando Sophie Banks. Mi intención es que te cases conmigo, que compremos una casa en las afueras, que tengamos cuatro niños, a Chewie y una gatita a la que te daré el honor de ponerle el nombre que quieras. 
 
   Ella dio un paso atrás para alejarse pero él no se lo permitió. Conocía los miedos de Sophie, pero también sabía sus reacciones y sabía que la primera reacción sería un pseudo ataque de pánico, pero ella no huiría.
 
   —Tú, tú no puedes estar pensando en matrimonio. Apenas estamos dando el paso de vivir juntos y me parece desde ya la decisión más descabellada que he tomado en mi vida. A veces no creo que seas contador, esa gente es pausada, tranquila, mesurada, tú pareces un huracán, pareces un tornado clase cinco. 
 
   Ahora le tocó a Adrien reír. 
 
   —Mi Sophie, mi dulce y cobarde Sophie. Yo tomo decisiones pausadas, tranquilas y mesuradas todos los días en mi empresa. Contigo quiero ser loco, desenfrenado. Yo no tengo que pensar mil veces las cosas contigo porque estoy seguro de todo. Estoy seguro que tú eres el amor de mi vida, estoy seguro que soy feliz a tu lado, estoy seguro que quiero hacerte feliz cada uno de los días que me quedan por delante. 
 
   Sophie lo miró sin parpadear mientras hablaba e incluso segundos después que dejó de hacerlo. Segundos que le parecieron siglos a Adrien. Por primera vez en... por primera vez desde siempre con Sophie, sintió miedo. Le dio miedo que Sophie se arrepintiera. ¿Eso era lo que pensaba al mirarlo de esa manera?
 
   Más silencio hasta que ya no hubo. 
 
   Ella ladeó la cabeza y frunció el sueño.
 
   —Entonces si no vas a descansar hasta que acepte casarme contigo, nos ahorramos un paso, mucho tiempo y energía y acepto de una vez —se encogió de hombros como que si lo que acababa de decir no era la noticia más importante de este universo y otros universos lejanos para él.
 
   Sophie se regodeó en el placer de ver el abanico de emociones que pasaron por el rostro de su inglés. Primero estupefacción, sus cejas levantadas hasta el cielo y su boca abierta lo hacían ver el hombre más adorable del mundo, luego poco a poco entendía lo que había escuchado y su cara fue emitiendo esa luz maravillosa que hacía a Sophie la mujer más feliz del mundo, saber que era la causante de esa felicidad. Los ojos de Adrien brillaban. Pudo jurar que si no lo conocía tan bien, estaba a punto de llorar, pero estaba demasiado asombrado para hacerlo. Sus labios poco a poco se fueron estirando hasta mostrar una sonrisa radiante que competía solo con la luz del sol frente a ellos.
 
   Su rostro de niño asombrado era de foto, Sophie trató en lo posible de aguantar la risa. Se mordió el labio inferior para frenarla. 
 
   —No juegues conmigo Sophie Amelia —esa fue la tercera etapa de la expresión de su rostro. Seriedad. Seriedad total y absoluta. 
 
   —¿Cómo voy a jugar con algo tan serio como es que me verás envejecer y engordar y no puedas escaparte? Con eso no se juega Adrien.
 
   Y aaaaahí estaba la sonrisa otra vez.
 
   Adrien la tomó de la cintura, era tan pequeña, tan delicada, pero a la vez tan fuerte, su energía iba más allá de su tamaño, la energía de Sophie lo envolvía y lo contagiaba, lo hacía sentir el hombre más poderoso del mundo. Luego de darle mil vueltas, la besó. La besó de manera que nunca olvidara cuanto la amaba y cuán feliz lo hacía.
 
   —Si supieras cuánto te amo Sophie Banks, sabrías que no me importa verte envejecer y engordar, además supongo que no te he dicho que mi padre era calvo. 
 
   —¿Qué? —Sophie sobreactuó la sorpresa—. Entonces déjame pensarlo, esa era información que no conocía antes de aceptar.
 
   Hizo el ademán de zafarse del abrazo del inglés. Él la atrajo más hacia él. 
 
   —Oh no, no, no. Una vez aceptado el trato no hay vuelta atrás. 
 
   —¿Así es cómo logras cerrar tus negocios? ¿Ocultando información vital?
 
   —Así es como tengo una de las empresas asesoras más poderosas de Europa. Ocultando que mi padre era calvo. 
 
   Los dos compartieron la risa pero Adrien cambió el interruptor, todo rastro de humor desapareció de su rostro.
 
   Su mano acarició la mejilla de Sophie, sus ojos recorrieron su rostro.
 
   —Sophie dime la verdad ¿De verdad deseas ser mi esposa?
 
   —Sí Adrien. Quiero ser tu esposa, quiero casarme un verano y caminar de tu mano. No me importa si hay un altar de la religión que elijamos o solo firmemos unos papeles. Si tú eres feliz casándote conmigo yo soy la mujer más afortunada del mundo. 
 
   Él cerró los ojos y tomó aire lentamente. Asimilaba cada una de las palabras de la mujer que amaba. Lo aceptaba con sus defectos y virtudes aceptaba estar a su lado y además se sentía afortunada sin saber que el afortunado era él.
 
   —No necesito más. En la habitación te entrego el anillo. Prometo hacerte una petición de mano como debe ser, como la he estudiado todos estos meses y prometo hacerte el amor toda la noche hasta que solo grites “sí acepto”. 
 
   Sophie soltó una carcajada y luego analizó lo que había escuchado.
 
   —¡¿Qué?! ¿Qué me das el anillo en la habitación? ¿Tienes un anillo? —sus ojos estaban desorbitados de la sorpresa. Si pensó que el corazón se le saldría de la emoción por haber aceptado toda la locura de vivir juntos y el matrimonio, cuando escuchó lo del anillo sintió el corazón en su garganta cortando el paso del aire. Era real. La propuesta era real.
 
   —Por supuesto que tengo un anillo. Tengo el anillo desde que regresamos de Boston, solo esperaba el momento oportuno para dártelo y resulta que acabas de aceptar mi propuesta de matrimonio ¿Qué mejor momento que este para dártelo?
 
   Ella entrecerró los ojos —Tenías todo planificado.
 
   Él rio y la tomó por la cintura —No planifiqué nada mi dulce Sophie, digamos que uno en mi negocio aprende a proponer, negociar, analizar la dirección que va a llevar la negociación, esperar y actuar en el momento preciso, ahí, uno compra, justo cuando la empresa en cuestión necesita ser salvada.
 
   —¿Y yo necesito ser salvada?
 
   —En este caso querida Sophie, yo propuse, negocié, analicé, esperé, actué y aposté todo lo que tenía para que tú me salvaras a mí. 
 
   Sophie lo atrajo hacia ella y lo besó lento y delicioso justo como Sophie sabía que lo podía volver loco. Él jugueteó con sus labios hasta que lo que empezó como un beso dulce terminó con él presionando su inminente erección en el abdomen de Sophie e introduciendo su lengua en la boca de su americana mientras ella lo aceptaba ávida de él. Por fortuna en el bulevar habían muy pocas personas que pudiesen escandalizarse ante semejante beso.
 
   Él se separó de ella con la respiración acelerada —Ven, vamos a la habitación para darte tu anillo de compromiso, no puedo esperar el próximo verano para que seas la señora Sophie Clayton.
 
   Ella rio como una adolescente nerviosa —Una cosa a la vez, primero me das el anillo y no te olvides hacerme gritar “sí, acepto”, luego lo demás.
 
   —¿Por eso quieres casarte conmigo verdad? Eso es lo que soy para ti, un juguete sexual.
 
   —El juguete sexual más guapo e inteligente que una mujer puede soñar, por eso y porque conoces los mejores restaurantes de Londres —Sophie sintió una palmada en su trasero—. ¡Ouch! —rio.
 
   Él la volvió a atraer hacia él. Era casi imposible aguantar las ganas de tocar a su americana, deseaba siempre tocarla que su piel hiciera contacto de alguna manera con la de ella. Su rostro se posó a pocos milímetros del de ella.
 
   —No puedo esperar ni un segundo para que vivas conmigo, para que pasemos cada día de nuestra vida juntos. No puedo esperar para compartir lo bueno y lo malo, lo fácil y lo difícil.
 
   —¡Nah! —ella se encogió de hombros—. Lo nuestro será una relación diferente, sin complicaciones.
 
   Adrien soltó una carcajada.
 
   —Justo como empezó todo, como prometimos desde el primer momento que sería, sin complicaciones.
 
   Ella asintió —Sin complicaciones.
 
    
 
   Caminaron de la mano hasta el hotel decididos a aceptar la vida con lo bueno y lo malo, preparados para enfrentarla juntos pero sin esperar más de lo que la vida decidiera darles. Sophie decidió hacer de su vida lo que quisiera junto con el maravilloso hombre a su lado, siempre luchando con sus miedos pero siempre venciéndolos. Jamás se le hubiese ocurrido que la decisión de escapar de sus problemas en Boston para hacer un viaje a Inglaterra con sus amigas la llevaría a cambiar su vida. Zoe, Cloe o la misma Emma nunca pensaron que Sophie sería capaz de cambiar su vida al conocer a ese inglés en verano. 
 
    
 
    
 
    
 
    
 
   Fin
 
  
 
  



   


  

    [bookmark: Agradecimientos]Agradecimientos


     


    En cada uno de mis libros le agradezco a mi esposo por apoyarme y muchas veces hasta animarme. Por mantenerme cuerda en un mundo de locos y volverme loca justo cuando necesito estar cuerda. 


    A mi madre por enseñarme la perseverancia y la fe, aunque a veces se me olvidan un poco, siempre trato de volver al carril.


    A todas mis lectoras que por cada una de las redes sociales me inspiran a ser mejor persona, escritora y a escribir más. 


     


     


     


    Gracias


    Helena Moran-Hayes


    


    


  




  

[bookmark: Playlist]Playlist
 
    
 
   La música me inspira a escribir y gracias a ella logro que las letras fluyan en el papel hasta completar novelas. En la música hay amor, nostalgia, alegría y tristeza.
 
    Este es el playlist de Un Inglés en Verano. Esta es la música que no paraba de escuchar al escribirla y la que me llevó a darle un final feliz. 
 
    
 
   I want you - Kings of Leon
 
   Best of last - Adele
 
   Revelry - Kings of Leon
 
   Dancing Barefoot – U2
 
   Hello - Adele
 
   All I want is you – U2
 
   Chasing pavements - Adele
 
   Sex on fire - Kings of Leon
 
   Daydreams - Adele
 
   I put a spell on you – (versión) Annie Lennox
 
   Kiss me - Sixpence None The Richer
 
   Only love can break your heart
 
   Train to wreck – Florence and the machine
 
   Stay – U2
 
   Sweetest devotion - Adele
 
   Take me as I am - Wyclef Jean Feat. Sharissa
 
   Thinking out laud – Ed Sheeran
 
   Those sweets words – Norah Jones
 
   Turn me on – Norah Jones 
 
   When we were Young - Adele
 
   With or without you – U2
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LA AUTORA
Helena naci6 en Venezuela en una hermosa ciudad a
Ia orilla del mar. A los 18 afios decide irse a estudiar
2 la capital de su pais a estudiar disefio. Por cosas de
la vida tiene una oportunidad de ir Inglaterra a
estudiar por un afo, por supuesto se va, y se
enamora perdidamente de ese pais, que es su
“musa” en todos sus libros.
Autora de Café y Martinis, La chica de Los deportivos
y Cain, escribe semanaimente para la prestigiosa
pagina Escribe Romantica y es la disefadora y
diagramadora  de su  revista digital: Escribe
Romantica, La Revista. Ademas de tener un
segmento en la misma
Sus historias ya sean romanticas o fantasticas estan
llenas de humor y de esa cotidianidad que hace que
el lector se conecte con ellas de manera casi
inmediata.
Actualmente reside en su pais con su paciente
esposo. El hombre que la mantiene con los pies
sobre Ia tierra mientras ella tiene Ia cabeza en las
estrellas.  Compradora  compulsiva  de libros.
Antisocial que ama a sus amigos. Malhumorada que
disfruta reir. ¥ no puede vivir un dia sin musica ni
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